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      Mamá...

Gracias por absolutamente todo.
Por otro lado qué bueno que no voy a estar ahí
cuando leas las partes subidas de tono, cuac.
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      ¿Lo sabía usted?
    

  


  
    Irai Jangzhu (33 años).
  


  
    Científica con doctorado en física cuántica y nuclear. Piloto y operadora del mecha "Prius Laertes". Enemiga jurada de los kaiju, quienes ocasionaron la muerte de sus padres por daño colateral a la edad de 5 años durante una batalla en la ciudad de San Francisco. Su tío y ella son herederos de la fortuna Jangzhu Corp. Lo cual les permitió dedicar sus vidas a la ciencia. Enfocada siempre a sus investigaciones y entrenamiento militar, busca mejorar su mecha para proteger la ciudad de forma más eficaz. Le gustan el cine, leer como si no existiera el mañana, los gatos, tocar el piano y habla fluidamente Japonés, Inglés, y Ruso.
  


  
    Kinich Jangzhu (45 años).
  


  
    Tío y única familia de Irai. Científico apasionado por la física cuántica y relativista. Piloto operador del mecha "Red Okami". Kinich también perdió a su familia a los 15 años, siendo ellos y su abuelo los únicos sobrevivientes del ataque kaiju. Poco tiempo después el abuelo muere y Kinich queda con la custodia total de Irai. Al principio fué difícil para ambos adaptarse a las nuevas circunstancias pero con el tiempo, Kinich demostró ser un fuerte apoyo emocional e inspirador para su sobrina, quien desde muy tierna edad siguió sus pasos. Ahora ambos hacen equipo para hacer frente a ésta amenaza que al parecer viene de las estrellas. Le encanta tocar su guitarra eléctrica, escribir canciones, entrenar artes marciales con Irai y cocinar. Habla fluidamente Japonés, Español, Inglés, Chino, Alemán y Ruso.
  


  
    Haken Rolando Turcatti (37 años).
  


  
    Probablemente es el miembro más pintoresco del equipo Wardog. Es un soldado, arquero, y fué acróbata por necesidad durante su infancia. No tiene ningún título universitario pero su determinación de hierro hizo que se ganara a pulso su lugar entre los perros de la Coalición. Es el piloto bocafloja del mecha sniper de Rusia: Cicerón, así como antiguo interés romántico de Irai Jangzhu. Kinich lo quiere y lo odia al mismo tiempo. Rolando es un coqueto enamoradizo, dice las cosas como son y a primera vista pareciera que es un misógino, pero lo cierto es que le encantan las mujeres cultas, fuertes y seguras de sí mismas. Sus mejores amigos son Vivian Conelly y Olaf, éste último le provoca una ter-nura inmensa, pero Rolo es demasiado macho y homofóbico para admitir abiertamente lo que siente por él.
  


  
    El Teniente Turcatti es un ávido lector de manga y un otaku de clóset. Padece de sonambulismo, y éste trastorno de sueño le pone los pelos de punta a Mendelssohn porque comparte cuarteles con él. Rolo  habla fluídamente italiano, inglés, japonés, ruso y lengua de señas americano.
  


  
    Olaf Mendelssohn (39 años).
  


  
    Piloto y operador del mecha Jester Krampus, nacido en Viena y biólogo marino de profesión. A vista de todos, el Capitán Mendelssohn es el más sensible, puro e inocente en el círculo Wardog. Pero éso no le quita en absoluto ser el estratega más competente del equipo. Y en palabras de Landon: “Mendelssohn es el más maduro emocionalmente entre todos éstos cabezas duras”. Sirvió en Iraq y en Siria como soldado voluntario, en donde conoció y salvó la vida de Turcatti, quien no se separó de él después de ése momento. Su mejor amiga es Irai, a quien considera como la hermana que siempre quiso tener. Krampus asusta mucho a sus compañeros cuando entra en modo berserk. De allí el temible nombre de su wardog ruso. A Olaf le gusta bailar, jugar videojuegos, leer, tocar el piano y hacer imitaciones de voces de los demás para hacer bromas por teléfono. Habla alemán, inglés, francés, danés, ruso y japonés.
  


  
    

  


  
    Vilyah McLaughlin Leif (41 años).
  


  
    Oficial médico y piloto del mecha americano Crisantemo Negro. Es la más competente guerrera después de Landon Donovan. Sirvió brevemente como astronauta en la estación espacial internacional para la NASA y después como agente operativo del Pentágono en misiones de riesgo mediano. Todo ésto lo hizo para reunir requisitos por encima del promedio para poder unirse al círculo Wardog.
  


  
    Es decidida, implacable y no se acobarda con nada. Kinich Jangzhu ha sido su interés romántico por más tiempo de lo que ella desearía. Vilyah es leal al gobierno americano antes que a la Coalición y por el momento no dudará en capturar vivo o muerto al misterioso piloto del Escualo Fantasma. Siente una antipatía especial hacia Rolando Turcatti, quien vez tras vez se esmera en antagonizar con ella a la menor oportunidad... o al menos éso es lo que Vilyah cree.
  


  
    Semarius Dinodiel Orossül Quiyoret
  


  
    (edad desconocida, pero aparenta 36-38 años).
  


  
    Piloto alienígena de un misterioso y esquivo kaiju. Tiene su residencia en una gran base escondida en el manto terrestre, debajo de una remota y desierta isla volcánica en alguna parte del Mar de Ojotsk, entre Japón y Rusia. Semarius es un alienígena de raza ossë, que tenían un pequeño puesto de avanzada en el planeta Venus hace probablemente millones de años.
  


  
    Sus padres y él, junto con otros científicos hacían preparativos para cambiar su base a la Tierra durante el cretácico pero una invasión por parte de sus enemigos, lemuranos de la Casa Ghayierd frustró los planes de mudanza de la colonia.
  


  
    Durante la batalla, Semarius es enviado a la nueva base en la Tierra con instrucción de esconderse allí. Más naves enemigas llegan y pilotos kaiju se suman a la batalla para aplastar a la colonia. Los padres de Semarius hacen estallar la nave nodriza de la Casa Ghayierd en un ataque kamikaze y los grandes restos se precipitan a la Tierra provocando la extinción de los dinosaurios. Todo esto ocurre cuando Semarius tiene 19 años. El resto del tiempo lo ha pasado solo o durmiendo en criogenización hasta que nuevos kaiju de la Casa Ghayierd aparezcan en la Tierra.
  


  
    Su alter ego es Valdus, disfraz único con el que puede caminar entre los hombres sin levantar sospechas. A Valdus Semarius le gusta confeccionar joyería, cantar y tocar el chargok cuando nadie lo mira, ser niñero ocasional, traducir escritos sagrados a su propio idioma, leer con obscena avidez y conversar con "Demóstenes", nombre con que Irai más tarde bautiza a su atrevido kaiju simbionte. Semarius habla fluídamente Rai kishii, Xheru kishii, arameo, hebreo antiguo, árabe, latín, griego, alemán, francés, español, japonés, ruso y un poco de inglés.
  


  
    Stanislav “Landon” Donovan (55 años).
  


  
    El capitán Donovan es quizás el miembro más enigmático y evasivo del Círculo Wardog. Entrenó personalmente a Vilyah y Kinich en tácticas militares de élite y actualmente se reparte en muchas tareas, cuidando de su propia familia, como agente encubierto del gobierno ruso en la Coalición, siendo el piloto más veterano montando al mecha Dostoyevsky y últimamente metiendo en cintura a Rolando, Irai y Olaf. Stanislav lucha para no involucrarse con su equipo de forma personal pero lo cierto es que el resto lo considera la figura paterna y los músculos de los Perros de la Coalición.
  


  
    La vida privada de Landon sólo es conocida por Vilyah y el entrometido de Olaf. Dostoyevsky gusta de escribirle largas cartas a su familia y los pocos amigos que tiene. Es buenísimo jugando baloncesto y tocando el bajo y la batería. Ama con locura a su esposa Kyla y sus 3 hijos lo vuelven loco. Stanislav habla fluidamente ruso, inglés, japonés y está poniendo gran empeño en aprender rhai kishii.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    

  


  


  
    
      RECAPITULACIÓN
    

  


  
    

  


  
    Gilradreth Ghayierd fué gravemente herido pero aún no está muerto. La pelea que tuvo contra Valdus Semarius y Rolando Turcatti fué terrible y le dejó secuelas imborrables a ambos. Valdus ha quedado desfigurado y tuerto, y Cicerón lo ha pasado teniendo visiones y pesadillas después de sobrevivir al ataque del hijo de Othrollion.
  


  
    Por otro lado, los días previos a dicha pelea fueron una montaña rusa emocional para la Teniente Jangzhu. Se ha encariñado profundamente con Demóstenes y un poco más con su piloto. Irai está dividida entre su deber, las cosas que empieza a sentir por Semarius y por el constante silencio que guarda al no revelarle su verdadera identidad. La culpa se vuelve más pesada con cada día que pasa. Sabe que Valdus Semarius se va a alterar. Sabe que las cosas se van a complicar muchísimo. Sabe que una vez que se entere no habrá vuelta atrás.
  


  
    

  


  
    ¿Qué vas a hacer, Irai Jangzhu? ¡Haz tu jugada ya!
  


  
    

  


  
    

  


  
    ∆∆∆
  


  


  
    
      DÍA 29
    

  


  
    Red Okami de verdad odiaba todo acerca de los celulares. Los timbres distractores, las noticias basura y en general la pérdida de tiempo que generaba concentrarse tanto en un sólo aparato haciendo nada. Kinich no tenía celular, ni siquiera uno antiguo de botoncitos para localizarlo. Como Semarius, jamás veía las noticias del mundo. Lo deprimían pesadamente. Si se enteraba de algo o era requerido, le enviaban un correo electrónico o llamaban directo al teléfono de su casa en algún lugar secreto de Tokio.
  


  
    Eran las 12:01 am. Estaba acostado en la cama, jugueteando con el celular de Irai, explorando las aplicaciones y las viejas fotos en el almacenamiento. Encontró fotos de él de espaldas cocinando y lavando trastes en camiseta y calzoncillos, en otra estaba durmiendo sobre el sofá con un libro abierto en el pecho. Kinich sonrió, negando con la cabeza. Fotos de Vilyah posando, una foto de Irai compitiendo con Vilyah a las vencidas sobre una de las mesas del comedor en el cuartel. Landon tomaba fotos al fondo, sonriendo. Una foto de Olaf y Rolando cargando a Irai como si fuera un enorme pez sacado del agua, todos usando monos militares. Todos con las sonrisas más abiertas, atractivas y felices. Kinich ahogó un sollozo y siguió pasando rápidamente las capturas.
  


  
    Luego vió una foto grupal estupenda y Kinich se acordó. Irai le había pedido a la piloto Viv que cogiera su teléfono para poder tomarla. Fué el día antes de la pelea del Cayo. Todo el equipo Wardog estaba reunido junto con los técnicos e ingenieros mecánicos de la plataforma. Kinich mostraba una sonrisa sincera en la toma agachado en primera fila, lentes aéreos ocultando sus ojos. Landon estaba al centro, con una enigmática expresión Giocondesca, tenía el cabello engomado hacia atrás y Vilyah estaba hincada en la izquierda con el brazo puesto sobre los hombros del Capitán Donovan.
  


  
    Olaf, Irai y Turcatti estaban de pie en la segunda fila, Irai sonreía y Olaf ostentaba una mueca tipo duckface. "¿Cuándo dejará de hacer caras ése idiota?". Pero luego algo llamó su atención. Rolando era el único en ésa foto que no sonreía. Estaba bien parado con las manos detrás de la espalda y tenía los ojos fijos en Vilyah, delante de él y un poco hacia su derecha.
  


  
    - Hijo de la Tostada. Te agarré. - rió Kinich, pellizcando la pantalla para hacerle zoom al rostro. La expresión de Turcatti era seria, indescifrable. Hizo un par de capturas de pantalla de su cara y la hermosa cara de Vilyah. Luego le preguntaría a Olaf cómo hacer para compartir ésas fotos en sus redes sociales. El teléfono empezó a vibrar con un tono de carcajada maquiavélica sacada de "Thriller". Kinich dió un salto en la cama y el celular salió volando hasta el piso. La pantalla decía: "Jester Baby". Se apuró a contestar. - ¡Imbécil, casi me sacas un ladrillo del susto! - rió Kinich, poniendo una mano sobre la frente.
  


  
    - Jajaja, ¿qué estás haciendo? - rió Olaf, del otro lado de la línea.
  


  
    - Nada en especial, aprendiendo a usar ésta endemoniada cosa.
  


  
    - ¡Éres el hombre de 45 años más viejo que he conocido!
  


  
    - Cállate mandril pulgoso, oye, ¿en algún momento me enviarás las fotos que tomó Vivian? - dijo, sentándose en la cama.
  


  
    - No hace falta, añadí tu etiqueta en su post de Twitter.
  


  
    - ¿Qué es una etiqueta?
  


  
    - ¡Dude, eres bien pinche lento!
  


  
    - ¡Oye, algunos de nosotros lo pasamos trabajando mientras otros holgazanean!
  


  
    - Olvida éso, te llamé para otra cosa. Acuérdate que en dos semanas es el día a puertas abiertas en la Base y la cosa va a estar a reventar, con niños, la prensa, gobierno y todo. - dijo Mendelssohn, bastante seguro de que lo habría olvidado y tuvo razón.
  


  
    - ¿Quéeee? ¿Ésa cosa ya está a las puertas? ¿No iba a ser dentro de tres meses?
  


  
    - Éso te lo dijeron hace tres meses. Y mejor que apechugues porque el evento durará dos días.
  


  
    - Demonios… - dijo Kinich, cerrando los ojos con fastidio. - ¿Puedes dispararme en la pierna o algo para no ir?
  


  
    - Yo no, pero si gustas eres bienvenido al entrenamiento matutino de Landon, ¡estoy seguro que te romperá como treinta huesos y te sacará los testículos a mordidas si le dices que su nueva bebé es horrible como un moco!
  


  
    - Jajajajaaa, ¡mejor no! - rió Kinich con muchas ganas hasta que se le saltaron las lágrimas. Olaf sonreía, muy complacido consigo mismo del otro lado. - ¿Qué estás haciendo, loco?
  


  
    - Bioshock Infinite… estoy muy ocupado.
  


  
    - ¿Qué es éso? - casi le daba miedo preguntar.
  


  
    - ¡Un puto videojuego, Kinich, argh!
  


  
    - ¡Ya está bueno, pues! Buenas noches. - gruñó Jangzhu, colgándole y sonriendo. Salió de la cama y fué a prender la laptop de Irai. Sabía que ella le había creado una cuenta en Twitter que él jamás se molestó en usar, sin embargo Irai le dejó saber que administraría la cuenta de ella y la de él desde la computadora. - A ver, ¿qué es esto? - dijo, poniéndose los lentes. De entrada notó que tenía miles de mensajes sin ver en el centro de notificaciones, todos relacionados con la muerte de Irai. Palabras de aliento y de pésame al por mayor. Red Okami negó con la cabeza. Decidió pasarlos por alto y se centró en el tweet de Vivian en donde estaba etiquetado.
  


  
    La piloto blackhawk se había pasado. Puso 4 fotos en el tweet original y se respondió a sí misma otras dos veces para postear en total 12 fotos del encuentro de arquería que tuvo con Vilyah un par de semanas antes. Él sonrió, guardando todas las fotos en el ordenador. Luego pasó a leer el hilo impresionante y sediento que dichas fotos ocasionaron al parecer en todo el mundo. Alcanzó a leer comentarios en japonés, español, inglés, ruso, alemán, etcétera. Kinich estaba muerto de risa al ver que bastardizaron la foto donde estaba parado junto a ella sin hacer contacto, convirtiéndolo a él en un meme, poniéndole un bigotazo y un sombrero charro mexicano, en otro era Batman. "¡Todos éstos no tienen nada que hacer!". Le dió like a ambos desde su propia cuenta.
  


  
    Entre toda la retahíla de respuestas había un pequeño video del intercambio en lenguaje de señas entre Vilyah y Cicerón visto desde lejos. Tomado seguramente por uno de los ingenieros en la base. El tweet ponía: "Es oficial. Las guerras #Kinyah vs #Rolyah han comenzado, papá!" 15k retweets y 99k likes.
  


  
    - ¡¿ROLYAH?! - exclamó Kinich Jangzhu, riendo con ganas. - ¡¿De dónde sacan éso?! - quería pasar el comentario por alto, pero no pudo resistir la tentación de leer las respuestas de éste nuevo hilo.
  


  
    "¿Alguien sabe lo que Cicerón está diciendo?"
  


  
    Luego, un usuario llamado "Números" respondió: "Tu racismo no me ofende. Te gusta Kinich, no veo por qué sería diferente conmigo". 7k retweets y 12k likes.
  


  
    "¡AAAAH! ¡Está pasando! #Rolyah oficialmente está pasando! ¡Bravo, Teniente Turcatti!" Gifs animados de explosiones atómicas.
  


  
    Memes del rostro de Rolando en rojo y azul, que rezaban: "Yes, I can. Turcatti for President" Kinich se echó a reír, le dió un like.
  


  
    "¡Guácala, noooo! Kinich acaba de perder a su sobrina, merece ser felíz, ¡ése Rolando es un mezquino!"
  


  
    

  


  
    "¡Es un idiota y cabeza dura!"
  


  
    "¡Ojalá se MUERA PRONTO!"
  


  
    - Ssss, ¿qué les pasa a ésta gente? - musitó Elías, horrorizado y con ojos bien abiertos.
  


  
    "¡Yo también lo odio! ¿Quién me ayuda a poner una bomba en la cabina de Cicerón?"
  


  
    "¿Qué tiene que pasar para que Kinich se decida a llevar a semejante diosa a su cama?" ponía otro junto a un gif animado de una zarza rodante en el desierto. La leyenda adjunta en el .gif decía: "Mientras tanto, en el corazón de Red Okami…"
  


  
    - Mmmh, si supieran que ya llovió de éso. No funcionó, se sintió super raro. - musitó, poniendo los ojos en blanco al recordar los fugaces encuentros de los que nadie, ni siquiera Irai se había enterado, 17 años atrás. A sus 28 años. Tenía la mano apoyada en un puño. Siguió leyendo.
  


  
    "¡Yo prefiero #Iraf. Era tan lindo verlos juntos!"
  


  
    "Números" volvió a tomar la palabra:
  


  
    "#Rolyah ya era una cosa mucho antes de que #Rolai #Kinyah e incluso #Rolaf existieran y éste video de hace 12 años lo prueba. #RolyahForever" 49k retweets y 130k likes.
  


  
    A continuación adjuntaba un video de YouTube que mostraba una entrevista en medios italianos. Por fortuna estaba subtitulado al inglés. Red Okami no se quedó con las ganas y le dió un click.
  


  
    Sonrió tiernamente al encontrarse con un Rolando en sus 24 años. La expresión seria no le había cambiado. El entrevistador le preguntó:
  


  
    "¿Es cierto que acabas de recibir tu licencia de piloto civil?"
  


  
    "Sí, es correcto" contesta, parco.
  


  
    "¿Entonces los rumores de que quieres juntar requisitos para el programa Wardog son ciertos?"
  


  
    "Así es. Debo servir al menos dos años en las fuerzas armadas de Italia. Es probable que me envíen a Iraq o a alguna otra parte del Medio Oriente" Kinich se sorprendió un poco de lo rápido que Rolando podía hablar cuando utilizaba su lengua madre, el italiano. Muy diferente de cuando usaba ruso e inglés.
  


  
    "Rolando, eres un campeón olímpico, ¿cómo fué que te animaste a tomar ésta decisión tan rara?" pregunta el entrevistador en el video. Entonces Kinich lo ve. Rolando miró hacia un lado tratando de evadir la pregunta, pero después de unos segundos breves responde:
  


  
    "Bueno..." el joven Turcatti se cruza de brazos y baja la vista sonriendo. La expresión le cambia por completo: "Una vez ví en televisión a una astronauta americana, Vilyah Leif creo que se llama" dice Rolando entornando los ojos, tratando de recordar. "Ella estuvo en la NASA y luego trabajó en el Pentágono, todo para poder ingresar a la primera generación de reclutas en la Coalición… ¡éso me inspiró!" dice, mirando al entrevistador y luego se encoge de hombros. "¡Si una chica puede hacerlo ¿entonces por qué yo no?!"
  


  
    "Ya oyeron ésa respuesta tan entusiasta del medallista Rolando Tur--" Kinich salió del video y se reclinó en el asiento con las manos entrelazadas detrás de la nuca. Ahora que Kinich lo pensaba pudo darse cuenta de que hubo un tiempo de ruptura entre Rolando e Irai. Dejaron de hablarse por meses, lo cual tuvo a su sobrina deprimida y llorando. Aún ahora no entendía qué había pasado, se llevaban tan bien.
  


  
    Tiempo después los tres estaban de nuevo a las andadas, como si nada hubiera pasado. Vilyah le había dicho una vez que Rolando al principio le había causado una buena impresión, cuando lo conoció, que lo había visto colorado mientras él le relataba lo mucho que ella lo había inspirado. Éso había sido claro, al principio. Poco tiempo después, Rolando comenzó a evitarla a toda costa como si tuviera la peste.
  


  
    Kinich lo atribuyó a que era al carácter dominante de ambos. No paraban de insultarse, los dos siempre querían tener la última palabra. Estar a cuarto cerrado con ésos dos era difícil de soportar, era como estar encerrados con un par de lobos alfa tratando de luchar por el poder. ¿Pero era éso realmente? Hizo memoria de todas las veces en que él y Rolando echaban bromas durante los entrenamientos. Siempre que Vilyah se acercaba, Turcatti de inmediato se iba, frunciendo el ceño.
  


  
    "Es una maldita máquina" había dicho Rolando ante la competitividad de Vilyah.
  


  
    "¿Por qué no admites que te arde ser vencido por una mujer?" dijo Olaf, pensando erróneamente que era su corazón envidioso echando veneno. Pero Rolando no lo decía con misoginia, ahora entendió que lo había dicho con admiración por su desempeño en la pista. También estaba lo otro. Cicerón había llegado al punto para salvarla de aquél kaiju semanas atrás, y ése acto valeroso casi le costó la vida. Kinich se talló la cara con ambas manos.
  


  
    "Bruja irlandesa. Tu racismo no me ofende. Te gusta Kinich. No veo por qué habría de ser diferente conmigo".
  


  
    - Qué tonto he sido. No ha avanzado más porque no quiere lastimarme. - reconoció al fin, dando un largo suspiro. Luego una idea lo hizo sonreír. Volvió a subir al principio, donde la pantalla mostraba la traducción del usuario Números:
  


  
    "Tu racismo no me ofende. Te gusta Kinich, no veo por qué sería diferente conmigo". 7k retweets y 12k likes.
  


  
    Kinich comenzó a tipear rápidamente sobre el teclado de la laptop, sonriendo. La respuesta a Números ponía: "A Red Okami no le gusta ésto y todos los que apoyan a #Rolyah pueden regresar a su extraño y solitario planeta. Gracias" y anexó el emoji de un dedo medio levantado.
  


  
    - Con éso tendrá. - dijo, volviendo a la cama, pero casi de inmediato sonó una notificación avisándole que Números le había dado like y retweet a su respuesta. Kinich sonrió. La curiosidad le picó y fué a ver qué había en el perfil de dicha persona. Lo que vió le hizo abrir los ojos, asustado.
  


  
    Números tenía un tweet fijado en su página principal con fotografías de Semarius al descubierto. Eran capturas sacadas de las cámaras de seguridad de Jester Krampus y Red Okami de cuando terminó la batalla con Chessandra y Gilradreth. Kinich saltó fuera de la cama, alterado. Se supone que ésas fotos eran altamente clasificadas.
  


  
    El tweet ponía: "Observen, éste es Semarius Dinodiel. Piloto del #EscualoFantasma #あおいもののけ. No parece ser de los malos, ya que salvó a nuestros muchachos #JesterKrampus y #RedOkami".
  


  
    En las fotos se lo veía primero con el traje negro hasta arriba, luego con el rostro descubierto, largas trenzas colgándole sobre los hombros mientras hacía un saludo lemurano, y en la última foto se lo veía sonriendo ligeramente, cuando Olaf le echó un piropo.
  


  
    Kinich salió corriendo de su camarote con el celular en la mano. Abriendo la conocida aplicación de la red social y tipeando "Números" en la barra de búsqueda. Lo encontró, el tipo tenía varios millones de seguidores y su feed estaba lleno de puras noticias filtradas y teorías de conspiración. Tocó la puerta de Vilyah con timidez, pero nadie respondió.
  


  
    - Vilyah, son las 12 apenas, no creo que estés dormida. - dijo, tocando otra vez.
  


  
    - No está dormida, lleva horas en la morgue estudiando a los extraterrestres. - dijo Landon, saliendo de las sombras, en el pasillo. Kinich se compuso, después del susto inicial. - Estás alterado. ¿Qué pasa?
  


  
    - ¿Puedes decirme el significado de ésto? - preguntó el hombre cuarentón sosteniendo el celular delante de su rostro. - ¿Cómo acabaron éstas fotos en la red?
  


  
    - Ah. Ése Números parece que anda haciendo de las suyas otra vez. - dijo Landon, sin sorprenderse ni un poco.
  


  
    - ¿Quién es Números?
  


  
    - ¿Acaso eres un ermitaño? - sonrió Landon, incrédulo.
  


  
    - ¡Sí, al parecer soy un abuelo ermitaño mucho más viejo que todos aquí! ¿Vas a decirme quién es o no?
  


  
    - No tenemos idea, es un grupo paramilitar y de hackers de alto nivel. Son perseguidos por el Pentágono, la CIA, Kremlin, Interpol... son un dolor en el trasero. Siempre se encuentran un paso delante de nosotros. Podría decirse que Números es el hijo bastardo entre Wikileaks y Anonimous… con la diferencia de que sí hacen algo al respecto. Búscalo.
  


  
    - ¿Y cuál será nuestra postura respecto a éstas fotos si nos preguntan?
  


  
    - Negarlo por supuesto.
  


  
    - ¿Negarlo? Oye, yo firmé para crear esquemáticos y pelear, no para mentir.
  


  
    - Ahora mismo somos los perros de la Coalición. Si nos dicen que ladremos, ladramos. Si nos ordenan morder, morderemos, Capitán Jangzhu. Ten cuidado de hacia dónde se inclina tu lealtad. - dijo Landon, estudiándole el rostro intensamente. Donovan era un gigantón, el ruso podría quebrarle la espalda si le daba la gana, aún así Kinich no se dejó amedrentar.
  


  
    - ¿Cómo va tu esposa? - preguntó Red Okami, sabía que Landon estaba pasando también por mucha presión desde el accidente automovilístico de Kyla. No debía ser fácil para él ir y venir de la Base al Shiro Youkai sin verla a ella ni a sus tres hijos.
  


  
    - No está bien. El golpe que recibió en la cabeza le está haciendo perder la vista.
  


  
    - Demonios... Landon, yo...
  


  
    - Ahorra saliva, Jangzhu. Tú y yo estamos muy lejos de ser amigos. Pero gracias por preguntar. - dijo, esbozando una media sonrisa. Kinich entornó los ojos porque sabía que estaba mintiendo. Muchas noches de farra y ensayos musicales improvisados demostraban lo contrario. Landon notó que Vilyah venía acercándose por el pasillo, detrás de Kinich y decidió retirarse. - Pórtense bien. Buenas noches.
  


  
    Donovan siguió de largo por el pasillo dando grandes zancadas y Vilyah volteó a verlo sobre su hombro, extrañada.
  


  
    - ¿Qué pasa? - dijo ella, abriendo la puerta de su camarote y sacándose la bata de laboratorio para ponerla sobre el cesto de la ropa sucia. Volteó a ver a Kinich y vió que él se había quedado en la entrada. - ¿No entras? - él negó con la cabeza. Vilyah hizo una mueca y se encogió de hombros. - ¿Entonces a qué has venido?
  


  
    - Quiero hablar contigo… y no te va a gustar. - dijo, bien plantado bajo el umbral.
  


  
    - ¿Qué es? - Vilyah se puso encima una sudadera que usaba para dormir y luego se acercó a Kinich, en pantuflas. Él tenía el ceño tenso y comenzó a respirar con dificultad. - ¿Qué te pasa?
  


  
    - No está funcionando Vilyah, no va a funcionar nunca. - dijo, levantando una mano abierta, la otra sobre la cadera. - Me refiero a lo nuestro.
  


  
    - Vaya, qué gran revelación. - contestó, arqueando el ceño y cruzando los brazos.
  


  
    - No puedo continuar haciéndote esto.
  


  
    - ¿Qué hay de las cosas que dijimos antes de salir al Cayo? ¿Lo de tener familia y demás? ¿Me estabas tomando el pelo de nuevo?
  


  
    - Ése día estaba muy asustado, Vilyah, creí que no volvería con vida, así que bien podría haber dicho que te bajaría la luna y las estrellas... - dijo en voz baja, muy avergonzado. - …y realmente no hubiera significado nada.
  


  
    - Díme una cosa, ¿alguna vez sentiste algo por mí?
  


  
    - Por un tiempo pensé que sí, hace años, pero... resultó que tan sólo habías sido mi única y más grande amiga. Aún continúo pensando en tí de esa manera. Además habían otros factores que intervenían. Tú siempre requerías demasiada atención y yo amo demasiado mi trabajo...
  


  
    - Y por supuesto amabas demasiado a Irai.
  


  
    - ¿Qué cosa significa éso? - dijo, perforandola con una mirada roja.
  


  
    - Siempre la pusiste de pretexto, Kinich. No creas que no me daba cuenta de cómo la utilizabas para evitarme en cada ocasión. Y por lo visto ahora que no está utilizarás a Rolando para alejarme también.
  


  
    - ¿Ves? Eres realmente buena en lo que haces, siempre lo fuiste. No puedes soportar que alguien te diga que no ¿verdad?
  


  
    - ¿Crees que eres un trofeo para mí? ¡No puedo creerlo, aún lo piensas!
  


  
    - ¿Y no lo soy?
  


  
    - Qué bastardo, no tienes ni idea de cuántos desvelos y lágrimas he derramado por tí. Ojalá no te hubiera conocido nunca.
  


  
    - ¡Lo mismo digo! Mi vida sería mucho más sencilla si aceptaras de una vez por todas que no puedes forzar a nadie a amarte de la forma que quieres. - dijo, con voz tensa. - Y te quiero en verdad, de verdad que sí, Vilyah. Pero eres demasiado para mí.
  


  
    - Bueno, al menos agradezco que al fin hayas tenido los cojones para decirme lo que de verdad sientes. Es justo lo que necesitaba después de un día tan largo. Haz el favor de largarte, quiero darme un baño frío antes de dormir.
  


  
    - Vale, sólo quiero decirte algo. No vayas a jugar con los sentimientos de Rolando, el tipo te adora.
  


  
    - ¡¿A qué viene eso?! - exclamó, perdiendo los estribos, pero Kinich se mantuvo en calma.
  


  
    - Pues... tú y él se tomaron varios días de licencia hace poco, ¿no? ¿Por qué habrían de hacerlo si no es para estar juntos?
  


  
    - ¡Estuvimos en casa de Landon ayudando con los niños! ¡Y ni siquiera sabíamos que íbamos a coincidir allí! ¿Qué clase de mujer crees que soy?
  


  
    - De acuerdo, me retracto. - dijo Kinich, levantando ambas manos. - Sólo te digo que tengas cuidado con él, Rolando es una serpiente y si llegas a lastimarlo no dudará en morderte.
  


  
    - La serpiente eres tú Kinich... siempre fuíste tú. - contestó, mirándolo con ojos llorosos. Vilyah dió un portazo, dejándolo en silencio. El hombre cerró los ojos, poniendo la cabeza sobre la puerta y soltando un largo y muy doloroso suspiro, luego se alejó por el pasillo para volver a su cuarto.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      DÍA 14
    

  


  
    Los días previos al ataque de Gilradreth transcurrían con bastante normalidad en la Base Quiy. No hubo entrenamiento mientras Irai tuvo su periodo, pero ella se concentró en aprender Rhai kishii a cambio de enseñarle a Semarius varias lecciones de japonés moderno. Se hacían reír mutuamente con trabalenguas ossë y humanos en idiomas ruso, japonés e inglés.
  


  
    

  


  
    Irai descubrió que Semarius tenía un sentido del humor bastante simple. El Príncipe Ossë gozaba de tomarle el pelo con juegos de palabras y acertijos lemuranos, pero detestaba los chistes subidos de tono y mucho más cuando a Irai se le escapaban una o dos palabrotas. Era un viejo demasiado chapado a la antigua y a ella le fascinaba. Irai aprendió rhai kishii como se le enseñaban a los niños. Con formas, números, colores, saludos, canciones y vocabulario básico.
  


  
    

  


  
    Semarius decidió hacer un libro para ella. Y trabajaba en él por largas horas todos los días, ya que quería tenerlo listo para cuando ella tuviera que irse.
  


  
    Esa noche lo halló roncando sobre la mesa del laboratorio cuando Irai salió de su cuarto para orinar durante la madrugada. Tenía la cara escondida sobre los brazos y el libro abierto estaba hecho a un lado sobre la mesa metálica. Cogió la cámara y le hizo un par de silenciosas fotos a su cabello trenzado, a la encorvada pose en la silla, a las branquias que se abrían y cerraban y a su espalda desnuda. Irai guardó ahora la cámara debajo de la manga y se acercó con sigilo.
  


  
    Le pasó un dedo por el omóplato y luego el resto de la mano, mientras decía para sus adentros que aquella helada piel gris tenía que ser la más suave que hubiera tocado en su vida. Algo raro pasó, con ésa breve caricia, todos los pequeños lunares circundantes en la espalda se iluminaron, pulsando. Semarius se estremeció con un respingo y al verla allí se enderezó rápido, mirándola con ojos verdes. Un largo hilo de saliva le colgó de la barbilla cuando su cara se despegó del escritorio. La armadura le reptó nuevamente hasta el cuello.
  


  
    - Buenos días, Tiburoncín. - dijo Irai con una risita. Por alguna razón su rostro le pareció demasiado joven, viéndolo un poco hinchado de sueño. Le dió ternura. Saltó sobre él para darle un beso en la mejilla. Las pupilas de Semarius se dilataron.
  


  
    - ¿Qué te pasa? Odio que me hagan cosquillas. - dijo serio, limpiándose el hilo de baba de la boca. Ojos dorados con pupilas ahora de cuatro puntas, lo cual significaba que estaba mintiendo. Irai echó a reír.
  


  
    - Eres el hombre más pudoroso que he conocido, me hace tanta gracia que siempre te cubres cada que ando cerca.
  


  
    - ¡Tú eres la única razón por la que estoy vestido! Ahora ni siquiera puedo andar en cueros en mi propia casa. - dijo, todo seriedad. Ojos naranja.
  


  
    - Por favor, por mí no te detengas. He vivido toda mi vida con un hombre y sé lo que es tener exhibicionismo gratuito todos los días.
  


  
    - No gracias. - contestó el tiburón, riendo. - Tampoco creo que te guste si yo demandara que te pasearas delante mío sólo en calzones.
  


  
    - A mí no, pero a tí te encantaría, picarón. - le sonrió, subiendo y bajando las gruesas cejas. - ¡No te hagas, que tienes los ojos naranja!
  


  
    - CÁLLATE, NIÑA. - gruñó y ronroneó con gravedad, tapándole la boca con una fría mano, zarandeándole con fuerza la cabeza. Ojos de color verde oscuro. Irai se sentía poderosa.
  


  
    - ¿Qué haces, ossë santurrón e hipócrita? ¿Dibujas? - preguntó ella  cuando la soltó.
  


  
    “¡¿OSSË HIPÓCRITA?!” Semarius dejó caer la frente sobre la mesa con un golpe sordo, desternillándose de risa. Estaba llorando a carcajadas.
  


  
    - ¡Irai, eres una--! - se le escapó en un hilo de voz. Se limpió una lágrima de la comisura del ojo. El rostro estaba tan  morado como una berenjena. Irai era símplemente asombrosa en su desparpajo e irreverencia. Desearía que viviera si acaso mil años más. Ella lo miró con arrobo, también roja y llorando, muy complacida consigo misma. - ¡No estoy dibujando! - dijo cuando se calmó. - Estoy traduciendo al ruso todas las runas Rhai kishii que conozco, también es una guía fonética y de sintaxis. - Soltó un suspiro, luego los ojos se le pusieron lilas y su voz bajó  si acaso una octava más. - Sólo espero que tus jefes te dejen conservar una copia para que puedas seguir estudiando en casa cuando te vayas. - a Irai le dolió el pecho cuando dijo ésto.
  


  
    - ¿En qué dirección se leen las runas?
  


  
    - Ya has visto cómo las escribo. Serpenteando, de derecha a izquierda y el renglón siguiente de izquierda a derecha, igual que muchos idiomas de medio oriente.
  


  
    - ¿Sabes qué sería gracioso? - dijo ella de pronto.
  


  
    - ¿Qué?
  


  
    - Que te encontraras con Gaelion un día y descubrieras así que tu rhai kishii ha quedado en un nivel prehistórico. - dijo ella sonriendo. - Incluso a mí me cuesta entender algunos términos antiguos que usas cuando hablas en ruso.
  


  
    - "Dulce Gaelion, ¿en dónde habéis estado? ¡Mis cuitas han sido un piélago insoportable!" - declamó Semarius grave y poéticamente.
  


  
    - ¡A éso me refiero! - rió Irai, señalándolo con el índice.
  


  
    - Creo que tienes mucha razón. No lo había pensado.
  


  
    - Si alguna vez lo conozco tendré que pedirle a él que me dé clases de Rhai kishii moderno. - anunció Irai, con expresión soñadora. Semarius entornó los ojos.
  


  
    - Para éstas alturas Gaelion estará casado y con hijos. Ya desde que lo conocía era el solterón más codiciado en nuestra Colonia, así que no te hagas ideas.
  


  
    - ¿Y quién está hablando de cortejarlo, no te digo? ¡Eres muy malpensado!
  


  
    - Claaaro. Y la luna es hueca como un queso. - cantó Semarius con voz gruesa, cruzándose de brazos. Los ojos estaban hechos una flama naranja. Irai enrojeció, mientras pensaba que debía andarse con cuidado, éste tipo era muy posesivo.
  


  
    - Bueno… c-c-creo que ya va siendo hora de que te vayas a dormir a tu cama. - dijo, un poco intimidada.
  


  
    - Se me ha espantado el sueño, mejor iré de una vez al Atrio para entrenar. ¿Quieres acompañarme? - Semarius e Irai instintivamente giraron la cabeza hacia la columna central para consultar la hora y se dieron cuenta de que Demóstenes tenía abierto el ojo principal. La pupila se contrajo y el vigilante ojo cerró con fuerza el párpado al saberse descubierto.
  


  
    - ¡Nos ha estado espiando! - respingó Irai, indignada. - ¡Si alguna vez te casas de nuevo vas a tener que dejarlo estacionado en el polo norte en tu noche de bodas! - Semarius echó a reír abruptamente otra vez, echándole un rocío de babas en la cara. - ¡PERO NO ME ESCUPAS! - chilló Irai, apretando ojos, limpiándose la cara y riendo.
  


  
    "¡Oh, Dios mío, está loca de atar!" pensó él, divertido.
  


  
    - Son las cuatro de la mañana… ¿cómo vas con éso? - preguntó, refiriéndose a su periodo. Ambos echaron a andar al elevador.
  


  
    - Ya pasó, ¿estás listo para un par de buenos chingadazos?
  


  
    Gruesas arrugas le surcaron el ceño y puente de la nariz. Semarius agarró a Irai por la cabeza, aprisionándola con fuerza contra su costado en un candado y le tapó la boca con su fría mano de cuatro dedos. Las puertas del elevador se cerraron detrás de ellos.
  


  
    - Estás pidiendo a gritos que te lave la boca con jabón. ¡AUCH, no muerdas!
  


  
    - ¡Déjame en paz, Rogers! - rió Irai, pero por mucho que lo intentara no podía liberarse. Era como si se hubiera quedado atorada en el brazo de una estatua. Semarius sonreía, sin moverse siquiera ante sus pujidos y embestidas. Aflojó la presión hasta que llegaron al Atrio. Irai se enderezó, libre al fin. Se llevó una mano al cuello, jadeando y con ojos abiertos: - ¡Agradece que ésta no sea la época en que mataba por menos que éso!
  


  
    - ¿Qué has dicho? ¡No podrías matar un cangrejo lemurano ni aunque la vida te fuera en ello, Ir-Ai! - dijo, mirándola desde el hombro y torciendo la sonrisa de tiburón más burlona que le hubiese visto.
  


  
    - Veo muchas armas, no puedo esperar a que me enseñes técnicas de combate lemuranas. - dijo, muy excitada y batiendo palmas un par de veces.
  


  
    - No sabes lo que estás pidiendo. Éso es demasiado rudo para una mujer humana.
  


  
    - Oh, ¿empezaremos con el sexismo de nuevo, Rolando? - dijo, cruzándose de brazos.
  


  
    - Sólo estoy diciendo que Dagan Einecrast me entrenó y el maldito bastardo no se contuvo conmigo, ni siquiera porque yo fuera un niño.
  


  
    - ¡Dijiste "maldito bastardo" te voy a nalguear! - exclamó, señalándolo con un acusador índice.
  


  
    - No voy a batirme a golpes contigo en el arte marcial ibyx, terminarás odiándome.
  


  
    "Con todo lo que te quiero ahora éso es difícil de creer" pensó Irai.
  


  
    - Semarius, tengo entrenamiento militar. Soy perfectamente capaz de seguirte el paso. Ahora díme, ¿qué vas a enseñarme?
  


  
    Él se puso en jarras y soltó un suspiro, derrotado.
  


  
    - Todas mañanas iniciaremos con una ronda de 40 minutos haciendo la kata básica del "Xoriq Väa". Sígueme. - Semarius empezó por abrir el compás de las piernas e inició describiendo grandes y lentos gestos y círculos en el aire con los brazos abiertos. - Éste ejercicio te ayudará a respirar mejor y para que tengas un mejor control sobre tu espíritu y emociones. - Un pie adelante y el otro atrás.
  


  
    - Tai Chi lemurano. Me gusta. - dijo, siguiéndolo al punto.
  


  
    - Silencio. Después del calentamiento seguirá una ronda de una hora de combate a puño limpio y luego 20 minutos de entrenamiento rudo con armas blancas.
  


  
    - ¡Uuuu-juuy! - exclamó, excitada.
  


  
    - Cállate. El propósito del Xoriq Väa es que aquietes tu mente.
  


  
    - Va. Lo siento.
  


  
    Así siguieron, meditando y ejercitándose. A la media hora Irai ya estaba empapada en sudor. Era mucho más difícil y laborioso de lo que pensaba. "¡Estúpido yoga espacial!" Semarius asumió la posición de estaca nuevamente al finalizar, soportando su peso sobre índices y pulgares abiertos. Se mantuvo así unos tres minutos y luego se puso de pie al lado de Irai.
  


  
    - Sosténla. Ahora estira los brazos. ¡Mete la panza! - dijo, agarrándole un tobillo para ayudarla un poco a guardar el equilibrio. - Baja la pierna, arquéate hacia atrás.
  


  
    - ¡AAARGH! - volvió a caer de espaldas al sentir el estiramiento masivo en todos sus músculos.
  


  
    - No te preocupes, a mí me tomó dos años completos dominar éste movimiento. ¡Párate!
  


  
    Irai lo hizo rápido. "Cállate, sosténla, mete la panza, ¡párate!" le parecía una persona completamente diferente. Le recordaba demasiado a Landon Donovan pero... se preguntaba si realmente tendría corazón para ser tan brutal en un entrenamiento como lo era Dostoyevsky.
  


  
    Semarius la estudió. Era obvio que no estaba en calma, aún estaba muy emocionada. Negó con la cabeza. Fué caminando a uno de los lockers de almacenamiento, fuera del dojo. Se echó sobre el hombro una tela polimorfa negra y regresó sobre sus pasos.
  


  
    - ¿Ahora qué?
  


  
    - Necesitas una armadura. Toma, pónte el manto sobre la cabeza.
  


  
    - ¡Ésto pesa como 15 kilos!
  


  
    - Diescisiete. - aclaró él. - La densidad de ésta tela es mayor para mejor protección.
  


  
    Irai jadeó pesadamente mientras se colocaba aquella delgada pero pesada manta. Parecía una mujer iraní usando un chador. Se envolvió pero no podía hacer crujir la estática con la libertad con la que solía hacerlo debido al peso. Semarius se acercó más para tallarle con fuerza la espalda y el manto crujió sobre ella, ajustándose sobre el cuerpo, cuello y cabeza. Toda ella estaba cubierta salvo los ojos. Probablemente no había sido intencional, pero el traje la hacía lucir como una kunoichi, una mujer ninja.
  


  
    - ¿Ahora qué? ¿Empezamos? - preguntó, dubitativa. La voz sonaba opaca debajo de la máscara.
  


  
    Semarius no dijo nada, se dedicó a estudiarla, marcando una distancia. Irai levantó los puños, poniéndose en guardia. Éso fué una invitación para él, Semarius saltó sobre ella atacando con brazos y piernas. Cada golpe se sentía como la coz de un caballo. Irai abrió los ojos, muy asustada. Jamás se imaginó que Valdus Semarius fuera así de rápido y aunque ella hacía todo lo posible para bloquear cada puñetazo y patada, empezó a cansarse demasiado pronto por el peso de la armadura. El guerrero ossë la tomó del cuello y la levantó del suelo para arrojarla lejos. Irai cayó fuera del dojo, golpeando la espalda contra el rack donde descansaban las armas.
  


  
    - Es todo por hoy. No puedo creer lo debilucha que eres. - dijo, dándose la vuelta, un poco decepcionado. ¿De verdad la habían elegido a ella para pilotar a Prius Laertes? ¿El wardog más completo de todos los que vió? Se detuvo en seco al escuchar que Irai había cogido una lanza de metal erean un poco más alta que ella misma. - No hagas eso, te dije que ya terminamos.
  


  
    - ¡Desenvaina!
  


  
    - Ama Irai. - llamó la voz de Demóstenes. - Desiste. No es prudente provocar a un ossë con un arma. Éso los acalora demasiado y la tentación de pelear es irresistible.
  


  
    - ¡Desenvaina! - llamó Irai, frustrada y sin hacer caso de la advertencia del bravka.
  


  
    - Semarius... - llamó ahora, preocupado al sentir que su Amo había hecho muy poco para resistir su antigua y combativa naturaleza ossë. - Semarius, por favor, no vayas a lastimarla.
  


  
    - Ella está pidiendo que se la trate como un soldado y estoy dispuesto a tomarle la palabra. - Semarius extendió el brazo negro y su espada nacarada acudió volando hasta que la empuñadura se alojó en su mano. Luego retiró su propia armadura hasta la cintura porque sería bastante desigual la lucha si decidía encararla completamente armado.
  


  
    Irai se dió un encontronazo con él, usando la lanza al estilo Wushu Changquan con toda su potencia, velocidad y precisión. Semarius se mantuvo en calma en todo momento, mientras esquivaba algunos y bloqueaba otros golpes. Si Irai hubiese nacido con la fuerza de una mujer ossë mientras blandía su lanza, para éste momento le habría estado arrancando ronroneos de placer y excitación, pero no fué así. Era la primera vez, desde los diecinueve que él se batía a golpes con alguien a la usanza de su pueblo. Irai era muy débil para él, pero admiró el nuevo estilo marcial terrestre. Era poderoso y muy dramático, Semarius reconoció para sus adentros que ella era una atleta y que de seguro había estado entrenando así desde que era una niña.
  


  
    - ¡Te estás conteniendo! - gritó Irai, sintiéndose subestimada. Entonces ocurrió en una fracción de segundo, Irai alcanzó a ver un pequeñísimo descuido, que a sus ojos fué como una puerta abierta en la defensa del piloto ossë. Laertes hizo una llave con la lanza, golpeándole los nudillos y desarmándolo. Tal como haría Rolando con su bastón al pelear contra Gilradreth en días posteriores. ¡¿Cómo había hecho para desarmarlo tan pronto?! La calma zen de Semarius se esfumó, sus ojos pasaron a un sorprendido gris claro, luego se pusieron naranja y subieron de tono hasta ponerse naturalmente rojos. Muy diferente de los flashazos rojizos que aparecían cuando Demóstenes le estaba diciendo algo. Rojo era el color de la guerra, de la valentía, del juego y la pasión. Semarius decidió no abandonarse a tal sentimiento.
  


  
    - Basta. - dijo, pidiendo la paz. Pero Irai continuaba atacándolo a grito vivo. Semarius le sacó la lanza de un movimiento y la mandó a volar. - ¡He dicho basta!
  


  
    Irai aterrizó mal sobre sus pies y su tobillo se dobló con un horrendo chasquido. Ella largó un grito sostenido lleno de ira y dolor. Semarius la miró desde arriba sin expresión y sosteniendo la lanza contra el piso. Los ojos eran azules de nuevo.
  


  
    - ¡WAAAAARGH, Semarius--! ¡Chukushoo! ¡Koroshiteyaru! - aulló rabiosa y llorando, hecha un ovillo en el suelo en medio del dojo.
  


  
    - "¿Me vas a matar?" ¿Qué, ya no me quieres? - contestó, esbozando una sonrisa.
  


  
    - ¡NO TE QUIERO, TE ODIO, HOMÚNCULO DEL INFIERNO, HIJO DE TU PUTÍSIMA MADRE!
  


  
    Semarius se carcajeó y apretó dientes. Puso la lanza en el piso y trató de arrodillarse a su lado pero Irai sólo quería huír de él. Estaba asustadísima.
  


  
    - Es suficiente Irai, no habrá más por hoy. Acuéstate. - dijo con voz suave y baja, para calmarla. Irai se tendió boca arriba, dejándose examinar el pie. La armadura polimorfa perdió cohesión, dejándola con el mono interior blanco que estaba usando en un principio. Cerró los ojos y apretó los dientes temblando cuando sintió las manos heladas sobre su pie. Semarius palpó con fuerza, moviendo el pie hacia atrás, adelante y hacia los lados. Irai contuvo un grito con ojos húmedos. - Mmmh… tienes roto el segundo metatarso y un esguince en el tobillo. Nada de qué preocuparse, para la noche estarás bien.
  


  
    - Me dijiste que era suficiente y no te escuché. No los escuché a ambos... mira lo que te hice. - dijo, apesadumbrada al verle los moretones en su hombro y en el antebrazo izquierdo.
  


  
    - Oh, ésto no es un moretón. - dijo, mirando su antebrazo. - Es la marca de una vieja quemadura, ésto por el otro lado me está doliendo mucho. - contestó, mostrándole el dorso de la temblorosa mano derecha. Los nudillos estaban ampollados y le salía sangre por el golpe que le había dado con la lanza. - Creo que algunos huesos están rotos.
  


  
    - Llévala de inmediato a la enfermería. Le está doliendo mucho. - dijo Demóstenes con gravedad. Lo que no se atrevía a decir aún era que a él también le dolía físicamente, como si tuviera el esguince de Irai en su propio pie. Allí, estando encerrado en el hangar dos. No era el momento para decir que el lazo con Irai lo afectaba a él también.
  


  
    - Lo siento mucho. - se lamentó Irai, sentándose.
  


  
    - No importa, ya está hecho. - dijo Semarius, aún en cucliyas. - Móntate en mi espalda. - Irai se puso de pie sobre su pierna buena y lo pensó un poco porque Semarius estaba completamente mojado en sudor. Le pasó los brazos sobre los hombros, envolviéndolo con piernas también. El piloto negro se puso de pie, sosteniéndola con firmeza debajo de los muslos y con ése contacto extendió la armadura hacia ella también, como lo hizo cuando estaban volando en la Raya. - No vayas a vomitarme encima.
  


  
    - Sem no es para tanto, tú no me das asco.
  


  
    - No lo digo por eso. Vamos a teletransportarnos y la sensación puede que sea demasiado para tí.
  


  
    Acto seguido le sobrevino un vértigo espantoso, con una presión mayor a la gravedad cero. Era como si estuvieran cayendo con más fuerza que la velocidad del sonido. Irai se obligó a abrir los ojos, Semarius estaba quieto, de pie, cargándola aún, pero todo alrededor era un flashazo cambiante. Vió en parpadeos breves un nivel en el que no había estado con maquinaria quiy, la cocina, una vieja cátedra, la guardería infantil, la habitación de Semarius, todo el camino hasta abajo hasta que por fin se detuvieron en el Sótano. Todo había durado si acaso menos de un minuto,mucho más rápido que si hubieran usado el elevador.
  


  
    Irai se deslizó hacia abajo y la armadura negra se retiró de ella. Se alejó a varios pasos cojeando y luego cayó sobre sus rodillas para vomitar en el piso.
  


  
    - ¡Lo siento, qué vergüenza!
  


  
    - Está bien. Déjame ayudarte. - dijo el hombre gris, sin expresión. Caminó hacia ella para ayudarla a levantarse y la sostuvo por la cintura. Cuando llegaron a la cápsula médica Semarius la cargó para sentarla en el borde. Irai se recostó en el ahora demasiado familiar interior.
  


  
    - Con ésta ya van tres veces que requiero cuidados. Tú también tomarás una siesta ¿verdad?
  


  
    - Estaré en la vaina de junto. Mis heridas son muy menores, con media hora tengo. - Semarius se metió a la cápsula contigua y la tapa se cerró sobre él. Ambos se pusieron de lado, encarándose mientras se miraban a través del cristal lemurano. Semarius dijo algo, no pudo escucharlo, pero Irai leyó las palabras en sus labios. "Mnyeshal" "Lo siento". Tenía los ojos de color lila. Ella respondió sin voz, sólo con labios: "Ya toshe" "Yo también".
  


  
    Un gas analgésico inundó las cápsulas y dentro de poco ambos tenían los ojos cerrados.
  


  
    Semarius despertó, cuarenta minutos después. Se examinó la mano. No había ni un rastro de ampollas o sangre. La tapa de la cápsula se abrió y caminó descalzo y estando desnudo. El manto siempre se le retiraba del cuerpo de forma automática cuando estaba inconsciente y en paz. Fué a asomarse a la vaina de su pequeña mujer. Irai seguía dormida de lado.
  


  
    Semarius la contempló mientras el traje negro lo cubría hasta el cuello de nuevo. La cápsula estaba empañada por dentro pero podía ver claramente que la tela polimorfa blanca había cedido en su estructura, dejándole ver mucha piel de piernas, espalda y hombros. Irai era magnífica y proporcionada en su pequeñez. El ossë profirió un gruñido de jaguar negro que luego silenció. Se dió la vuelta para dirigirse al elevador.
  


  
    Salió al muelle en la esquina norte de la isla para pescar y regresó con un cuantioso botín. Comió solo, sentado sobre la dura y vieja madera del muelle, arrancándole pedazos de carne al pescado con los afilados dientes mientras aún estaba vivo. Comió tres de un jalón y tiró vísceras y huesos al mar. Los otros tres peces que quedaban seguían saltando sobre el muelle, abriendo y cerrando branquias hasta que murieron. Semarius miró al cielo azul y soltó un suspiro.
  


  
    "¿Por qué tuve que traerla?" se preguntó, siendo consciente de lo mucho que dolería su partida después. Nadie nunca lo había hecho reír como ella, ni siquiera Juliana. El carácter de Irai era más como el de su antigua amiga Claudia. Irreverente, blasfema y atrevida. ¿Cometería el mismo error? ¿La rechazaría para después estar pensando eternamente en ella con pesados arrepentimientos? De una forma o de otra saldría muy lastimado. "Dios mío, díme qué debo hacer".
  


  
    Valdus regresó a la caverna para aderezar el pescado una vez que llegara a la cocina. Estaba seguro de que Irai estaría muy hambrienta cuando despertara y tuvo toda la razón. 
  


  
    Ella salió de la cápsula entrada la noche y descubrió que el Sótano estaba helado de nuevo. Fué corriendo cuando el elevador - o en éste caso, Demóstenes - abrió la puerta. El pie y el tobillo estaban como si nada hubiera pasado. Irai pensó que el ascensor se detendría en su piso, en el laboratorio, pero las puertas se abrieron en la cocina.
  


  
    Irai dió un paso adentro y sonrió con ojos cerrados al percibir en el aire un sabroso aroma a pescado frito. El enorme comedor estaba vacío, no había señal de Sem por ningún lado. Caminó hacia una de las mesas donde una charola tapada con un domo de oro la esperaba. "¡Qué presumido es!" Encontró una nota al lado y leyó la caligrafía manuscrita y hermosísima del puño de Valdus:
  


  
    "Sé que por días has tenido antojo de algo mucho más sustancioso que mi comida para conejos. Espero que te guste lo que hice hace rato. Puedes ir a visitarme cuando quieras. Prometo tratarte con más gentileza mañana. De nuevo perdóname.
  


  
    Absolutamente tuyo, VS."
  


  
    Al final ponía dos brochazos en azul en forma de hélice con un punto negro al centro. Irai tenía muchísimo calor.
  


  
    - "¿Puedes ir a visitarme cuando quieras?" ¡Es un pervertido de closet! - dijo, soplándose la cara con la nota. Levantó la enorme tapa redonda y encontró tres pescados fritos al mojo de ajo, un tazón de arroz blanco, ensalada de espinaca y jugo de naranja. Irai comenzó a reír por tan copioso festín. - El amor por la panza entra. ¡Ah, Sem, tú sabes cómo tratar a una mujer!
  


  
    ¡Irai lo había terminado todo! Había estado delicioso. Echó los desperdicios en el pozo de lava de la cocina, recogió los trastes vacíos y los puso en una especie de horno. Semarius le había dicho que ése era el lavavajillas. Dejó todo ahí y pronto se fué a su habitación, sintiéndose llena y felíz. Eran las doce de la noche.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      DÍA 15
    

  


  
    - Demóstenes. - llamó Irai, rato después desde su escritorio de trabajo, en el laboratorio.
  


  
    - ¿Sí? - respondió la inteligencia artificial.
  


  
    - ¿Semarius se entera siempre de todo lo que hablamos tú y yo?
  


  
    - Eres mi Dueña Irai. - respondió el bravkah con simpleza. La declaración hizo que Irai abriera los ojos. - Él no puede enterarse de lo que hablo a solas contigo, así como tú no puedes enterarte de lo que hablo a solas con él.
  


  
    - Te... ¿te ha dicho algo sobre mí? - preguntó, sintiendo agitación. Esperó la respuesta de Demóstenes pero él permanecía callado. - ¿Te ha mandado a NO decirme qué siente hacia mí?
  


  
    - Sólo diré que mi cobarde Amo necesita un empujón. No tienes dientes tan atractivos como los nuestros, pero si le das un buen mordisco en el hombro se pondrá como loco.
  


  
    - ¡No morderé a un ossë, quién sabe qué pueda pasarme después!
  


  
    - Nada malo, sólo te convertirás en madre.
  


  
    - ¡Augh! - gritó ella, colorada y cubriéndose el rostro. - ¿Qué hace Semarius ahora? ¿Ya se durmió?
  


  
    - No está dormido, está hablando conmigo.
  


  
    - ¿Cómo que hablando contigo? Yo estoy haciendo éso.
  


  
    - Irai, soy una computadora muy poderosa, ¿no me crees capaz de sostener conversaciones con dos personas en dos sitios diferentes al mismo tiempo? Mira las pantallas. - dijo Demóstenes con un aire de fanfarronería. Irai corrió a ponerse delante de los 3 monitores elípticos, cerca del bisturí multiespectro.
  


  
    La mujer dió un respingo y sacó la cámara porque en ésta ocasión era Valdus quien estaba sentado en su escritorio, dibujando y riendo directamente a ella pero sin verla realmente. Llevaba la armadura puesta a la cintura y una camisola blanca encima y sin abotonar. Valdus levantó la cabeza, poniendo los ojos en blanco. Siguió dibujando y hablando ahora con expresión seria. Se puso una mano sobre el mentón barbado, bucles negros cayendo en mechones sobre su frente y orejas. Irai le hizo unas 4 fotos parándose cerca del monitor. Quería tomar muchísimas más pero se abstuvo, sabiendo en su interior que la Coalición tomaría todo y no le dejaría nada a ella.
  


  
    - ¿Por qué lo estoy viendo tan de cerca?
  


  
    - Uno de mis ojos se ha desprendido de la columna en su habitación y está levitando en el pequeño estudio que tiene en su biblioteca, en el piso bajo de su habitación.
  


  
    - ¿Por qué está usando la piel de Valdus?
  


  
    - Siempre se transforma en humano cuando piensa en sus mujeres, es algo instintivo.
  


  
    - ¿Cuántas mujeres ha tenido?
  


  
    - ¡Ésas cosas no se preguntan!
  


  
    - Quiero decir... ¿cu-cuántas veces se ha enamorado? - se corrigió, mientras miraba la forma en que él examinaba el dibujo recién terminado en su cuaderno. Iba a pedirle que hiciera flotar el ojo sobre el sketchbook pero Valdus cerró el libro y agarró otro, se puso a adelantar otro poco en su diccionario Rhai kishii-Russky.
  


  
    - Tres. De las Señoras Claudia de Nazareth, Juliana Vazquez de la Nueva España y por último la señorita Irai Jangzhu del Japón.
  


  
    - ¡¿Qué cosa?! ¿Me incluyes en ésa lista? - Irai estaba estupefacta, pero no podía retirar la vista de su alien germano. Sólo tres mujeres en toda una vida. Valdus ahora tenía una expresión rara, no podía saber si estaba molesto o triste, o tal vez ambos. Deseaba con todo el corazón saber de qué estaban hablando, pero se sentía avergonzada y culpable. Demóstenes puso el audio para ella, de cualquier forma no entendería nada porque ambos hablaban en rhai kishii:
  


  
    "Bzzt. ¿--qué te interesa tanto que tenga buena impresión de tí? ¿Es por éso que ahora te bañas hasta tres veces al día?" se oyó la voz de Demóstenes en el monitor.
  


  
    "¡No quiero que Irai piense que soy un bacalao si voy oliendo a pescado todo el día! ¡Son tus jugos los que me dejan apestoso!" dijo Valdus humedeciéndose los labios, sin levantar la vista de la tinta y el papel. Oírlo hablar en su propio idioma era mágico, la sola visión de él escribiendo con una pluma de ave en un libro de papel amarillento se le antojó mágico y Shakespiriano.
  


  
    "Sigues sin admitir que te gusta…"
  


  
    "¿Gustarme? Claro que me gusta, pero también me gustan Kin-Ich y el resto de sus amigos" Irai abrió la boca, Valdus estaba hablando de ella y Kinich.
  


  
    "¡Por los clavos del Cristo, tú sabes a lo que me refiero!" exclamó Demóstenes.
  


  
    "¡No blasfemes!" sonrió Valdus, picando el ojo. Totalmente en ignorancia de que su rostro era espiado por Irai desde los monitores del Laboratorio. "Estás fuera de lugar, Saulius. Es demasiado pronto para pensar en éso".
  


  
    "Ya se van a cumplir 20 días desde que está aquí. ¿Te parece que 20 días es un tiempo demasiado corto para saber si una mujer te gusta o no?"
  


  
    Valdus se echó hacia atrás en el respaldo, mirando a Demóstenes con ojos entornados y mandíbulas apretadas. Irai sentía mariposas en la panza. Lo vió ruborizarse.
  


  
    "Irai no me gusta. De hecho creo que empiezo..."
  


  
    "¿A qué? ¡DÍLO!" gritó el kaiju. Valdus se sobresaltó, derramando el contenido del tintero sobre la página abierta.
  


  
    "¡Mira lo que me hiciste hacer!" chilló molesto, sacándose la camisa rápido para limpiar el escritorio. "¡Ahora tendré que volver a empezar toda ésta página!"
  


  
    - Oh... Dios. Mío... - musitó Irai echando humo al verle un pecho ligeramente velludo. Se cubrió la boca abierta con una mano. Valdus no tenía un torso tan marcado como Semarius pero seguía teniendo una calidad espartana, y a ella le gustaba igual. El germano posó una mirada azul muy filosa sobre el ojo. Negó con la cabeza.
  


  
    "¿Qué decías?"
  


  
    “No tenemos mucho en común, ¿sabes? Toda ésa charla que tenemos acerca del cine, las cosas nuevas que hay arriba... ¡el internet! y luego están todos ésos nombres sin sentido con los que me llama... “Óptimus Prime” “Elfo vulcano” “Tarzán” "Homúnculo" “¡Rapunzel!” “¡Sansón!”  “¡¿Valdus Volkswagen?!” ¡JA! Y luego éste otro... ¿cómo éra? “¡Luke Skyscraper!” ¡No sé mucho de inglés pero sí lo suficiente para saber que se burla de mis creencias y mi estatura!”
  


  
    Irai abrió los ojos, sin poder esconder su sonrisa;  podría apostar que a él no le gustaban los apodos.
  


  
    “No. Estoy bastante seguro de que escuché un Skywalker y no Skyscraper” corrigió Demóstenes.
  


  
    “¡Lo que sea!” Valdus echó a reír, rojo y mostrando aquellos hoyuelos en las mejillas. "¡Juro que no entiendo nada de lo que dice la mitad del tiempo!”
  


  
    "Bueno... tú eres un hombre y ella una mujer... no hay mucho que entender"
  


  
    Irai echó a reír cuando Valdus arrojó su camisa manchada de tinta hacia la cámara con expresión juguetona. No entendía de qué rayos estarían hablando.
  


  
    "¡Eres un bruto!" se oyó su voz en medio de la tela blanca, que pronto se deslizó hacia abajo. "En fín, ¿qué sigues haciendo aquí?"
  


  
    - Quiero ver los dibujos del nuevo cuaderno, ya sabes cómo me gusta mirar. - dijo Demóstenes, desde el altavoz del Laboratorio. Irai soltó un respingo.
  


  
    - ¿Qué? ¡NO! - dijo la mujer japonesa, mirando el monitor, donde vió que Valdus frunció el ceño, extrañado.
  


  
    "¿Por qué estás hablando en ruso?" preguntó con voz grave, aún en rhai kishii.
  


  
    - Semarius, déjame ver el cuaderno por favor. - dijo el bravkah, Irai tenía las manos apretando los pelos en su cabeza, mientras musitaba en voz muy baja "Sevaadarcuentasevaadarcuentasevaadarcuenta" como si fuera un mantra. Valdus giró el tronco a su derecha y tomó el sketchbook para abrirlo por el principio.
  


  
    "De seguro que irás corriendo con Irai a contarle el chisme" dijo él, de pronto la idea le pasó por la cabeza y se quedó mirando fijamente al ojo, tomando la forma de Semarius otra vez. Irai dió un respingo al verle las pupilas verticales montadas sobre una esclerótica blanquísima. "Irai está vigilando, ¿verdad?"
  


  
    - ¿Y qué si lo hiciera? De cualquier forma ni entiende rhai kishii. - contestó Demóstenes casualmente. No estaba mintiendo de cualquier forma.
  


  
    "¡Oh, ooh, qué susto me has dado!" contestó Semarius, cerrando los ojos. Cuando los volvió a abrir, eran azules de nuevo. Soltó un suspiro.
  


  
    - Se ha dejado el pelo suelto. Me encanta cuando se deja el pelo suelto. - pensó Irai en voz alta, reconociendo lo atractivo que le parecía ahora. Lo que no sabía era que Semarius no sospechó porque el Escualo le hablaba en rhai kishii por el altavoz de su habitación. El ojo levitó sobre la libreta, proyectando los dibujos en uno de los monitores del laboratorio, en otro se proyectaba la imagen de Sem. La cara apoyada sobre el puño izquierdo mientras pasaba las hojas muy lentamente con la derecha.
  


  
    "Éste es Dostoyevsky, éste el wardog de Kinich, Red Okami... ésta es Vilyah, el Crisantemo Negro..."
  


  
    - Dijo "Ibyx Tegranashys" ¿Así se dice Crisantemo Negro en rhai kishii? - Irai miró maravillada los retratos que Semarius había hecho de memoria. Vió a Kinich con su armadura roja, rostro serio y lentes sobre el puente de la nariz. Vió a Olaf sonriendo y tocando el piano, durmiendo y estudiando. Luego estaba una página completa dedicada a Vilyah luchando contra Kinich y haciendo contacto en tal vez 9 poses distintas y en orden secuencial. Irai soltó un suspiro cuando al dar la vuelta a la hoja se encontró con bocetos muy detallados de Rolando. De su cara, de sus ojos, de su sonrisa y lo derecho de sus dientes; hasta se atrevió a incluír el beso que Irai le había robado cuando estaban en la banca de aquél parque. Miró a Semarius, tenía una expresión soñadora y la mano descansando sobre la boca. Ojos lila.
  


  
    - ¿Crees que llegues a conocer a Rolo algún día? - preguntó el ojo de Demóstenes, levitando sobre el sketchbook. - Yo los quiero conocer a todos ellos... excepto tal vez a Krampus.
  


  
    "Nyet" respondió Sem en el monitor. Irai soltó un respingo.
  


  
    - ¿Por qué dices que no? ¿Estás celoso? - dijo Irai en japonés, mientras  entornaba los ojos.
  


  
    - Amo, permíteme decir que vas mejorando a pasos agigantados cada año. - cumplió el bravkah. Semarius le sonrió.
  


  
    "Tienes muy mal gusto, amigo" el hombre ossë pasó la hoja y sonrió abochornado cuando el ojo se acercó más al papel para ver a más detalle todos los dibujos que había hecho de Irai. Se vió a sí misma dormida con el brazo herido por la mordida del tiburón. Dibujos de ella de perfil, de ella bailando ballet con Olaf, de su sonrisa pícara cuando le preguntó bromeando si la aceptaría por esposa, en la bóveda de oro. Otro de cuando fué a hacer las paces con él vestida con ese elegante kimono hecho con varias capas de tela polimorfa. La mano de Semarius tomando la de ella. Un texto al pie de la página rezaba: "Desearía que no me soltara la mano nunca". Pero por supuesto, la teniente Jangzhu no tenía idea de ésto.
  


  
    Irai abrió muchísimo la boca cuando Sem dió la vuelta a la página. Del otro lado había un dibujo panorámico a doble página de ella dormida dentro de la cápsula médica. Era el último dibujo. Dormía de lado con el torso al descubierto, pero su brazo derecho descansando en una flexión al frente era lo que cubría del todo sus pechos. Una conveniente abertura en la tela polimorfa dejaba ver mucha piel de sus muslos y pantorrillas. Irai estaba colorada y le hacía falta el aliento.
  


  
    - ¡Me estuvo mirando mientras dormía! ¿De verdad tengo tantas curvas?
  


  
    El hombre gris cerró de golpe el libro y luego permaneció largo tiempo tallándose los ojos. Se levantó de la silla y arqueó la espina hacia atrás con las manos sobre las caderas. Le crujieron los huesos. Semarius llevó al frente la abundante cascada que era su cabello y comenzó a trenzarlo. Irai hizo otra foto y se acercó a la elipse, tocando la fría pantalla sobre su rostro. Los ojos de reptil brillaban de color verde. ¿Era idea suya o tenía el pelo más largo que cuando lo conoció?
  


  
    - ¿Por qué no quieres mostrarte como Valdus delante de ella? - preguntó Demóstenes, Irai vió que Semarius se retiraba al piso superior. La trenza larga le colgaba detrás de la espalda.
  


  
    "Los humanos se dejan influenciar demasiado pronto por los ojos" contestó, en rhai kishii. "Lo hago por protección. Tanto para ella, como para mí."
  


  
    - ¿Protección para tí? ¡Pero si hoy le rompiste un pie!
  


  
    "Ya es tarde y estoy muy cansado, Esclavo. Me voy a dormir" dijo, alcanzando el piso de su habitación y ahora dirigiéndose a la cama.
  


  
    - Explícame eso de nuevo. - dijo el kaiju. Semarius se detiene y encara al ojo. En la pantalla Irai siente como si la estuviera mirando directamente a ella.
  


  
    "La verdad es que por estos días detesto usar el cuerpo de Valdus y tengo dos razones válidas para ello, Demóstenes" contestó en su lengua madre. Ni Irai lo sabía, ni Semarius lo sabía, pero allá en el hangar dos, el bravkah sentía placenteros escalofríos recorriéndole toda la espalda cada vez que lo llamaban por su nombre nuevo. Cuando lo llamaban así se sentía libre, como un igual y no relegado como el esclavo gladiador Selachos sapiens que en realidad era. Demóstenes esperó la respuesta de Sem, él prosiguió: "Una es porque en el fondo deseo que Irai me ame cual soy, aunque sé que no será posible nunca porque la asusto demasiado... y la otra es porque me vuelvo muy vulnerable y susceptible a ideas, pensamientos y emociones que no quiero nombrar cuando soy humano, ¿está bien? ¡Ya lo dije! Sea de una o de otra forma me siento acorralado".
  


  
    - Amo… ¿no agradeces el regalo que el Señor te dió?
  


  
    "No me malentiendas. Caminar entre los hombres con mi piel humana ha sido una bendición y me trajo tanta dicha por muchos años, pero el costo ha sido demasiado alto y difícil de soportar... ¿por qué crees que envejecí y el cabello se me puso blanco tan pronto?" dijo, agarrándose la trenza, apretando dientes.
  


  
    - No creo lo que estás diciendo, es como si estuvieras maldiciendo los años que pasaste con la Señora Juliana. Debería darte vergüenza.
  


  
    “Julia, Julia, Julia… ésa mujer me hizo tanto daño, me volvió tan débil. Los 7 últimos años de su vida fueron los más dichosos de la mía, tuvimos un tiempo tan corto, Demóstenes. ¡No es justo, no es justo! 20 años pasaron después de su muerte hasta que al fin la pérdida fue más tolerable... si éso pasó con una mujer tan simple y ordinaria como ella... ¿qué será de mí, que ahora siento cosas que nunca antes había sentido por mi esposa muerta? ¿Cómo voy a sobrellevar el vacío que dejará en ésta isla una mujer tan gigante como Irai?”
  


  
    Jangzhu no sabía qué estaba pasando, escuchaba su voz tan tensa, cada exhalación, cada suspiro. Los ojos pasaban de verde a morado y viceversa durante todo el discurso. La expresión era nula en el resto de la cara y su cuerpo pero sabía que estaba sufriendo mucho tan sólo por ver el color de sus ojos y escuchar el tono de su hermosa voz. No sabía por qué pero tenía deseos de llorar y de estar ahí con él.
  


  
    - ¿Y no es así como debería sentirse el amor?
  


  
    Irai dió un brinco cuando la mirada de Semarius se puso de un azul muy oscuro. Tomó el ojo de Demóstenes, cerrando el puño con fuerza sobre él y lo arrojó lejos. Jangzhu tenía las manos sobre la boca, temblando. En el hangar dos, el kaiju gladiador soltó un rugido, cerrando dolorosamente uno de sus ojos por el repentino piquete.
  


  
    "¡Vigorscht!" exclamó el ossë con furia. Y las pantallas elípticas se apagaron. Irai se quedó más de un minuto parada delante, temblando y tratando de recuperar el aliento. Creía saber por dónde iba aquella conversación pero necesitaba estar segura.
  


  
    - Dem, ¿sigues aquí?
  


  
    - Aquí estoy. - dijo, con voz apesadumbrada.
  


  
    Irai caminó hacia la columna principal y levantó la vista hasta su ojo.
  


  
    - ¿Qué acaba de pasar? ¿Puedo ver el video de nuevo mientras vas traduciendo lo que dijo Semarius?
  


  
    - Con mostrarte eso ya hice bastante. Déjame decirte una cosa. ¿Sabías que Semarius es un Príncipe Heredero al trono Orossül? ¿Lo sabías? - ella negó con la cabeza y abrió los ojos, helada. - ¡Qué digo Príncipe! Si para éstas fechas Ghayierd ha aniquilado a todos los líderes de la Familia Orossül entonces eso lo convertiría en automático en el Rey legítimo de todo el pueblo Ossë y Señor Soberano sobre 56 sistemas solares. ¡¿De verdad quieres que yo cometa un acto de traición tan grande para satisfacer tu curiosidad?!
  


  
    Irai se echó a llorar, la noticia le había caído como una bomba.
  


  
    - No. Éso es todo. Buenas noches. - ella se retiró a su habitación y lloró en su cama hasta quedarse dormida.
  


  
    Pero Demóstenes no podía dormir. Había cometido una grave falta de respeto. Le había gritado a Irai, a su Señora y nada en su programación sustentaba ni toleraba tal comportamiento. Deseaba volver a la época cuando las cosas eran mucho más simples, cuando podía obedecer órdenes por muy perversas que fueran. Pero tenía que llegar Semarius y hacer un vínculo profundo con él. De Semarius había aprendido qué cosa eran el bien y el mal. Nuevas y asombrosas conexiones sinápticas de orden positrónico se realinearon en su mente, formando posibilidades vastas en su pensamiento, haciéndole ver que la vida era a todo color y con complejos e infinitos matices de gris también.
  


  
    El bravkah estaba sentado en posición de loto en el hangar, ahora estaba limpio y con la piel azulada tan lisa y suave como cuando salió del laboratorio de Valeria Ghayierd, su madre y primera dueña. Semarius sólo sabía que Nesserand había sido el primero en montarlo, pero no tenía idea de que Valeria era una persona preciada para Demóstenes y el Esclavo fué muy hábil en esconder ese hecho durante todos sus años de servicio leal a Ulrich Orossül.
  


  
    Demóstenes se sentía culpable, quería ver qué tal dormía Irai. El ojo en la columna del Laboratorio se desprendió en medio del silencio y levitó hasta su habitación. La expresión de Irai era plácida y tenía la boca entreabierta. ¡Cómo la quería!
  


  
    De repente sintió algo, una minúscula señal electromagnética en un lenguaje realmente simple que indicaba la presencia de un sistema de vigilancia en las cercanías. ¿De dónde provenía? El ojo de Demóstenes levitó velozmente fuera de la habitación de Irai y flotó hacia la mesa de los bisturís, colocándose por encima del cinturón táctico blanco con la cámara escondida. Así que ella también los espiaba. Demóstenes miró a Irai y luego al cinturón, la esfera negra regresó volando a su lugar en la columna. Se acomodó bien y su párpado se cerró.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
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    Los días siguientes ambos se reunieron temprano para el entrenamiento acordado, sólo que Semarius insistía en practicar Xoriq Väa de forma rigurosa hasta que pudo sentir que la energía y emociones de Irai estuvieran en calma absoluta. Después decidió enseñarle artes marciales ossë de la forma más suave posible. A Irai le parecía que el nuevo estilo era una combinación rarísima de Jiujitsu y Krav magá. Era una forma de combate de contacto muy cercano, muy veloz y antideportivo. Se buscaba desarmar, neutralizar haciendo mucho daño y matar al atacante. Cada vez que Irai se equivocaba en algo, caía a la lona o reprimía sus golpes, Semarius decía: "No, NO" "Mal" "Tu defensa es débil" "¡Mira cómo lo hago, fíjate bien!" y la consabida y siempre usada: "¡No estás luchando contra mi cuerpo, luchas contra mi mente!"
  


  
    "Luchar contra su mente" ¡JA! para Irai era la frase más cursi y poco realista tomando en cuenta de que era como si estuviera forcejeando con un hombre tan fuerte como un tigre... claro está, si fuera un tigre de 600 kilos. El primer día había dejado el dojo frustrada. ¿Cómo era posible? ¡Ella era quien tenía de las mejores puntuaciones entre los reclutas!
  


  
    Bueno, aunque a decir verdad, en el equipo Wardog sabía que estaba  por debajo del nivel de Olaf, y Olaf estaba por debajo del nivel de Vilyah. Y a Vilyah le había enseñado Landon, quien según había oído, salió del útero de su madre armado con una navaja. Supuso que si pudiera entrenar todo todo un año así de duro con Semarius, volvería a casa irreconocible y tan cachas como una mujer ossë... una ossë enana por supuesto.
  


  
    Algo raro también estaba pasando, Semarius estaba metiéndose en los sueños de ella y ella en los de él de forma involuntaria. Irai poco a poco comenzó a percibir su presencia, con una vibración, un escalofrío inquietante que le recorría todo el cuerpo, anticipando a su hombre cada vez que él entraba al Laboratorio con la comida o cada vez que entraba a la caverna con fruta recién cortada desde el exterior. Sabía que él se sentía de la misma forma porque ahora hablaban cada vez menos, se limitaban a comer en silencio. No más ojos dorados o de color naranja reflejando la dicha de su anfitrión. Ahora su mirada esquiva mostraba apagados tonos lavanda, lila y en ocasiones verde.
  


  
    La única parte del día en que Irai era felíz era cuando Semarius la entrenaba por la mañana. El resto del día se le iba en escribir, escribir y escribir ése tonto diccionario.
  


  
    ◆◆◆
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    Tres días de lo mismo fueron suficientes para que decidiera a tomar acción. Irai se metió en el elevador para hacerle una visita sin anunciarse en su habitación. Eran las doce del medio día.
  


  
    Ni siquiera hacía falta preguntarle a Demóstenes en dónde estaba porque ella lo sabía y no estaba equivocada. Semarius estaba allí, en la antigua habitación de sus padres tomando una siesta en la cama de espaldas a ella y arrebujado en sábanas de seda negras y tornasoladas. El pelo igual; apretado en aquella vieja usanza se extendía en largas y múltiples trenzas sobre la almohada.
  


  
    Hacía mucho frío allí. Se sentía una densidad anormal en el aire. Irai avanzó hacia él con temblorosas nubes de vaho saliéndole por la boca y preguntándose ahora si era realmente buena idea despertarlo. Semarius llevaba varias noches desvelándose y parándose muy temprano. Irai sentía mucho miedo, pero el miedo no provenía de ella, sino de él. Sus hombros dieron un pequeño salto y un ronco gemido se le escapó mientras soñaba... pero era una pesadilla lo que estaba teniendo.
  


  
    Irai se quedó quieta y tiritando a varios metros de la cama. Sus pupilas se dilataron al máximo. Tenía miedo de cerrar los ojos, sabía que si lo hacía entraría en un sopor hipnagógico, uniéndose a sus visiones. Y lo vió todo.
  


  
    ¡Vió a Cicerón combatiendo a Gilradreth en una lucha con espadas! Rolando estaba muy cansado y aquél temible guerrero albino le había desarmado y lo tenía apuntalado en el suelo con los brazos y piernas extendidos. Rolando aulló con gritos terribles cuando el ibyxdragäo dejó caer con fuerza la espada sobre el pubis, reventándole testículos. Irai gimió, asustada y con la frente hecha toda arrugas.
  


  
    - ¡Semarius, Semarius, despierta querido! - lo llamó desde donde estaba.
  


  
    En la visión, Semarius había atravesado a su enemigo por la espalda, pero Gilradreth no cedía nunca. Intercambiaron poderosos golpes una y otra y otra vez hasta que Semarius se cansó. Gilradreth lo arrojó muy lejos de un solo golpe y luego saltó, volando por los aires. Aterrizó detrás de él, salpicando agua salada, lo tomó de los larguísimos cabellos sueltos y con la espada lo degolló. Sangre púrpura comenzó a diluírse en el mar cuando él cayó sobre las aguas bajas. Irai vió entonces un pez globo retorciéndose en agonía. Lóbregos escalofríos le recorrían la espalda.
  


  
    Semarius se sentó de golpe y siseando en la cama, agarrándose la marca negra que tenía en el antebrazo izquierdo. Irai no lo vió porque estaba de espaldas a él, pero el ossë tenía ojos completamente negros, como los de un tiburón.
  


  
    - ¡Vadim ronsh'ik, maldiev'Im. Usher khanivak svenskayah! ¡Oh! - dijo de pronto con un suspiro, bajando la vista. Estaba orando. Lo sabía porque Usher era el nombre con que el pueblo lemurano conocía a su Dios. La marca negra en su brazo volvió a ser un leve moretón cuando el hombre gris se calmó. Irai estaba perpleja, no sabía qué pasaba. Semarius se volvió y sus ojos se colorearon de gris al verla ahí. - Irai... no te oí entrar. ¿Qué haces aquí?
  


  
    - Tu nota decía "Ven a visitarme cuando quieras", así es que lo hice.
  


  
    - De cualquier forma me gustaría que me avisaras antes de venir. - Semarius se destapó de un jalón y sacó las piernas del borde de la cama, mostrándole la espalda, estaba desnudo. Irai se dió la vuelta, pero cuando Semarius se puso de pie alcanzó a ver un pequeño apéndice de forma triangular que sobresalía del coxis.
  


  
    - ¿Siempre duermes desnudo? - preguntó, aún de espaldas, pero cuando Semarius pasó de largo a su lado ya tenía el manto negro cubriéndole hasta el cuello. Él la miró sin expresión, con ojos azules. Vertió agua de una jarra en la mesita de centro y bebió del vaso en tres ocasiones.
  


  
    - Sí, sí, sí. Duermo como duermo, deberías probarlo un día, se descansa muy bien. - dijo, sin darle importancia.
  


  
    - ¿Para que me estés espiando por las noches? No gracias. - sonrió Irai, levantando cejas.
  


  
    - Tengo ojos sobre el laboratorio pero ninguno de ellos está en tu habitación o en los baños. - aclaró, negando con la cabeza. Semarius fué a sentarse en su pequeño sillón, dándole la espalda. Soltó un suspiro.
  


  
    - Semarius... ¿qué fué lo que acabo de ver?
  


  
    - Oh, ¿también lo viste?
  


  
    Irai se puso detrás de él y le puso una mano sobre el hombro, apretándolo.
  


  
    - Por favor háblame, díme lo que significa. - ahora se agachó, rodeándolo con los brazos y puso su cara al lado de la de él.
  


  
    - Sólo fué una pesadilla. No debes preocuparte por nada. - contestó, aún sentado de espaldas, pero tomó su mano y la besó con ternura.
  


  
    - Ví a Rolando pelear contra Gilradreth... no quiero ni mencionar lo que le hizo... - dijo ella, con ojos llorosos. Semarius metió la cara en una mano, apoyándose en el brazo del sillón. La visión había sido horrible. Soltó un suspiro. Irai continuó: - Y luego ví a ése malvado alien degollarte como si nada, ¿tan fuerte es? Semarius... háblame. Háblame por favor. - dijo, pegando la sien contra la suya.
  


  
    - Ya te dije que fué solo un mal sueño. - contestó en un susurro.
  


  
    - Pero lo sentí tan real... fué una visión del futuro ¿verdad? - Irai rodeó el sillón y se puso delante de él. - ¿Verdad? - Semarius no respondía, desvió la mirada hacia el suelo. Irai se arrodilló entonces, poniendo las manos sobre sus rodillas y buscando sus ojos. - Mírame y dí que nada de eso va a pasar.
  


  
    - Si te digo que sí o que no estaría mintiendo.
  


  
    - Descúbrete el brazo. - dijo Irai, tomando su mano helada y gris de cuatro dedos. - Por favor... - "Príncipe" pensó ella. Semarius levantó la vista, mirándola con ojos grises y rostro árido. El traje negro se replegó desde la muñeca hasta un poco más arriba del codo. - Cuando saliste de la ducha la primera vez pensé que ésta mancha era una especie de lunar, pero hace un momento se te puso negra, ¿qué es?
  


  
    - Si te lo digo te provocaré pesadillas.
  


  
    - ¿Por qué orabas pidiendo protección?
  


  
    - ¿Cómo sabes eso? Aún no hablas bien mi idioma.
  


  
    - Pero tenías mucho miedo, pude sentirlo. Y hasta hace un momento hacía tanto frío...
  


  
    - Irai... - Semarius se reclinó más en el respaldo, mirando el techo. Cerró los ojos y soltó un suspiro. - No quiero hablar de ésto pero te lo voy a tener que decir... la pesadilla que tuvimos es una vision proveniente de los Maldiev'Im...
  


  
    - ¿Y ellos quienes son?
  


  
    - Criaturas feroces y malvadas... solían ser como los Valchikkayah en el principio pero cayeron en desgracia... uno de esos monstruos me rompió el brazo hace dos mil años. Aparentemente estoy bien, pero esta herida no ha sanado del todo.
  


  
    - ¿Qué?
  


  
    - Ahora mismo no tienen permiso para tocarme, pero de cuando en cuando alguno regresa para atormentarme en mis sueños... es por éso que la marca se ha puesto negra.
  


  
    - Éstos bichos... ¿se pueden matar?
  


  
    - Sólo Usher puede hacerlo. En el último día lo hará... y por como veo las cosas en el mundo supongo que será pronto.
  


  
    - ¡Ajj, Valdus! Ya vas a empezar con ésto de nuevo. - dijo Irai poniendose de pie.
  


  
    - Nadie puede matar a un Valchikk o a un Maldiev'Im, son seres muy superiores que sobrepasan nuestro entendimiento. Inmortales, ¡viven en un Reino que está más allá del Universo material, mucho más allá del espacio y del tiempo!
  


  
    - ¡Basta ya! - gritó, escéptica. Le apuntó con el índice, asustadísima. - ¿Estás hablando de espíritus? ¿De ángeles y demonios? ¿UN DEMONIO TE HIZO ÉSO?
  


  
    - Sí. Éso es lo que he tratado de decirte todo éste tiempo.
  


  
    - ¿Quién eres? ¿Quién eres, Semarius?
  


  
    - Sólo soy... un pequeño extraterrestre perdido en el escabel de los pies del Altísimo. Ni más. Ni menos.
  


  
    - No entiendo nada de lo que estás diciendo. - dijo, comenzando a llorar. No quería que ésa visión fuera cierta, no quería que muriera. Los hombros le temblaron, Semarius la observaba aún sentado en el sillón. También lloraba en silencio. Irai preguntó con mucho, muchísimo temor: - ¿Quién... quién es Usher? Y no me hables con acertijos...
  


  
    - El Único. El Que Es. El Benevolente y Misericordioso... muchos lemuranos le adoran, muchos humanos lo hacen también. Las viejas tribus americanas lo llamaban Manitu, El Gran Espíritu. Tú lo conoces.  El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Ése, el que ustedes llaman Yavéh... o Eoba en japonés. Ése es. El que nunca tuvo principio y nunca tendrá un final.
  


  
    Irai retrocedió, las piernas le flaquearon. Fué a sentarse en el sillón contiguo.
  


  
    - ¿Dios habló contigo? ¿Fué él quien te dió tu cuerpo humano?
  


  
    - No seas tonta, no soy digno de que el Señor me hable.
  


  
    - Y sin embargo eres un Príncipe. Demóstenes me ha dicho que eres un Profeta.
  


  
    - Voy a tener que engraparle el hocico a ése animal. - suspiró él, cerrando los ojos y meneando la cabeza.
  


  
    - En uno de tus cuadernos ví a muchos judíos y a un valchikk, ¿fué él quien te enseñó a convertirte en humano?
  


  
    - ¿Para qué quieres saberlo si no me vas a creer?
  


  
    - ¿Quién fué el que te puso por nombre Valdus?
  


  
    - Yeshua... - hizo una pausa para cerrar los ojos. El ossë soltó un largo suspiro. - Yeshua ben Yosef... El Carpintero de Nazareth. El Primogénito de toda la Creación. - dijo Semarius, llorando y recordándolo con gran cariño. Había pasado una eternidad desde la última vez que sus labios pronunciaron su nombre humano.
  


  
    - Jesús. - dijo Irai, endureciendo la expresión. Se cruzó de brazos. - ¡No viste a Satanás tentando a Eva ¿pero sí viste a Jesús?!
  


  
    - No sólo éso. Lo abracé y hasta lo besé la última vez, cuando nos despedimos. - dijo él con una mirada roja. Puños crispados sobre los descansabrazos del sillón.
  


  
    - ¡SEMARIUS! ¡¿Cómo--?! ¿Cómo te atreves a mentir así? ¿Cómo quieres que crea que conociste al "Hijo de Dios" en persona? ¡ES INCREÍBLE! ¿Estuviste en Jerusalén hace dos mil años con toda tu tecnología y tu fuerza de toro y me dices que no impediste su muerte?
  


  
    - ¡NO TE BURLES ASÍ DE MÍ, IRAI JANGZHU! - vociferó Semarius, con ojos negros, sentado desde el sillón. El vaso de cristal lemurano comenzó a bailar sobre la mesita de centro, repiqueteando. Irai abrió los ojos, helada. - ¡No tienes idea, NI IDEA, de lo que ése sacrificio significó para todos ustedes! ¡No sabes lo que se siente ser tocado por un amor tan puro y cósmico! ¡No tienes idea de lo que su muerte me afectó y que aún me sigue afectando porque jamás volveré a ver su rostro! - gritó, exaltado y con voz tensa. El vaso estalló de repente y un pedazo de vidrio alcanzó a rasgar la tela de Irai, arañándole una pantorrilla. Semarius lanzó un jadeo, tratando de calmarse, los ojos volvieron a ser azules. ¿Éso lo había hecho él? Se puso de pie y examinó el daño. Miró a Irai con ojos grises, casi blancos.
  


  
    - ¿Por qué te sorprendes tanto? ¿Nunca habías usado telekinesis? - dijo Irai, tratando de mantener la calma, sin éxito.
  


  
    - Esto no me había pasado nunca. No era mi intención lastimarte.
  


  
    - Sólo es un raspón.
  


  
    - Deja que traiga el gel antiséptico.
  


  
    - ¡OLVÍDALO! - exclamó ella, sollozando, asustada. Estaba temblorosa y con las manos cubriéndose el rostro. - ¡No puedo respirar! ¡No--! ¡Ésto me sobrepasa! ¡Ya no sé qué creer!
  


  
    - Cálmate.
  


  
    - ¡Semarius, no quiero que pase nada de lo que ví! ¡No quiero que mueras! - se abrazaron largamente. Todo lo que acababa de escuchar era una locura. Los sollozos de Irai sonaron opacos sobre el pecho de Sem.
  


  
    El pez globo... el pez globo había vuelto, haciéndole tragar saliva al hombre gris.
  


  
    - Irai... la visión provino de un demonio. Los demonios mienten. Así ha sido desde siempre. - contestó él, apretándola fuerte, frotando su espalda. Irai se calmó poco a poco con ésa respuesta. Semarius se separó de ella y ambos se miraron con ojos húmedos. Irai tocó una de sus trencillas delgadas y recordó la forma en que Gilradreth lo había jalado por el pelo antes de rebanarle el cuello a filo de espada. Semarius negó con la cabeza: - No, no hagas eso... no le des poder a esa visión.
  


  
    - ¿Qué hago entonces?
  


  
    - Haz una oración por mí. - dijo, sonriéndole con dulzura. - Y si quieres... si éso te hace sentir más tranquila... córtame el cabello, puede que algo cambie.
  


  
    - ¡No voy a cortarte el pelo, me encanta tu pelo! - chilló Irai, con la frente pegada a la suya.
  


  
    - Haz lo que te digo, por favor. Por favor... - dijo, poniendo manos heladas sobre su cuello, Irai se estremeció. Semarius retrocedió y se sentó nuevamente en su sillón. - Hay unas tijeras en el compartimento superior del baño, tráelas.
  


  
    Irai se dió la vuelta y caminó rápido escaleras arriba, limpiándose la nariz con el dorso de la mano. Entró al baño de paredes blancas y abrió y cerró casi todos los gabinetes. Encontró un peine alargado de metal con algunos cabellos entre los dientes y luego las tijeras. Irai corrió después escaleras abajo. Semarius seguía callado y sentado en el sillón.
  


  
    - Sem. - llamó, poniéndose detrás de él. Tijeras en mano.
  


  
    - Díme.
  


  
    - Voy a llevarme dos de tus trenzas.
  


  
    - Sólo tienes permiso de llevarte una, ¿para qué quieres dos?
  


  
    - Una para el Gobierno y la otra para mí como recuerdo.
  


  
    - No necesitas nada físico para que te ayude a recordarme. - dijo, mirándola desde abajo, sobre el hombro. - Pero si es tu deseo supongo que está bien, empieza de una vez. - soltó un suspiro, acomodando todas las trenzas para dejarlas caer detrás del respaldo, delante de ella. Irai cortó dos de las más largas con un par de tijeretazos límpidos. Las enrolló con ceremonia en su mano y luego las metió en el bolsillo de su pantalón. Semarius echó a reír: - Allá va mi nazareato, gracias Dalila.
  


  
    - ¿Qué? - preguntó Irai, totalmente ajena al chiste religioso.
  


  
    - Olvídalo. - Una a una, las trenzas iban cayendo al suelo. Irai seguía llorando en silencio. Exploró su cabeza con los dedos, tratando de encontrar las peinetas que sujetaban la gruesa cebolla alta formada por más trencillas. Sólo hurgando encontró los extremos de un par de kogai, o agujas redondeadas de dos puntas que Semarius utilizaba para mantener fijo el moño. Las extrajo con cuidado y la cebolla perdió fuerza, dejando ir el cabello hacia abajo. Semarius tenía los ojos cerrados, abandonándose al contacto de sus dedos deshaciendo las trenzas restantes. Un escalofrío tras otro le recorrió el cuerpo. - ¡Qué manos las tuyas! Si continuas acariciándome así voy a acabar dormido. - exhaló en un suspiro. Irai sonrió.
  


  
    - Me hubiera gustado tanto verte de más joven, cuando tenías la piel bronceada y el cabello de color verde...
  


  
    - ¿Cómo? - dijo Semarius, confundido.
  


  
    - Hace unas noches soñé contigo. Estabas entrenando con una lemurana de piel azul y cabellos de puntas rubias. Una chica muy brava y ceñuda. La agarraste de la cintura y le diste un beso muy erótico sobre el cuello y la mejilla. Ella dijo: "Agradece que ésta no sea la época en que yo mataba por menos que éso". Y luego se marchó, dándote una bofetada.
  


  
    Semarius echó a reír, los ojos volvieron a ser dorados.
  


  
    - Viste a mi prima Dhelmarion, era la hija de mi tía Diordré. ¡Por éso repetiste la misma frase cuando te hice el candado en el elevador, ahora lo entiendo!
  


  
    - ¿Tu prima? ¿Andabas de novio con tu prima?
  


  
    - No era yo, Irai. Al que viste fué a mi hermano mayor, a Jaghar. Dhelmarion era su prometida.
  


  
    - ¿El incesto está permitido entre lemuranos?
  


  
    - Mucha gente se sigue casando entre primos aquí también. Además, servía para reforzar la Alianza Orossül Quiyoret. Fué una lástima que ambos murieran mucho antes de la boda, hacían tan bonita pareja. - dijo él. Para ése entonces, Irai había deshecho todas las trenzas, peinándole el largo y ondulado cabello blanco con el peine de metal. "Me hubiera gustado conocer a tu hermano" Semarius sonrió, al oír sus pensamientos y mostrando sus dientes de tiburón: - ¿Para qué? ¿Para robarle un beso a él también?
  


  
    - ¡No hagas eso, me asustas mucho! ¡Voy a tener que escuchar música en mi mente para que no puedas oír lo que estoy pensando!
  


  
    - Éso sería muy placentero.
  


  
    - ¿De qué color era tu cabello antes?
  


  
    - Gris oscuro... puntas azules.
  


  
    - Wow. - dijo Irai, ruborizándose. - Eso hubiera sido fascinante de ver... aunque creo que te sientan mucho mejor las canas.
  


  
    - Así que te gustan los hombres muy viejos, niña precoz.
  


  
    - ¡Los viejos son los mejores! ¿Qué tipo de mujeres te gustan a tí?
  


  
    - Ossännas.
  


  
    - ¡Pero parecen hombres!
  


  
    - ¡Claro que no!
  


  
    - ¡Claro que sí, las he visto! ¡Son altísimas y musculosas! ¡Y la mayoría de ellas van desnudas!
  


  
    - Los hombres también lo hacen. Es nuestra costumbre. Y el resto de los lemuranos lo entiende sin ser mal visto.
  


  
    -¿Pero porqué?
  


  
    - No lo sé. Yo aprendí a tolerar el uso de la ropa porque vivo aquí... y fui contagiado de la vergüenza de los humanos por la desnudez. - notó que Irai se había quedado inmóvil. Así que cambió de tema. - ¿Quieres oír algo gracioso?
  


  
    - ¿Qué? - preguntó, entretenida mientras cortaba el cabello lo más lento posible.
  


  
    - La primera vez que salí a explorar y ví a las mujeres humanas pensé que eran una especie completamente diferente... ¡pensé eso por muchos años! Y la primera vez que te ví a tí pensé que eras un hombre. Eres demasiado masculina para ser humana.
  


  
    - ¡Qué forma más elegante de llamarme marimacho! Voy a cortarte la punta de las orejas.
  


  
    - Pero es que... mírate. - dijo Semarius, dándose la vuelta para apoyar el brazo sobre el respaldo del sillón, ojos dorados a punto de convertirse en naranja. - Ése cabello tan corto, pareces un muchachito. Y tampoco tienes mucho por delante... ni por atrás... - declaró en ése tono grave tan suyo. Semarius frunció el ceño al verla: - ¿Por qué lloras?
  


  
    - Intentas herir mi vanidad con ésas palabras pero el color de tus ojos dicen lo contrario, Semarius Dinodiel. - contestó, dando tijeretazos aquí y allá.
  


  
    - Ahora eres tú la que me analiza.
  


  
    - Tengo un bravkah nuevo que me pasa tus datos. Tu pulso se está elevando. - bromeó ella, pero era muy cierto. Semarius volvió a darle la espalda.
  


  
    - Termina con éso de una vez antes de que te coma a mordidas. - dijo él, medio en broma, medio en serio. Irai siguió cortando y cortando en silencio hasta que de la abundante y hermosa crin sólo le restaron mechones lacios y cortos sobre las orejas y nuca. Semarius se pasó una mano detrás de la cabeza, esbozando una sonrisa leve. Se puso de pie para encararla: - Es raro sentir tanta frescura en mi cuello otra vez. ¿Ahora por qué estás llorando?
  


  
    - ¡Me ha quedado horrible, pareces un pordiosero viejo! ¡Y te ves muy orejón! - dijo, mientras sendos lagrimones le bajaban por las mejillas. Semarius estalló en carcajadas.
  


  
    - ¡Le das demasiada importancia! ¡Es sólo cabello, me volverá a crecer! Irai, ¿a dónde vas, mujer?
  


  
    - ¡Afuera!
  


  
    - ¿Ahora qué le pasa? - la risa no le demoró mucho al verle su expresión y después de que ella corriera llorando al elevador. Las puertas se cerraron y él quedó solo y perplejo en la enorme habitación.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
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      CAPÍTULO XV
    

  


  
    
      ¿Eres tú la Niña Problema?
    

  


  
    Pero el feo corte de pelo que le había hecho era la más pequeña de todas las razones por las que ella lloraba. Irai tenía el estómago y las entrañas hechas un nudo. Quería vomitar, quería gritar. Semarius había conocido al mítico Mesías en persona, el hombre más asombroso que había existido sobre la faz de la Tierra y del cual había dudado de su existencia durante toda una vida. Ella odiaba todo lo que tuviera que ver con religión por la sencilla razón de que había culpado a Dios por la muerte de sus padres desde muy temprana edad. Kinich al parecer no tenía problemas con creer que existía una criatura inteligente, un Creador que estuviera por encima del universo, pero como Semarius había dicho en días pasados, Kinich era uno de ésos científicos "creyentes de clóset".
  


  
    También estaba la visión de su muerte. Nada podía dolerle más en ése momento. Sem le pidió que hiciera una oración por él, ¡claro, como si eso fuera a funcionar viniendo de una persona que llevaba décadas blasfemando y maldiciendo en su corazón contra Dios! ¡Era una locura! También estaba lo que Demóstenes le había dicho. Si los Ghayierd en verdad habían aniquilado a la Familia Real Ossë, éso convertiría a Valdus en un Rey. Irai, no lo sabía, pero para los estándares lemuranos sería el más pequeño de los reyes. Aún así era un Rey con un pequeño imperio de decenas de sistemas solares que lo seguirían lealmente si él llegaba a retirarse de su exilio en la Tierra.
  


  
    La alteraba que pudiera morir, que pudiera irse de regreso con su pueblo, la alteraba estar atada a la Coalición y que él estuviera atado a la monarquía porque la idea de amarlo era dolorosa, más que imposible. Irai caminó sola por el jardín y atravesó la isla hasta llegar al muelle de madera en donde Semarius solía pescar.
  


  
    Jangzhu se quitó con furia el cinturón táctico y lo dejó caer al piso. La cámara quedó apuntando hacia el principio del muelle, de espaldas a ella. Se sentía culpable por espiarlo y una persona horrible por esconderle quién era en verdad. Irai se sentó cerca del borde del muelle. Las pestañas pegadas entre sí por tantas lágrimas.
  


  
    - Estás metida en mierda hasta el cuello. - se dijo a sí misma, triste y decepcionada. Sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y se limpió la nariz. Irai estiró las piernas y se acostó boca arriba sobre los tablones de madera del muelle. Extendió el pañuelo sobre la cara y lloró en silencio, con el pecho y hombros vibrándole por los sollozos.
  


  
    Por otro lado, el ossë Valdus se sentía agitado. Estuvo buscando a Irai por todos lados. Fué a la planta de agua, a las hortalizas, al Gran Roble, a la playa, se teletransportó asustado hacia el cráter del volcán y tampoco estaba allí. "¿Dónde estás?" Desde ésa posición tan alta podía ver toda la parte norte de su isla. Valdus se puso en posición de loto, aquietando su mente en cosa de un minuto. Si el Dimlir entre ellos era efectivo entonces no habría problema en encontrarla en un rato.
  


  
    Valdus cerró los ojos y visualizó la isla como si fuera de noche en ése momento. Allí estaba, podía sentir decepción, culpa y una enorme carga que su amiga llevaba sobre los hombros, ¿qué cosa tenía? Miró en dirección hacia el muelle, su presencia era visible como un faro en la oscuridad. Un faro que despedía luz lavanda con ocasionales destellos verdes. Valdus abrió los ojos y bajó caminando por la ladera. Demóstenes aún estaba muy débil así que era insensato seguir gastando el recurso de teletransporte.
  


  
    Poco rato después alcanzó la playa norte y se quedó de pie un momento observándola de lejos, sin pisar el muelle. Un mosquito le picó la peluda mejilla y Valdus se estampó un golpe en la cara con la palma abierta. Abrió la mano para examinar el daño. El mosquito era ahora sólo una mancha púrpura en uno de sus pálidos dedos. Caminó con timidez hacia Irai, que seguía acostada con el pañuelo sobre la cara, así fué como la encontró.
  


  
    Los pasos lentos de Valdus al acercarse hicieron crujir la madera del muelle. Irai despertó, pero decidió no moverse. Cuando llegó hasta ella volvió a ser él mismo, Semarius. La transformación de humano a Ossë quedó grabada en la cámara del cinturón con una toma holandesa.
  


  
    - Ir-Ai Tanaka Jangzhu. - llamó él, de pie, a un lado de ella. No contestó. Tenía el pañuelo sobre la cara pero sabía que no estaba dormida. Semarius se agachó y le levantó un poco el pañuelo para examinar su rostro. Lo tenía bastante descompuesto. - No aguanto verte así, díme ya qué es lo que tienes. - pero él sabía parcialmente qué la estaba molestando, no así toda la verdad.
  


  
    - Nada... es sólo que quiero volver a casa. Dormir... olvidarme de todo y no despertar nunca. - dijo ella con voz cansada desde el suelo.
  


  
    El fugú destripado le vino a la mente de nuevo con un escalofrío.
  


  
    - No digas eso. - dijo Semarius, sin expresión pero con ojos lila. - Levántate, niña. - la tomó de la mano y la obligó a levantarse. No dijo nada. Se quedó esperando una respuesta.
  


  
    - Son tantas cosas... estoy metida en un embrollo muy grande Sem. Me has salvado la vida, me has tratado como a una Reina y yo me siento como una serpiente en tu Casa. He traicionado tu confianza de la peor forma...
  


  
    Semarius cerró los ojos y se mordió los labios, mostrándole todos sus dientes de tiburón. Los hombros le vibraron un poco. Irai era la piloto bravkannah más sentimental que hubiera conocido.
  


  
    - ¿Lo dices por ésto? - dijo, enviándole un pequeñísima descarga eléctrica en la muñeca que aflojó la integridad de la tela polimorfa. Semarius deslizó su mano helada debajo de la ahora holgada manga y extrajo la delgada cámara móvil. Irai estaba colorada, con ojos y boca abierta, sin habla. El hombre gris sostuvo la cámara en alto e hizo una selfie de ambos. Entregó el dispositivo en su mano y luego miró hacia donde estaba el cinturón, a mitad del muelle, apuntando con el mentón: - ¿Y también por éso otro?
  


  
    - ¡Lo sabías! ¿Desde cuándo lo sabías?
  


  
    - Te escanée desde que llegaste. Me dí cuenta de la otra cámara cuando te estaba curando el brazo. - Semarius le dió un golpecito en la punta de su nariz con el índice y agregó: - Tu carrera como espía es muy corta comparada con la mía, Irai. - dijo, sonriéndole.
  


  
    - Lo sabías y no me dijiste. Lo sabías y ¿no estás enojado?
  


  
    - ¿Por qué habría de estarlo? No has hecho nada en todo este tiempo que no estuviera haciendo yo mismo.
  


  
    - ¡¿Tú me espías?!
  


  
    - No pero... - se encogió de hombros. - He estado tomándote y tomándonos fotos con los ojos que Demóstenes tiene en toda la Casa, ¿ves ésto? - Semarius parpadeó lento una vez. - Eso es una foto. Y ésta es otra... oh, ahí va otra. Y otra. - el ossë se agachó para ponerse a su nivel, las manos sobre las rodillas, sonriendo y parpadeando lento mientras su mirada de cocodrilo brincaba de un ojo a otro y luego fijó la vista sobre esos labios que ahora tantas ganas tenía de morder. Semarius parpadeó lento una y otra y otra y otra y otra vez delante de ella hasta que tuvo a Irai sonriendo ampliamente de nuevo. - Eso es... ¡bellísima!
  


  
    - ¡Creí que parpadear lento era una idiosincrasia ossë!
  


  
    - Pues ya ves que no. - Semarius se enderezó en toda su estatura cruzándose de brazos frente a ella y con todos los pelos de su cabeza parados. Irai corrigió su punto de vista. No parecía un pordiosero. Ahora era una maldita estrella de rock con orejas puntiagudas. Ojos naranja con rarísimos ribetes magenta. - Sé que hay otras cosas que quieres contarme, Sherezada, pero no pienso obligarte a hablar. Lo que sea que te esté preocupando lo sabré cuando estés lista, en su debido momento.
  


  
    - Semarius... - musitó llorando.
  


  
    - No quieres decirlo, no lo digas. - dijo él, percibiendo todo su miedo. Equivocadamente pensaba que ella quería expresar lo que sentía por él, en parte era eso, pero sabía que era algo más. Algo que la avergonzaba y que la tenía profundamente estresada. - Escucha, no te angusties por como quedó el corte. Estoy seguro de que se ve bien. - dijo, para tratar de desviar su atención.
  


  
    - ¿Cómo puedes saberlo? ¡No hay un sólo espejo en tu Casa!
  


  
    - Tienes razón...
  


  
    - ¿Por qué no hay espejos en tu casa?
  


  
    - No quieres saberlo, querida.
  


  
    - ¿Es porque estás acomplejado?
  


  
    - Oye, mide tus palabras.
  


  
    - ¡Pero sé que hace muchísimo tiempo sí tenías varios espejos en tu recámara y en el baño cuando Juliana vivía! - Irai lo increpó, pero más que molestarlo Semarius comenzó a sentir calor y los ojos se le colorearon de rojo.
  


  
    - Hace siglos que no me miro en un espejo y tú has estado de metiche en mis sueños observando mi pasado. ¿Podemos cambiar de tema?
  


  
    - Se me ocurre una cosa... por lo que he visto posees percepción extrasensorial, un nivel elevado de telepatía.
  


  
    -Yo no diría "elevado", pero el bolushki ayuda mucho también.
  


  
    - Úsame a mí como espejo.
  


  
    - Creo que no te entiendo.
  


  
    - Trata de mirarte a tí mismo a través de mis ojos.
  


  
    - Iraaai...
  


  
    - Por favor, dame gusto. Quiero satisfacer mi curiosidad científica. - dijo Irai, perforándole los ojos. Semarius se mantuvo con los brazos cruzados, haciendo una mueca, pero después de un rato cerró los ojos, concentrándose mucho en Irai. Al principio tenía la vista negra, pero poco a poco la visión se aclaró con una imagen desenfocada de sí mismo. Cielo y mar azul detrás de él. Todo se aclaró poco a poco hasta que se vió a sí mismo con ojos cerrados y brazos cruzados. Sonrió y luego se cubrió la boca al ver sus propios dientes afilados.
  


  
    - Nunca había hecho ésto antes... ¡es rarísimo! - dijo, bajando los brazos, muy sorprendido. - ¿Conque así me veo ahora? ¡Me parezco mucho a mi tío! - Semarius se quedó quieto y se vió a sí mismo desde varios ángulos cuando Irai dió un par de vueltas alrededor de él como si fuera su propia luna. El corte de pelo le había encantado. De repente, Semarius se cubrió el trasero con ambas manos. - ¡Deja de mirar la retaguardia! - abrió los ojos, y se dió la vuelta para encararla.
  


  
    - Éso fué para ver si realmente te estabas viendo.
  


  
    - Ajá, claro.
  


  
    - ¿Sabes qué te haría ver muy bien?
  


  
    - Qué.
  


  
    - Tener un poco de vello facial...
  


  
    - Pero ya tengo vello facial, Irai.
  


  
    - Me refiero a tener una barbita blanca en tu piel gris... te... te dignificaría mucho. - dijo, poniéndose roja.
  


  
    - Lo siento, pero todos los ossë son lampiños. Sólo me crece la barba cuando soy Valdus, ¡no sabía que te gustaban tanto los hombres peludos!
  


  
    - Realmente no... bueno sí... un poquito. - dijo, bajando la vista. Cuando volvió a levantarla pegó un maravillado respingo al verle un delgado bigote debajo de la nariz, muy a la Turcatti. Irai echó a reír, nerviosa y colorada. Semarius sonreía de oreja a oreja, coqueteándole de forma espectacular cuando hizo crecer el resto de la barba poblada de Valdus, pero en forma de canas sobre su propio rostro, y como si éso no fuera suficiente, hizo que el pelo volviera a crecerle cuan largo era en cuestión de meros segundos. Irai estaba acaloradísima de ver a semejante Rey delante suyo. Si le hubiera dicho que en realidad era el dios Poseidón, se lo habría creído. - Siento que voy a desmayarme. - dijo en un hilo de voz.
  


  
    - Déjame ayudarte. - se agachó para levantarla en brazos mientras la miraba con ojos dorados... a excepción de que ésta vez vió unos cuantos ribetes rojos que aparecían y desaparecían alrededor de las pupilas de reptil. ¿Qué rayos le estaba pasando? Semarius comenzó a mecerla muy lentamente, a la orilla del muelle. Irai no tenía idea de que estaba a punto de hacerle una travesura, ahora mismo se hallaba demasiado embelesada.
  


  
    - Semarius... - casi le daba pena preguntar, estaba coloradísima. - ¿Puedo tocarte?
  


  
    - Atrévete y observa cómo te va a ir. - contestó, ronroneando. 
  


  
    Irai metió las manos en su cabello, pero no sintió nada, salvo la piel fría del cuello. Luego pasó los dedos por sus mejillas y sobre su boca. Piel de bebé. La japonesa frunció el ceño, decepcionada, Semarius sólo estaba proyectando una imagen en la mente de ella. Aún tenía el pelo corto y seguía lampiño. Pero aún seguía ronroneando como un gran gato.
  


  
    - ¡Estás usando trucos jedi conmigo, no es justo! - dijo, pellizcándole con fuerza el labio superior entre las uñas de sus dedos índice y pulgar. Semarius gruñó, ésta vez como un cavernícola.
  


  
    - ¡Eso duele, te lo advertí! ¡Al agua vas, corazón mío! - no había terminado la frase cuando el ossë la arrojó con todas sus fuerzas fuera del muelle. Irai voló por los aires gritando y moviendo brazos y piernas de forma muy cómica hasta que fué a estrellarse en el agua, levantando una gran corona de espuma. Semarius estaba literalmente muerto de risa, observándola con ojos llorosos de color amarillo y las manos entrelazadas detrás de la cabeza desde el muelle. - ¡No puedo creerlo, no puedo creerlo, caíste con la broma más vieja del libro! ¡Oh Irai, me estás matando! - ni siquiera podía hablar bien por la fogosidad y fuerza en sus carcajadas.
  


  
    - ¡Eres un pesado, un bruto! ¡Éso me dolió! ¡Y el agua está helada! - gritó ella cuando su cabeza salió a la superficie. Lo único que provocó fué que Semarius la imitara, riendo.
  


  
    - "¡Qué bruto, aay me dolió!" Tienes envidia porque no se te ocurrió a tí primero.
  


  
    - ¡¿Todos los ossë son así de juguetones?! - tiritó Irai desde el agua.
  


  
    - Los hay más, pero creo que NO te gustarían. - de repente se detuvo en seco al ver flotando una medusa como a 10 metros de Irai, en aguas más profundas. Se quedó con ojos y boca abierta, éso alertó a Jangzhu. Semarius gritó con júbilo y ojos abiertos:  - ¡Una avispa de mar! ¡Ésas se ven en Australia, ¿qué hace aquí?! ¡MÍA! - exclamó el alien, echándose un clavado desde el muelle sin salpicar mucha agua.
  


  
    - ¿Mía? - repitió la mujer, extrañada. Lo vió nadar tan veloz como un atún, por debajo del agua al lado de ella, estiró el negro brazo y cogió a la medusa por los tentáculos. - ¡Oye, ten cuidado con ésa aguamala... te va a...! Ah, ya veo que no te pasa nada... - dijo, cuando al emerger lo vió devorando el sombrero translúcido en forma de cubeta. Irai lo miró comer en su estado más salvaje e incivilizado con morbosa fascinación.
  


  
    - Lo siento, ¿quieres un poco?
  


  
    - ¡Claro que no, esa cosa podría matarme! ¡Es enorme, qué bueno que la agarraste, ni siquiera la había visto!
  


  
    - Es cierto, pica un poquito.
  


  
    - ¡Un poquito dice! ¡Me voy de aquí, donde hay una puede haber más! - Irai se alejó nadando en estilo crol, dando largas y pausadas brazadas. En cosa de dos minutos fué alcanzada por Semarius, que para ése momento había terminado de engullir el resto de la medusa. Irai sintió que le hacía cosquillas en la planta de un pie, debajo del agua y se detuvo para observar la forma en que él daba vueltas alrededor suyo. La mujer japonesa sonrió maravillada. Semarius había retirado su manto hasta la cintura y las líneas de pecas nacaradas que tenía sobre el rostro, hombros y espalda brillaron con un poco de bioluminiscencia en la escasa luz vespertina. Semarius sacó la cabeza del agua y el pelo se le fué todo hacia atrás. A Irai le hacía falta el aire. Sem empezó a hacer buches con agua salada y la escupió a un lado. El veneno de las medusas siempre le dejaba un gusto muy raro al final. Repitió el proceso otras dos veces. Y a la última vez hizo gárgaras también y escupió el agua directo a la cara de Irai, que berreó, entre asqueada y divertida. Ella también le escupió agua de mar en la cara, pero Semarius sólo sonreía, con ojos de color magenta.
  


  
    - Ven. - musitó en un ronroneo apenas audible.
  


  
    - ¿Ir a dónde? ¿Y qué... qué significa ése color? - dijo ella muy nerviosa.
  


  
    - ¡Por favor! ¡Si te digo lo arruinaría todo! - exclamó Semarius Orossül, apretando los dientes salvajemente. "¡¿En serio no sabe lo que significa?!" Echó una carcajada, aventando agua de un golpe  para salpicar su rostro. Luego volvió a sumergirse.
  


  
    Irai decidió unírsele para bucear. La piel de Semarius se había puesto completamente negra. Sólo era posible ver sus ojos debajo del agua. Además estaba desnudo, lo sabía porque hileras de puntos luminosos bajaban desde la espalda hasta sus piernas en intrincados patrones. Muy diferente de su armadura de piloto, que no tenía brillos de éste tipo. No sabía cómo, pero algo en su interior le decía que éste hombre la estaba cortejando en la antigua usanza ossë, nadando alrededor de ella y con todos los lunares pulsando con luces blancas y azules como una criatura vieja y abisal.
  


  
    La tomó de la mano, llevándola a doce metros de profundidad. Notó que debajo del agua le habían salido membranas entre los dedos de sus manos y pies. Irai le hizo una señal, se tocó el pecho y apuntó a la superficie con un pulgar. Le hacía falta aire. Empezó a subir lentamente y fué seguida de cerca por él, pero al faltar seis metros para llegar a la superficie Semarius se acercó, rodeándola con los brazos para darle respiración de boca a boca. Irai se separó de él después de tres bocanadas y ambos subieron, sacando las cabezas por encima de la superficie. Semarius trató de mantenerse impasible pero Irai estaba colorada y tosiendo:
  


  
    - No hagamos eso de nuevo. ¡Se sintió rarísimo!
  


  
    - Está bien. - dijo, bajando la vista. La piel se le puso gris azulada de nuevo.
  


  
    - ¡Al menos podrías lavarte los dientes!
  


  
    - De acuerdo. - respondió Sem, echándole una triste mirada de color lavanda. Cabello pegado a la cabeza por la humedad. Pero Irai no se apartó, aún estaban muy cerca. Lo vió mirarla fijamente a su boca y a sus ojos con expresión suplicante. Irai tragó saliva.
  


  
    - Semarius... ¿es en serio? ¿De-de verdad quieres b-besarme? - tartamudeó, incrédula. A Sem le costaba trabajo respirar.
  


  
    - Ir-Ai... por favor. - tomó su cabeza entre sus grandes y heladas manos de cuatro dedos, acariciando su cuello y mejillas. Ojos magenta. - No voy a lastimarte... tampoco voy a morderte. - ambos volvieron a tocarse con los labios y ojos cerrados después de un largo y tenso momento. Sabía que ella estaba muy asustada, temía sobre todo que pudiera hacerle daño con unos dientes tan filosos, por eso decidió ir lento. Con timidez al principio y con una hambre incendiaria después.  A Irai le hacía falta el aliento. Lo hacía bien. Su precioso ossë la estaba besando increíblemente bien. ¡¿Por qué rayos no lo habían hecho desde el día uno?! Semarius decidió no apremiarla demasiado, dejándose mordisquear dulcemente por ella al final. - Creí que te daba asco... - musitó, feliz, casi al borde del llanto.
  


  
    - Mentí. - dijo Irai, rodeándolo con brazos detrás del cuello. Semarius la dejó tomar toda la iniciativa, dejándose besar en las mejillas, en la frente y en la boca con mucha, mucha pasión.
  


  
    - Alto, alto, así no. - jadeó él, conteniéndose al sentir que su mujer comenzaba a meter la lengua dentro de su boca. - Vamos a calmarnos un poco. - dijo, pegando la frente a la suya. Irai gruñó.
  


  
    -¿Por qué? ¿No te gusta que te besen así? - preguntó ella, respirando pesadamente.
  


  
    - ¡Claro que sí! Pero acabo de comerme una medusa, amor. Puede que aún tenga veneno... - sonrió el hombre tiburón, dejándose besar por ella en la mejilla y en el cuello un par de veces. - Además no quiero que te cortes con mis dientes. Aprendí eso a la mala.
  


  
    - Está bien, lo siento. - contestó ella, mordiéndose el labio y haciendo un esfuerzo sobrehumano por calmarse. Semarius se puso boca arriba para flotar sobre la superficie del mar con ella a cuestas. Irai continuó besando y acariciándole pecho y espalda mientras lo abrazaba. - ¿Semarius?
  


  
    - ¿Qué?
  


  
    - Creí que el naranja era tu color cachondo. - sonrió la Teniente Jangzhu. Él echó a reír alto y fuerte.
  


  
    - Naranja es símplemente “Empiezas a gustarme mucho” Magenta por otro lado es “Escóndete donde puedas porque voy a comerte”.
  


  
    - Parecemos un par de nutrias... ¿cómo haces ésto? - Irai se tendió sobre él, apoyando la cabeza en un pectoral, sonriendo mientras él daba brazadas hacia atrás para acercarse a la playa.
  


  
    - Cuando estoy en el agua mis pulmones se extienden hasta la parte más baja de mi abdomen si así lo deseo. Es una pleura extra que funciona como vejiga natatoria. - Semarius estaba tembloroso, en parte por el frío y mucho más en parte por lo que anticipaba después.
  


  
    - Me llamaste "amor".
  


  
    - ¿Lo hice? Lo siento, pensaba en voz alta.
  


  
    - Me haces muy felíz. Nadie me había dicho amor antes. - Irai pellizcó su piel juguetonamente con los dientes, arrancándole así otro ronroneo.
  


  
    ¿Nadie le había dicho "amor" antes? ¿Qué había de Rolando? A Semarius le costaba creer que a una gloriosa mujer como ella le fueran negadas las gracias más simples. ¿Pues con qué clase hombres se juntaba? El alien gris tragó saliva.
  


  
    Antes de que llegaran a la orilla, Semarius se dió la vuelta, enderezándose para cargarla, sujetandola fuertemente por los muslos y besándola de nuevo mientras caminaba a la playa. Ya era de noche pero sus diminutos lunares y pecas brillaron en la oscuridad. ¿De verdad estaba pasando? ¿De verdad iba a pasar? Se puso muy, muy, MUY nervioso. ¡Habían pasado siglos! ¿Qué debía hacer? ¿Debería llevarla a su propia cama o a la de ella? ¿Se aventuraría a pasar la noche con Irai siendo él mismo o como Valdus? ¡El corazón le latía tan rápido y la cabeza le daba vueltas! Su antes helada piel ossë comenzó a ponérsele negra y caliente de nuevo.
  


  
    Irai por otro lado ni siquiera pensaba en ello. Se dedicó a disfrutar el paseo en sus brazos, hundiendo nariz y boca en su cuello mientras lo tenía fuertemente asido con brazos y piernas. Era gracioso pensar que hacía tantísimo tiempo él la había cargado así a los cinco años, con ternura paternal. Pero ahora sus sentimientos habían cambiado completamente, sabía que en éste momento Semarius iba por todo, pero... ¿podría ella ser capaz de cumplirle? Irai tragó saliva. ¡Un momento! En cuanto llegaran a la base ¿qué pasaría? ¿En verdad iba a hacerlo con un extraterrestre? ¡¿Con su Coco?! "¡Irai, ¿en qué te estás metiendo?!"
  


  
    Sin siquiera pensarlo, de forma involuntaria Irai había empujado hacia su mente la imagen de ellos dos dentro de la cabina del Escualo. Semarius caminó ahora muy lento y dentro de poco se detuvo. Sin expresión en el rostro. Ya no abrazaba a Irai, es más. La devolvió al piso, retrocediendo un paso. Las pecas en su piel se habían apagado, haciéndolo lucir más gris que antes. Irai se quedó en silencio delante de él.
  


  
    - Díme una cosa... ¿eres tú la niña problema? - preguntó, con ojos verdes que luego pasaron a rojo. Irai se quedó quieta y tragó saliva. Semarius dió un respiro muy largo y volvió a repetir en voz baja: - Sé que comprendes lo que te estoy diciendo, ¿eres tú... la niña problema?
  


  
    - Sí. - dijo ella, asintiendo y notando cómo el color de sus ojos iba de rojo oscuro a negro. - Yo soy ella, pero no tienes nada de qué avergonzarte.
  


  
    Con un chasquido, la armadura de Semarius reptó hacia arriba, cubriéndolo por completo, hasta la cabeza. No quería que ella lo mirara.
  


  
    - ¿Qué clase de broma pesada, de mal gusto y perversa es ésta que me haces? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué haces aquí, niña? - dijo bajo la máscara. Irai comenzó a llorar de nuevo.
  


  
    - No lo sé... - dijo, encogiéndose de hombros y extendiendo los brazos una vez. - No lo sé pero te he estado buscando toda mi vida. Ahora me doy cuenta...
  


  
    - ¡Estás loca! ¡Estuve a punto de--! - no terminó la frase. La miró con ojos oscuros detrás de la máscara.
  


  
    Lenta, muy lenta y amenazadoramente Semarius levantó un filoso dedo índice y le apuntó dos veces. - No quiero verte, mañana veré qué tan lejos puedo llegar con el bravkah y allí te dejaré.
  


  
    - ¡Semarius...!
  


  
    - No te me acerques. - gruñó, con la reverberancia felina más baja y espantosa que le hubiese escuchado. Semarius se alejó de prisa, volviéndose stealth mientras sus pasos se seguían oyendo sobre la arena de la playa. Irai se quedó sola, llorando y tiritando de frío. 
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      CAPÍTULO XVI
    

  


  
    
      Tragedia en la Base Quiy.
    

  


  
    

  


  
    Semarius se había teletransportado al interior de la base. Sabía que cada que lo hacía, Demóstenes sentía intensos piquetes de dolor pero no le importó. El bravkah le había ocultado éste hecho y de alguna forma se había confabulado con Irai.
  


  
    Estaba irascible en aquél momento. Alcanzó su habitación y en otro chispazo más estaba en el nivel inferior, donde tenía su estudio de arte en la Biblioteca. Sacó un lienzo detrás de otro hasta que un par de cuadros captaron su atención. En uno Irai tenía cinco años... en el otro tenía trece y usaba el pelo largo hasta media espalda, no era muy diferente de ahora. ¿Cómo había podido olvidar su rostro?
  


  
    - ¡Imposible! - fué a su archivo personal y cogió 6 diarios de 1987 con dibujos de Febrero, Marzo y Junio. En ése momento no podía recordar la fecha exacta pero el año definitivamente era el correcto. Miró los dibujos, leyendo las entradas de su propio puño y letra. Semarius retiró la máscara, estaba llorando, muy alterado. Los ojos iban y venían sobre las líneas. Habían pasado 26 años desde la última vez que había visto el cuaderno pero todo estaba allí. Irai y Kinich. - ¡No! ¡NO PUEDE SER, ¿QUÉ ES ESTO?! ¡Demóstenes! - rugió iracundo al aire haciendo un ruidoso eco en las paredes altas, mientras llamaba a su esclavo. - ¡DEMÓSTENEES!
  


  
    - Aquí estoy.
  


  
    - ¿Sabías ésto?
  


  
    - Sí.
  


  
    Semarius arrojó la libreta al piso. Luego, con un chasquido eléctrico y un furioso chispazo se teletransportó al hangar dos, donde el kaiju dió un sobresalto. El oscuro Príncipe Orossül avanzó caminando lentamente hacia él, mirándolo con asesinos ojos rojos. Demóstenes retrocedió uno, dos, tres... diez gigantes pasos hasta que su espalda dió contra la pared de magma. En aquél momento era como un niño temeroso de su Padre. Se agachó, haciéndose un ovillo. Rayos azules se desprendían del traje negro de su Amo.
  


  
    - ¿Es Irai tu Dueña o lo soy yo? - preguntó, a punto de castigarlo. Jamás lo había hecho en toda una vida de convivir juntos, pero su gran desacato ameritaba medidas drásticas. Repitió al no recibir respuesta: - ¡¿ES IRAI TU DUEÑA O YO?!
  


  
    - Ella es mi Dueña tanto como lo eres tú.
  


  
    - ¿Desde cuándo? ¡Éso no tiene sentido!
  


  
    - Desde hace muchísimo tiempo, de toda la vida. La amé desde la primera vez que la tragué, lo sentí en su código, pude ver la clase de mujer en la que se convertiría... ¡ella lo tiene todo Semarius! ¡Todo lo que nos gusta y nos hace felices! ¡Es sólo que la conocimos demasiado temprano!
  


  
    - ¡Esclavo perverso, te has corrompido! - gritó, asqueado y escandalizado a un tiempo. Le envió una poderosa descarga eléctrica para apaciguar sus ímpetus. ¿Cómo rayos le había pasado ésto? El bravkah largó un rugido cavernoso lleno de dolor.
  


  
    - ¡No me vuelvas un eunuco por favor!
  


  
    - ¡Te lo estás ganando! ¿Qué más tienes para decirme? ¡Habla!
  


  
    - Irai se volvió mi Dueña cuando me llamó por mi nombre. Sólo la muerte me va a separar de ustedes ahora.
  


  
    - ¡NUNCA SE HA VISTO QUE UN BRAVKAH TENGA DOS DUEÑOS!
  


  
    - ¡No! ¡Semarius--! ¡WAAAAAARRRGH! - gritó el kaiju cuando Orossül mandó otra descarga diez veces más poderosa que la anterior. Semarius conocía las palabras, conocía los antiguos comandos para anular sus funciones reproductivas para siempre. Conocía las antiguas palabras para matarlo incluso, y estaba a un pelo de hacerlo, pero se detuvo de golpe cuando su tortura le arrancó un grito humano, un grito de hombre y no de kaiju. Demóstenes estaba en el piso, humeando. Gimiendo.
  


  
    - ¿Qué cosa eres tú? ¿Por qué eres tan diferente de todos los bravkayah lemuranos? ¿Por qué has tenido tantos dueños, criatura infecta y desobediente?
  


  
    - Porque soy el primero... soy el padre de todos ellos. Yo y Seba... fuimos los primeros. Me hicieron con la capacidad de hablar y pensar por mí mismo... a Seba la hicieron después... conmigo aprendieron que no era conveniente darle a ella los mismos privilegios... así que la privaron del habla y del libre albedrío que yo tenía...
  


  
    - ¿Es por eso que las bravkannayah no pueden hablar? - preguntó Semarius, con ojos grandes. - ¿Es por éso que las hembras son tan sumisas?
  


  
    - Sí. Sólo pude tener una camada de 14 hijos con ella y después la enviaron lejos... me la quitaron. - dijo, llorando. - Mientras serví a Nesserand en la guerra hicieron a otro. Lo llamaron Hinnicarus Ghayierd Gamma. Ya te he hablado de él.  Mucho más grande, más fuerte y silencioso que yo. Él es el padre de todos los demás bravkayah que existen en el universo... ¡los esclavos perfectos! Pero a mis hijos y sus descendientes los cazaron por todos los rincones del universo y tuvieron que esconderse. Son indomables y poderosos, el Clan del Dragón los llama Carcharodones.
  


  
    - ¿Quién te hizo? Respóndeme, ¿quién te hizo?
  


  
    - No tengo permiso aún de decirte éso. Si lo hiciera, me matarías. - dijo, pegándose contra la pared. - Ama Irai, ¿dónde estás? Ayúdame... - la llamó, temblando, pero ella no había llegado a la base todavía. Semarius apretó los dientes, celoso. Corrió hacia él y de un salto comenzó a reptarle por todo el cuerpo, clavando garras en su piel. Demóstenes se echó para atrás, asustadísimo cuando lo vió detenerse a la altura de su esternón. Sus ojos eran de color vino oscuro.
  


  
    - He terminado contigo. Mañana iremos a Japón para despedir a Irai pero cuando volvamos libraré al universo de tu horrible semilla. Prepárate.
  


  
    - ¡No! - susurró el Escualo con siete ojos húmedos. - ¡Amo Semarius, no! ¡Semarius, Semarius! - lo llamó, suplicándole. Pero el hombre ossë caminó de vuelta al elevador sin hacerle caso. - ¡ESTÁS ALTERADO! ¡ESTÁS ALTERADO, PERO ES ELLA! ¡IRAI ES ELLA! ¿POR QUÉ NO LO VES? - le gritó desde su esquina.
  


  
    - ¿Qué has dicho?
  


  
    - "Cuando el amor te encuentre estarás alterado, porque cuando te encuentre será en la forma de una niña con una cicatriz en la ceja" ¿No me dijiste ésa profecía hace dos mil años?
  


  
    - Cállate. Cállate ya. - dijo, metiéndose en el elevador y dedicándole una mirada roja. Las puertas se cerraron.
  


  
    Irai regresó a la base a las 9:43 pm, sintiendo el enojo de Semarius en todo el lugar. Y cuando ella entró en el Laboratorio, Semarius levantó la vista en su propia habitación, percatándose de su miseria y vergüenza. Exhaló un doloroso suspiro, tallándose los ojos y la frente con una mano. Podía sentir el frío de Irai calándole hasta los huesos.
  


  
    Jangzhu estaba en la tina, tomando un baño caliente con el agua hasta el cuello, ojos enrojecidos, hinchados, aún llorando. No se movía, no tenía energía, se sentía completamente desposeída. Todo ese día había sido una hermosa y terrorífica montaña rusa. No entendía cómo Semarius podía ser tan dulce y tan cruel a la vez. Lo amaba, lo amaba tanto. ¿Por qué era un problema para él?
  


  
    Hasta poco antes de enterarse de su secreto él había dado el primer paso. La cortejó. La había besado primero. Irai lloró otra vez con lágrimas calientes rodando sobre sus mejillas. Se había acabado, nunca más probaría sus tiernos cariños. Demóstenes había tenido razón, tendría que haberle dicho todo desde el primer día. Todo hubiera sido muy MUY diferente. O tal vez no.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      DÍA 19
    

  


  
    Irai estaba acostada durmiendo a las 12:08 am y Semarius se hallaba en ése momento en la Caverna haciéndole reparaciones a la Raya, cambiando y soldando circuítos. Inyectándole bolushki nuevo al corazón orgánico de la nave scout. 
  


  
    

  


  
    De repente, las luces bioluminiscentes de la Raya se encendieron y del altavoz se escuchó:
  


  
    

  


  
    - Semarius...
  


  
    

  


  
    - Vuelve a dormir, no quiero hablar contigo. - dijo, soldando con una garra mientras tenía montados unos goggles de aumento sobre sus ojos hechos con el manto negro.
  


  
    

  


  
    - Hijo de Ulrich... escúchame. - dijo Gilradreth, transmitiéndole una poderosa señal que entró por todos los receptores de la Casa. Semarius levantó la vista, los goggles se retiraron de su cara. - Ven a buscarme por la mañana. Tú solo, sin ése bravkah estúpido, sin trucos. Tengo cuentas que saldar contigo, sucio Príncipe estercolizo. Nos vemos en ése ridículo pedazo de tierra en medio del océano, ya sabes en dónde es. No te atrevas a hacerme esperar, de lo contrario iré por ésa adorable mascota que has rescatado y le haré saber una y otra vez quién manda, cada noche, hasta que aprenda a gritar mi nombre y decida por cuenta propia olvidarte. - Semarius se puso de pie de un salto, resoplando. Y luego un relámpago resonó en el hangar exterior, era Demóstenes, que había llegado al punto, furioso al escuchar tanto veneno.
  


  
    

  


  
    - ¡CÓMO SE ATREVE! - gritó el bravka, caminando hasta la entrada para otear el negro océano. El piso retumbaba a cada paso que daba. Semarius hizo caso omiso, escuchando el resto de la transmisión:
  


  
    

  


  
    - Padre, hermanos y hermanas de la Casa Ghayierd, les habla Gilradreth, Hijo de Othrollion y Tercero al Mando del Clan del Dragón. Hermano Nesserand, hermana Valeria. Tengo noticias tristes, Chessandra Elinor, la Implacable, la Señora de los Luceros y Púlsares Negros ha muerto a las manos del traidor Semarius Dinodiel, el pútrido heredero de la antigua Alianza Orossül-Quiyoret. Mis tres Generales de más confianza han caído también bajo la acción coordinada del Clan del Lobo y su Líder Tessius Tristán.
  


  
    

  


  
    - ¡Qué mentira! ¿De quién está hablando? - vociferó Semarius, con el ceño fruncido.
  


  
    

  


  
    - ¿Tessius Tristán? - dijo Demóstenes. - ¿Como el juglar?
  


  
    

  


  
    - ¡Ése lleva muerto millones de años! - exclamó Semarius.
  


  
    

  


  
    - Escúchenme, hermanos y hermanas. Estaré muerto para cuando éste mensaje los alcance, pero si desean hacernos justicia les imploro que vengan y azoten éste inmundo planeta. El Príncipe Ossë se esconde como la rata cobarde que es en el tercer planeta de la enana blanca más insignificante, en la todavía más insignificante galaxia Ossül Adanashys. Ruego que no demoren mucho, hay que aplastar a Irai, Landon, Vilyah, Rolando y Olaf antes de que alcancen las estrellas, antes de que hagan contacto con Gaelion y la Familia Worffen. Buen viaje y adiós.
  


  
    

  


  
    - ¿Qué? - Semarius se quedó quieto, sudando frío y estupefacto. Lo embargó un miedo sobrenatural y atroz.
  


  
    

  


  
    - Éste mensaje no tiene ni pies ni cabeza. - dijo Demóstenes, regresando al centro de la cueva, al lado de su Amo. - ¿Qué crees que signifique?
  


  
    

  


  
    - No lo sé, pero me ha dejado helado. Ayúdame con ésto, debo terminar rápido.
  


  
    

  


  
    Demóstenes se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, cerca de él y extendió la mano por encima de la Raya. El chasis se abrió por abajo, dejando al descubierto una perla, un corazón latiente y otros tantos órganos sintéticos. Semarius se colocó debajo, acostado en el piso para aplicar varias inyecciones en orden consecutivo. Si no lo hacía con cuidado la cosa podría estallar ahí mismo.
  


  
    No se dijeron nada, ni siquiera pensaron en lo que había pasado rato antes. Ahora mismo Semarius y Demóstenes trataron de desenmarañar en sus mentes todo lo que estaba pasando.
  


  
    - ¿Qué tal si hemos estado peleando con el Gilradreth del futuro?
  


  
    - El Viaje por el Tiempo es tabú, Dem. No es posible... a mí me ha sonado como una sentencia, una profecía o visión que ha tenido acerca del futuro de los Wardogs y su Coalición.
  


  
    - ¿Vas a decirle a Irai?
  


  
    - No.
  


  
    - ¿Aún sigues enojado con ella?
  


  
    - Y contigo también, no creas que voy a retractarme de lo que dije. - dijo, mientras soldaba circuitos en la panza de la Raya. Demóstenes tenía los ojos húmedos y soltó un lamento bajo de ballena. - Tampoco creas que vas a manipularme llorando así.
  


  
    Estuvieron trabajando en la Raya hasta que dieron las 4:30 de la mañana. Al terminar, Semarius salió de la Caverna y caminó desnudo hasta la playa. Decidió darse un baño para quitarse toda la grasa, bilis y otras inmundicias que la Raya le había tirado en la cara y el cuerpo mientras la reparaba. Desayunó un pulpo extraviado que encontró bajo una roca y luego volvió con el pelo corto goteándole y la armadura negra hasta el cuello. Soltó un suspiro al ver que Irai lo esperaba en la orilla. Iba vestida con un vestido amarillo sin mangas y de amplio vuelo. La visión era un poco similar al sueño que había tenido Kinich.
  


  
    - Voy a deberte el entrenamiento hoy, espero comprendas. - dijo, pasando de largo.
  


  
    - Lo sé... te vas a ir y por éso vine.
  


  
    - ¿Demóstenes te dijo?
  


  
    - No. Tuve una pesadilla hace rato.
  


  
    Semarius se detuvo y volteó a verla. Había estado llorando mucho. Por más que se resistiera no podía contra ése instinto protector que lo llamaba al verla sufriendo y tan vulnerable. Antes de que se diera cuenta, ya estaba extendiéndole la mano, para indicarle con un ademán que se acercara. Irai caminó hacia él, pero no tomó su mano.
  


  
    - ¿Qué viste?
  


  
    - Ví una guerra... ví morir a Kinich y Vilyah... ví morir a Melchineus en los brazos de Rolando... - dijo, apretando los dientes. Lágrimas de rabia le saltaron. - Y ví a Gilradreth... maldito sea... - Semarius quiso ponerle una mano en el hombro pero ella rehuyó el contacto. Se sentía muy sucia.
  


  
    - Irai... qué cosa hizo... ¿qué cosa te hizo? - Semarius tenía los dientes apretados bajo las mejillas, una gota salada de mar se desprendió de la punta de su nariz cuando se inclinó para buscarle los ojos.
  


  
    - Hace rato... lo sentí encima mío... y no pude hacer nada. Fué tan real. - dijo, bajando la vista. La mirada azul de Semarius se puso negra cuando atisbó brevemente en los pensamientos de Irai. - No mires. ¡No mires, Sem!
  


  
    - Te violó... ¡el bastardo se metió en tu cabeza y te violó!
  


  
    - Lo hizo. - Irai levantó ojos sobre él y el corazón de Semarius se estrujó al verle una mirada cargada de odio, sin ningún rastro de la inocencia juguetona y osada que le había visto en todos los días previos. - Prométeme que irás al Cayo y lo matarás tan pronto lo veas. Prométeme, Príncipe, que lo detendrás a tiempo. Si Gilradreth le pone un dedo encima a Rolando, si le toca un sólo cabello, su sangre quedará sobre tí y te odiaré por el resto de mi vida.
  


  
    - Lo haré, Señora. - el negro en sus ojos fué bajando de intensidad hasta quedar nuevamente en color azul. Ambos subieron por la larga escalinata hasta volver a la enorme entrada rectangular del hangar abierto. Irai se adelantó, caminando hacia Demóstenes y Semarius pudo ver que su espada estaba a los pies de él. Se quedó quieto al lado de la Raya, mirando cómo su mujer recogía la espada por la empuñadura y regresaba sobre sus pasos para reunirse con él. - ¿Trajiste ésto desde la armería? ¿Cómo sabías que ésta era de mi padre?
  


  
    - No lo sabía, sólo agarré la espada más grande del rack. - dijo, ofreciéndole el arma por la empuñadura. Semarius asintió y llevó la hoja a la espalda, donde se quedó fija gracias al magnetismo de la armadura.
  


  
    Semarius se quedó pensando un momento. ¿Y ahora qué? ¿Debía irse y ya? ¿Después de como le había hablado? ¿La dejaría sola después de lo que había soñado?
  


  
    - Demóstenes.
  


  
    - ¡Sí, Señor!
  


  
    - Quédate montando guardia en todo momento, no te descuides. En cuanto sientas una presencia ajena a la mía, quiero que te tragues a Irai y la lleves derecho hasta Japón aunque se fundan todas tus perlas. ¿Me oíste? Debes mantenerla a salvo.
  


  
    - No te reconozco de cuando estabas hace un rato, tienes un maldito carácter muy voluble. - dijo Irai, entornando los ojos.
  


  
    - No soy voluble, más bien me enfrío demasiado rápido. Ve a mi habitación. Ya sabes qué hacer si no vuelvo mañana a ésta hora... - Semarius la miró sobre el hombro antes de darse la vuelta, vió en sus ojos todo el amor que le profesaba sin que dijera una sola palabra. - Adiós Irai.
  


  
    - Antes de que te vayas... quiero que me digas una cosa. - dijo, haciendo una pausa. - ¿Cuál es el problema? ¿Hubiera sido más fácil de no haberte dado cuenta de quién era yo?
  


  
    - Sí, claro que sí. Un millón de veces más fácil. - contestó él, sintiendo aún el roce de su boca contra la suya.
  


  
    - ¿Por qué? El Príncipe Ulrich era mayor que tu madre por más de 300 años, lo sé porque tú mismo me lo dijiste a través de tus sueños.
  


  
    - Cierto, pero yo soy mayor que tú por miles de años.
  


  
    - Hipócrita, ¿por qué me besaste entonces? ¿Por qué te aflige tanto admitir que me quieres?
  


  
    - "¿Por qué?" - Semarius tenía ojos de color verde, su color más vulnerable. - Irai... ¿por dónde empiezo? - dijo, levantando la vista al techo lleno de estalactitas, tragando una gran cantidad de saliva. - Te ví de niña, te ví por muchos años ¡y tus sueños eran peores conforme pasaba el tiempo! ¿Cómo crees que me hacía sentir verme a mí mismo como un monstruo? Haciéndote cosas... ¿arrancándote a pedazos la carne con mis dientes? ¿Cómo crees que eso me hacía sentir? ¡Ése tipo de cosas se castigan con la muerte en mi pueblo! - dijo con voz tensa. - ¿No te parece una idea desviada y perversa que me aproveche de tí después de matar a toda tu familia y a la de Kinich? ¡Pude escucharlos a todos ellos gritando y luego reventándose bajo los escombros! ¡Te rompimos un brazo, ¿cómo puedes amarme siquiera?!
  


  
    - Tú no me rompíste el brazo, éso fué por el derrumbe.
  


  
    - Del cual fuí culpable.
  


  
    - La última vez que soñé contigo yo tenía 13 años y tú veniste a mí con el rostro descubierto de Valdus pidiéndome perdón por lo que había pasado. ¿Lo recuerdas? ¿Te acuerdas?
  


  
    - Sí... yo hice eso.
  


  
    - Lo recuerdo muy bien. Me dijiste... "Quiero que dejes de verme como un monstruo, no lo soy. Todos nosotros estábamos en el lugar incorrecto, en el momento equivocado y Dios no tuvo nada que ver con lo que le pasó a tu familia. Necesito que me perdones ahora".
  


  
    - Y no me respondiste nada, también me acuerdo de eso... te fuíste así sin más.
  


  
    - No me dió tiempo de hacerlo, Kinich me despertó para ir a la escuela.
  


  
    - Los he privado a ambos de tanta dicha, Irai... lo lamento mucho.
  


  
    - No importa ya, está hecho y quiero que sepas que desde ése entonces no te guardo rencor... - Irai no quería llorar más, pero no podía evitarlo. Se limpió el rostro con una mano. - Y tienes razón... por muy bello que pueda parecer, no es conveniente que yo siga aquí, debo volver con los míos.
  


  
    Pero Semarius no quería que se fuera. Deseaba que se quedara ahí con él hasta que fuera vieja y muriera. No dijo nada. Sólo asintió. Irai se acercó a él y lo tomó por las manos. Sonrió porque por primera vez las tenía tibias.
  


  
    - ¿Qué haces?
  


  
    - Tranquilo, ya sé que no lo apruebas, pero quiero despedirme con ósculo si me lo permites. - dijo Irai, sorprendiéndose de lo rápido que Semarius se le acercó, poniendo su frente contra la suya sin dilación. Ahora ambos estaban muy relajados, sosteniendo las miradas muy de cerca. - Cuídate mucho y por favor, regresa vivo. Regresa a mí, vivo... y luego llévame de vuelta con Kinich.
  


  
    - Proteger a Rolando. Regresar vivo. Llevarte con Kinich. Sí, Señora. - Semarius se abrió por completo, dejándola entrar. Irai hizo lo mismo. Cerraron ojos, todo tenía mucho más sentido para ella en aquél momento. No había nada que esconder ahora, fué fascinante y agridulce al mismo tiempo.
  


  
    - Te he perdonado ya, pero a tí te cuesta mucho trabajo perdonarte. Quieres que me quede. - dijo Irai, sonriendo con los ojos cerrados. Semarius la espiaba, asintiendo. - Quieres enseñarme todo lo que sabes, y quieres... ¡quieres darme de comer atún todos los días! Te sientes entre la espada y la pared por lo que sientes y por lo que deberías hacer para unificar a tu pueblo... así me siento yo también... quieres gatos... y quieres hijos, te gustan tanto los niños... - sollozó.
  


  
    - Acabas de descubrir que te encanta mirar mis pestañas de cerca porque son muy largas y negras. Quieres que empecemos de nuevo aunque sepas que para mí va a ser muy difícil... ardes de deseos para que conozca mejor a Kinich y a tus muchachos, quieres llevarme a pasear a tu mundo... vestido como Valdus, claro. Qué vana eres. Quieres hacerlo porque sientes que nunca habías tenido un novio tan guapo, jajaja, ¿eso somos, novios? - sonrió el hombre gris, muy felíz y complacido. - Sabes que me siento culpable por la diferencia de edades, pero a tu modo de ver las cosas... si ambos comparamos nuestra edad con la edad de los Valchikkayah... - Semarius dió un suspiro, con ojos cerrados: - Nuestra diferencia sería de apenas... diez años... ¡Oh, Irai...!
  


  
    Ambos se abrazaron, llorando. Llorando en silencio y a mares porque eran dos mundos distintos. Ella no quería soltarlo, él no quería dejarla. Pero así eran las cosas. El suyo era un amor imposible. Todo había sido un espejismo dulce y perfecto, nada más. Gaelion vendría pronto y se lo llevaría. Ahora ambos tenían la certeza de ello. Se separaron. Irai le vió ojos púrpura enmarcados en párpados amoratados. Semarius se limpió la nariz y la cara.
  


  
    - Esto no puede ser, amigo. Lo nuestro. Mejor que me haya dado cuenta ahora que después. - dijo Irai, sonriendo tristemente.
  


  
    - ¿Crees que me importa la Corona? ¡Eso me tiene sin cuidado!
  


  
    - Debería importarte si sabes que el pueblo Ossë vive en esclavitud ahora mismo.
  


  
    - Tienes razón. Tienes toda la razón. - contestó, apretando dientes. Ella era justa y él tan egoísta. Tomó su mano y la besó a manera de despedida. Semarius subió a la Raya, mirándola con ojos lavanda. - Adiós Ir-Ai. - la nave se elevó más por encima del suelo y ella lo vió dar un suspiro dentro de la cabina antes de salir volando a toda velocidad fuera de la Caverna.
  


  
    Irai se quedó de pie mirando las bioluces en el cuerpo de la Raya hasta que desaparecieron en la oscuridad antes de volverse stealth. Miró a Demóstenes en las alturas, sus ojos húmedos y dientes de tiburón. Todo su cuerpo lucía limpio, pero notó varias quemaduras en los brazos y el pecho.
  


  
    - ¿Qué te ha hecho Semarius?
  


  
    - Nada.
  


  
    - Te ha castigado ¿verdad?
  


  
    - ¿Cómo sabes eso, Ama Irai?
  


  
    - Lo sentí... y sentí toda su furia. Te ha azotado por culpa mía, lo siento tanto Dem... he sido una tonta. Tonta y cobarde por no hablar con él desde antes.
  


  
    - ¿Puedo pedirte un gran favor, Señora Irai? Nunca he pedido nada a nadie, pero es muy importante. - dijo el kaiju, sentándose en posición de loto.
  


  
    - ¿Qué es?
  


  
    - Por favor, si Semarius vuelve, trata de ablandarle el corazón de nuevo... me dijo que después de llevarte a Japón volveríamos a casa y me castraría por mi gran desacato.
  


  
    - ¿Qué?
  


  
    - Por favor impídelo... quedan muy pocos Carcharodones vivos en el universo. Aún deseo encontrarme con mi Bravkannah una última vez.
  


  
    - Por tí lo que sea, Demóstenes. Has sido un amigo muy leal. Para Semarius y para mí. Nada va a pasarte, me voy a asegurar de ello. - dijo, estirando el brazo para acariciar la parte baja de la rodilla flexionada. El gladiador Selachos sapiens bajó su enorme cabeza de tiburón martillo y soltó un sollozo que sonó como el canto de una ballena.
  


  
    - Trata de dormir otro rato, Señora. Me quedaré aquí montando guardia.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      CAPÍTULO XVII
    

  


  
    
      Los Diarios de Sem.
    

  


  
    Irai volvió a la habitación de Semarius. Se sentía más en casa ahí que en cualquier otra parte de la base. El olor y la vibración en ése lugar la llamaban. Era una sensación pulsante y dolorosa. Bajó a la Biblioteca y frunció el ceño al ver el desorden de libros en el piso. Examinó todo en derredor y dentro de poco vió un par de lienzos al óleo que no había visto. Soltó un respingo y los examinó.
  


  
    En uno estaba ella. El tema del cuadro era simple. Un retrato de Irai a los cinco años. Estaba sentada de lado en las piernas del Coco. Semarius no podía verse, la imagen era su subjetivo punto de vista. Como la vió él en ése momento, con los brazos y la cabeza llenos de arañazos sanguinolentos y mugre del derrumbe. El rostro de la niña lucía perplejo, hermosos y grandes ojos de bebé japonés lucían sorprendidos, en la boquita asomaba la sombra de una sonrisa. Dos colitas altas de caballo le adornaban ambos lados de la cabeza. La mano negra de cuatro dedos de Semarius estaba puesta sobre la derecha de ella.
  


  
    - Él me saludó y yo puse mi mano sobre la de él... fué cuando me sonrió... y después quise tocar sus dientes. - dijo, llorando al recordarlo todo de nuevo. Semarius había negado con la cabeza y luego ¡clac! cerró mandíbulas con un chasquido, mostrándole todos sus dientes. - ¡Me asusté tanto cuando hizo éso! ¿Cómo se le ocurre?
  


  
    El segundo cuadro era un acertijo. Era ella, definitivamente era ella misma, pero a los 13. Irai estaba sentada en el borde de una fuente, estaba descalza y los pies le sangraban. Pudo reconocer los alrededores, ¡era el parque que estaba cerca de su casa en Tokio! ¡El mismo parque en donde ella y Rolando se habían besado muchos años después! Irai miró la base del cuadro. Letras muy pequeñas en ruso decían: "Niña Problema. Verano 1995." El rostro de Irai en el lienzo estaba girado hacia un lado con expresión distraída, boca entreabierta y ojos con un profundo extrañamiento, como si hubiese perdido algo y quisiera recuperarlo, sin éxito. Incluso Kinich podía verse al fondo, con unos lentes ahumados y bebiendo té helado embotellado al lado de un kiosko.
  


  
    Entonces lo recordó... Valdus había estado ahí, hablando un poco con ella. ¡Había estado en Tokio, la había buscado! ¿Qué cosa le había dicho, qué cosa? ¡No podía recordarlo! Kinich le había comprado unos zapatos ése día y de camino a la casa se habían parado a descansar en aquella fuente.
  


  
    Un hombre, un gaijin europeo se le había acercado de la nada mientras Kinich había ido a comprarle una bebida para quitarle el calor. Definitivamente había sido Valdus, lo único que recordaba eran sus vibrantes ojos azules y ésa desaliñada barba negra de días sin rasurar. Recordaba lo que le dijo en su sueño, ¡pero no recordaba lo que le había dicho en la calle! ¿Qué cosa era?
  


  
    Irai fué derecho a la estantería donde Semarius tenía más de 2900 sketchbooks y diarios ordenados meticulosamente por fechas. Buscó rápido 1995 y encontró 3 de ése mismo año. Se los llevó bajo el brazo para leerlos con calma en la cama de Semarius. Todas las entradas estaban en ruso, los dibujos igual, eran exquisitos. Febrero, Marzo, Abril, y Mayo estaban registrados en esa libreta. Nada. Siguió con la otra, Junio, Julio y se detuvo al ver los dibujos en la entrada del día 11 de Agosto de 1995. Era Semarius cargándola sentado dentro de la cabina a los cinco años. En otro, la niña pequeña había desaparecido y en su lugar estaba Irai, de trece, sentada en sus piernas. Pelo largo, ojos retadores. Irai abrió los ojos al ver los dos últimos dibujos, se vió a sí misma a hojarcadas en su regazo con la armadura negra cubriéndole todo el cuerpo a ella misma, amenazándole con la espada de Ulrich bajo el cuello. En el otro sketch, el Escualo Fantasma tenía un puño cerrado y sangre escurriéndole de entre los dedos hasta el antebrazo.
  


  
    - Oh no... - dijo, al recordar esos sueños horribles por largo tiempo olvidados. Procedió a revisar la entrada, escuchando la profunda voz de Semarius mientras leía:
  


  
    "11 de Agosto de 1995.
  


  
    La Niña Problema volvió a aparecerse de nuevo en mis sueños después de un largo, largo tiempo. Pero en ésta ocasión fué diferente, la última vez que la ví tenía 8 años al parecer. En éste sueño volvió a tener 5. Cayó en mis brazos desde el esfínter superior en la cabina y ocurrió algo nuevo. Ésta vez yo era consciente, era yo mismo y no su monstruo, la niña sentada en mis piernas estaba temerosa, dando por hecho de que la atacaría y al ver mi inacción empezó a llorar, asustada, creyendo que le destrozaría la garganta otra vez.
  


  
    "No quiero hacerte daño"
  


  
    "¡Te odio, te odio, te odio!" mi corazón latió rápido al sentir el cambio en su voz y el peso de su cuerpo en mis piernas. Había dejado de ser una niña con cada 'te odio' que me decía, ahora parecía tener 14 años tal vez. ¡Le ha crecido tanto el cabello!
  


  
    "¡Lo siento! ¡He tratado de decírtelo muchas veces!" ella no podía ver mi rostro, se levantó y empezó a deambular en la cabina como una leona enjaulada.
  


  
    "¡Déjame salir! ¡Déjame salir, LÁRGATE!"
  


  
    Cuando desperté aún podía escuchar su voz llorando a gritos en mi cabeza. ¿Quién es ésta niña? Lo único bueno que saqué de ésto es que al fín pude comunicarme con ella. VS.
  


  
    12 de Agosto de 1995.
  


  
    He pasado otra noche tormentosa, la Niña Problema de 14 años volvió a visitarme. De nuevo fuí consciente de mí mismo y cuando ella cayó en mis brazos yo también caí de golpe sobre la silla y el respaldo se hizo todo hacia atrás. Estuvimos reclinados allí un momento que me pareció eterno.
  


  
    "¿Cuántas veces más vamos a hacer ésto?" le dije, mientras la sostenía en mis brazos. La mocosa me miró. Ésta vez, me miró como si quisiera mirar debajo de mi manto. Curiosa como una niña ossë en su primer calor. Sobra decir que me puse bastante nervioso cuando puso su mano en mi panza y la deslizó hasta mi pecho. "¿Qué haces?"
  


  
    "¡Eres un hombre! ¿Por qué no me había dado cuenta?"
  


  
    "¡Porque ahora eres adolescente!"
  


  
    "Creo que empieza a gustarme mucho tu voz... tu japonés se oye un poco extraño, ¿eres ruso o algo así?"
  


  
    "No, pero hablo mejor ruso que japonés" empecé a ponerme muy nervioso, quise apartarla con todas mis fuerzas pero no podía, quise enderezarme pero tampoco podía, hasta se me estaba dificultando respirar, quise despertarme pero mi voluntad fué muy débil. ¿Quién es ésta niña?
  


  
    "Descúbrete el rostro" dijo, mientras tomaba mi mano para colocarla en su pierna.
  


  
    "¡No!" antes de darme cuenta, Dios me perdone, ¡no podía dejar de tocarla! ¡Mi mente y mi cuerpo eran dos entidades completamente diferentes! Aún no puedo creer que estuviera haciéndole éso, ¡es una bebé! "¡¿QUÉ ESTÁS HACIENDO NIÑA ATREVIDA?, PARA DE UNA VEZ!"
  


  
    "Ahora estás en mi cabeza y en mis sueños puedo hacer lo que me dé la gana. ¡Sácate la máscara, monstruo, OBEDECE!"
  


  
    Me puse a gritar, el manto se retiró pasando a cubrir por entero a ésa chica y quedé completamente desnudo debajo de ella.
  


  
    "¡Eres un extraterrestre! ¡Con ojos de reptil!" dijo, sorprendida. 
  


  
    "¡Suéltame!"
  


  
    "¡No, tú suéltame! ¡No has parado de torturarme desde que mataste a mis padres, maldito!" me gritó en la cara. La niña extendió el brazo y la espada de mi padre llegó volando hasta su mano. Sólo hasta ése momento pude tener control sobre mi cuerpo, la hice a un lado y me levanté rápido, tratando de liberarme de aquél sopor. Marqué mi distancia en la estrecha cabina y ella me apuntó con la hoja diciendo: "¡ESTOY HARTA DE SOÑAR CONTIGO! ¡ESTOY HARTA DE LAS PESADILLAS!"
  


  
    "¡Yo también estoy harto! ¡Te salvé la vida y lo único que recibo son tus reproches!" ella frunció el ceño al escucharme.
  


  
    "¡No te creo nada! ¡Aoi Mononoke! ¡Saca a éste demonio de aquí!"
  


  
    Me sorprendió lo que pasó después. Fuí expulsado de la cabina por mi propio Esclavo. Caí en la mano del Escualo y la vista se puso negra cuando cerró los dedos sobre mí, aplastándome. Desperté llorando, con el corazón a tope y sintiéndome muy sucio. Creo que los maldiev'Im están operando otra vez, metiendo las narices donde no deben. Es hora de hacer oración.
  


  
    13 de Agosto 1995.
  


  
    Van tres días seguidos de lo mismo. Creo comprender qué le pasa a ésa niña. Lo mismo que nos ocurre a todos. Empezó a tener sueños húmedos, ¡pero me parece una ridiculez espantosa que empiece a tenerlos conmigo! No me atrevo siquiera a poner por escrito el contenido. VS.
  


  
    

  


  
    14 de Agosto 1995.
  


  
    Ella estuvo aquí de nuevo, se me apareció mientras regaba el jardín lemurano. Pidió disculpas por haberse invitado sola otra vez, pero al mismo tiempo continuó provocándome. Dice que le puso un nombre nuevo a mi Esclavo. No le gusta llamarlo Aoi Mononoke porque sólo puede sentir un amor inmenso viniendo de él. Lo cual me parece ridículo. Traté de no hacerle caso pero me alegró mucho verla correr detrás de mis mariposas y reír entre las flores azules. Dice que mi cabello blanco le encanta. Es una payasa. Me siento muy solo, pero considerar tener sentimientos por ella es sencillamente incorrecto. VS.
  


  
    

  


  
    PD.- Su carcajada es una cascada golpeando campanas de cristal y mi corazón está muy deshidratado, jajaja.
  


  
    

  


  
    

  


  
    18 de Agosto 1995.
  


  
    Es atrevida. ES MUY ATREVIDA. La noche del 16 se invitó sola a mi biblioteca. Dijo que Saulius la dejó pasar. Se burló de mí porque salté del susto al verla en mi habitación. ¡Se puso detrás y dijo que yo no era tan rudo sin mi armadura! Le dije que se marchara y ella sólo preguntó si no tenía frío. Sus ojos son bellísimos.
  


  
    Empiezo a amar con locura a ésta niña y ella lo sabe. Sabe que puede ir a dormir a la hora que quiera y se va a encontrar conmigo. Sabe de mi conflicto y que me siento excitado y avergonzado. Sabe que quiero que se quede y a la vez que se vaya. Esto duele demasiado. No puedo respirar. ¡Hoy salí a pescar atún y ella apareció dentro de la cabina delante de mi asiento cuando la amniosis ya me estaba llegando al pecho!
  


  
    “¡Increíble! ¿Ahora vienes a importunarme a cualquier hora? ¡¿Quién te crees que eres?!”
  


  
    “¡Ugh, ¿qué es ésto? ¿Y toda esta baba?!”
  


  
    “VETE DE AQUÍ.”
  


  
    “¡Ayúdame! ¡Ayúdame a respirar!”
  


  
    Compartí con ella 8 bocanadas de aire pero cuando  abrí los ojos se había esfumado. Me odio tanto, ¿cómo pude caer tan bajo? Me quedé temblando y llorando al saberme solo de nuevo. La Niña Problema se está convirtiendo en un verdadero problema para mí y debo ponerle un alto. VS.”
  


  
    - Ah, Semarius... lo siento... ahora lo entiendo. No recordaba nada de ésto... - dijo Irai, tallándose los ojos. Siguió leyendo:
  


  
    "23 de Agosto, 1995.
  


  
    Mi Esclavo y yo volvimos apenas de un viaje relámpago de dos días a Edo, creo que ahora lo llaman Tokio. Caminé por la ciudad todo el día, buscando a la Niña Problema. Me cuesta admitir que lo que tengo con ella es una conexión Dimlir muy poderosa a juzgar por la relativa facilidad con que la encontré. "Dónde estás, quiero verte" pensé sin querer, mientras caminaba en modo furtivo en aquél mar de gente.
  


  
    Luego de un momento supe que ella pensó en mí. Se siente como si pusiera una mano sobre mi espalda, llamándome, pidiendo un poco de atención. Ahora que estamos tan cerca piensa en mí a plena luz del día. ¡Está loca de atar! Ví un vestido de rayas verticales blancas y amarillas en un guardarropa. El mismo que usó en el sueño donde me apuntó con la espada. Esa niña decidió que usaría ese vestido por el día durante su paseo. Sentí que saldría pronto de su casa.
  


  
    Su energía se movió en un distrito comercial. Corrí por todos lados, miré en todas direcciones. Nada. Por un par de horas hubo quietud, entonces pude sentirla de nuevo. Estaba descansando, tenía mucha sed, los pies la estaban matando… ¡estaba en un espacio abierto! ¡El parque que acababa de pasar! Volví sobre mis pasos, caminando muy rápido y luego corriendo. Un perro intentó morderme pero chilló cuando se lastimó los dientes con la armadura en mi tobillo.
  


  
    "¿Por qué pienso en tí de ésta forma ahora? ¿Qué me pasa?" alcancé a oír su voz. Mucho mas, más racional en ése momento, a la luz del día que durante la noche. "Creo que debería ir al siquiatra otra vez".
  


  
    "Te está empezando el desarrollo. Es normal, no debes avergonzarte…" le dije, sin esperar que me escuchara realmente. "Sin embargo me gustaría dejar de ser el foco de tu atención. Es bastante molesto." giré en redondo en el parque mirando a todas partes, entonces la ví a lo lejos. Estaba sentada en el borde de una fuente de agua, descalza".
  


  
    Irai leía las letras de Valdus con el corazón en la garganta, respirando hondo.
  


  
    "Caminé lento, muy lento siguiendo la senda que me llevaría hacia ella. Seguí siendo stealth para todos, pero proyecté la imagen de Valdus para la Niña Problema mientras me acercaba. En verdad me sentía muy mal de hacer ésto, pero quería ver qué clase de persona era. Antes de darme cuenta, la muchacha levantó la vista y alcanzó a verme entre toda la gente, ¡ni siquiera había alcanzado la fuente y ella me miró y me hizo desviar la mirada!"
  


  
    - Es porque eres Valdus, el hombre más tímido del universo. - dijo Irai, llorando.
  


  
    "Seguí caminando y me puse a un par de metros frente a ella, fingiendo mirar un reloj que no existía en mi muñeca".
  


  
    - ¡Me acuerdo de eso! ¡Pensé que eras un pervertido! - rió Irai.
  


  
    "Miré sus pies, tenía ampollas sangrantes en el empeine y detrás de los talones.  Ella buscó con la vista a su acompañante, un poco nerviosa, pero después de un minuto giró la cabeza y clavó sus ojos en los míos.
  


  
    "¿Por qué me miras tanto?" se me salió decir, su desaprobación me insultó un poco.
  


  
    "¿Por qué lo haces tú?" no se anduvo con rodeos, a las claras podía identificar y defenderse de mi conducta depredadora. Fué asombroso. 
  


  
    "Tus pies llamaron mi atención, ¿qué te ha pasado?" señalé con un movimiento de cabeza. Ella pareció suavizar la expresión.
  


  
    "Mi novio me compró unos zapatos nuevos, pero creo que me odian”
  


  
    “¿Tu novio? ¿Dónde está ahora?” pregunté, levantando la vista.
  


  
    “Allá. Es ése que está haciendo fila en el kiosko.” dijo la muchacha, señalando a lo lejos a un hombre muy delgado con camisa a cuadros que estaba de espaldas. Una cámara fotográfica enorme le colgaba del hombro. Y como si lo hubiera llamado con la mente, ví que el muchacho empezaba a darse la vuelta. Demasiado tarde, tendría que hacerme visible ante él también. Antes de darme cuenta, ya había salido del modo furtivo. El chico se sacó de inmediato las gafas oscuras del rostro al verme con ella. Tenía los ojos entornados pero su ceño se alisó cuando su niña y yo le sonreímos. Él levantó un poco la mano para saludar de vuelta y se giró para avanzar en la fila del kiosko.
  


  
    “Embustera, ése no es tu novio. Más bien parece tu hermano mayor.”
  


  
    "Jajajaja, 'Embustera' ¡qué japonés más rancio!"
  


  
    "Niña, no te burles. Estoy haciendo lo que puedo"
  


  
    “¿Siempre hablas con niñas solas en el parque?" preguntó muy seria.
  


  
    "Es la primera vez, sólo quería ser amable" dije, mirando mi falso reloj y volteando a ver en todas partes.
  


  
    "¿Quién va a venir? ¿Tu novia imaginaria? ¿Podrías esperarla un poco más por allá, por favor? ¡Me tapas el sol!" me soltó de pronto, había olvidado que estaba lidiando con una chica rica y las chicas ricas son bravuconas por naturaleza. Solté a reír y parece que éso bajó un poco su guardia.
  


  
    "¡Qué grosera! ¡Ni que el parque fuera tuyo!"
  


  
    "¿Vienes a Japón por negocios o placer?" ¡Qué niña más curiosa!
  


  
    "Negocios, obviamente negocios"
  


  
    "¿Vienes de un funeral?"
  


  
    "¿Qué? ¡No!" dije, mirando mi propia armadura.
  


  
    "Camisa negra, pantalón y zapatos negros, estamos a 36° C, ¿no tienes calor?" no pude más, fallé por completo al tratar de mantenerme ecuánime ante ella y eché a reír con fuerza.
  


  
    "Tienes razón, acabo de darme cuenta de que luzco como uno de los malos" dije mirándome a mí mismo otra vez, y  cuando levanté la vista noté que ella sonreía, pero alcancé a ver que tenía unos fierros en los dientes, y al ver mi cara, la niña se cubrió la boca. "¿Qué tienes puesto allí? ¿No te duele?"
  


  
    "¿Nunca habías visto frenillos? Son para enderezarme los dientes"
  


  
    "¿Para qué quieres enderezarte los dientes?"
  


  
    "¡Para gustarle a los chicos, claro!"
  


  
    "Eres demasiado joven para pensar en chicos"
  


  
    "Y tú demasiado viejo para hablar conmigo"
  


  
    "Touché" sonreí, cruzandome de brazos, a ésta pequeña no se le escapaba nada.
  


  
    "Los chicos de mi edad son estúpidos y no me gustan. ¿Cómo te llamas?"
  


  
    "Valdus Von Hopffer" contesté rápido, usando el apellido de mi viejo amigo Otto.
  


  
    "¡Ah, ya decía que pareces alemán! ¿De qué parte de Alemania vienes?"
  


  
    "De Eisenstadt" viví ahí 10 años allí hace muchísimo tiempo, cuando el lugar era llamado Panonia y llevan diciéndome que parezco germano desde hace dos mil años, así que técnicamente no estaba mintiendo.
  


  
    "Éso está en Austria, no en Alemania" respondió la niña, cruzándose de brazos.
  


  
    "¡Qué sorprendente eres!" le reconocí. Ella levantó el mentón, haciendo una cosa muy graciosa con los hombros mientras sonreía, celebrándose a sí misma. "¿Cómo conoces tanto del mundo?"
  


  
    "Soy japonesa, Valdus. A los japos nos gusta mucho viajar... éso y soy campeona de geografía."
  


  
    "¿En dónde has estado?"
  


  
    "En Alemania, Austria, Portugal, España, UK, USA, México, Islandia, Chile…" tragué saliva mientras ella seguía repasando la lista, era tan joven y conocía mucho más que yo, verdadera y simplemente asombroso. "¡Oh, se me escaparon Egipto y Siria!"
  


  
    "¡Oye, yo también estuve en Egipto, y en Damasco!"
  


  
    "¡¿Verdad que las pirámides son asombrosas?!"
  


  
    "¿Las pirámides? ¿Me estás diciendo que esas pirámides siguen en pie hasta éste día?" Ella por supuesto echó a reír, mirándome con el ceño fruncido. Qué tonto, se me había escapado decir algo así.
  


  
    "Claro que sí, ésos egipcios sabían cómo edificar. ¡Eres rarísimo! ¿En dónde te quedaste cuando fuíste a Damasco?" no podía con ella, era una pregunta tras otra. He descubierto que las niñas me encantan.
  


  
    "Bueno, no sé si siga allí pero me quedé en una posada cerca de la antigua tumba de Saladino" dije, con cuidado, haciendo memoria.
  


  
    "¡Éso está detrás de la Mezquita de los Omeyas!"
  


  
    "¡Conoces la Mezquita!"
  


  
    "¡Claro que sí, mi novio y yo frecuentamos un Café en la calle Al Nawfara, muy cerca de allí!"
  


  
    "Y pensar que tal vez coincidimos ahí… pero en días diferentes"
  


  
    “Pareces un hombre muy culto, Valdus. ¿Sabes hablar y escribir en árabe?”
  


  
    “Bikuli takid nem”
  


  
    - “¡Por supuesto que sí!” ¡Qué presumido! - sonrió Irai, mientras se mordía el labio inferior. Siguió leyendo:
  


  
    "Caramba. Apuesto a que eres musulmán y que tienes una copia del Corán y Las Mil y una Noches en tu casa" me quedé estupefacto. No sé qué cara habré puesto porque ella echó a reír con una risa límpida y preciosa que me infló el corazón y destapó mis oídos. "¡Ja! ¡Le he atinado ¿verdad?!"
  


  
    "Atinaste a dos de tres, brujita. No soy musulmán, pero el Corán me fascina" intenté no sonreír, de verdad traté, pero los ojos de ésta niña me obligaban a hacerlo.
  


  
    "Ya lo creo, pareces el Rey Shahariar disfrazado de seminarista católico". dijo ella, haciendo una clara alusión a mi barba.
  


  
    "¿Te parece? He estado tratando de imponer una nueva moda, pero creo que de éste lado del mundo detestan a los peludos."
  


  
    "Funcionaría mejor si trabajaras posando para Calvin Klein".
  


  
    "Basta" No tenía idea de qué estaba hablando pero aquello me sabía demasiado a un piropo falto de castidad.
  


  
    La niña problema se quedó callada al fin. Estudiaba mi cara con tanta intensidad, que tuve que apartar la vista. Sentí claramente como se le aceleró el pulso y mi propio corazón saltó a correr como un reflejo. Ella ardía en deseos de tocarme el mentón aunque estaba quieta. ¿Porqué las mujeres necesitan tanto tocar y no se conforman con sólo mirar? ¿Por qué tiene que ser tan joven? Ahora estaba pensando en mí y en mis ojos de reptil. Estaba comparándome con él sin saber que él y yo somos la misma persona. Acababa de darse cuenta de que mis ojos son del mismo tono turquesa que los del monstruo de sus sueños. La Niña Problema desvió la mirada al piso.
  


  
    "Te va a parecer extraño que pregunte, ¿pero qué tipo de mujeres te gustan?" me soltó ella después de un largo silencio."
  


  
    Irai, abrió los ojos y soltó un respingo. ¡No podía creer que apenas ayer le había hecho exactamente la misma pregunta, mientras le cortaba el pelo! Siguió leyendo:
  


  
    "Yo por supuesto endurecí la expresión y me crucé de brazos frente a ella. ¿Cómo se atrevió a hablar de ésa forma? Acababa de conocer a un gaijin austriaco y luego iba y preguntaba eso, así que la amonesté severamente pero ella escuchó, impasible:
  


  
    "Eres grosera y muy atrevida, mujer. ¿Cómo, en el nombre de Dios se te ocurre decir éso? ¡No es nada japonés que te insinúes así delante de un extraño"
  


  
    Ella entornó los ojos y torció muy, muy ligeramente la comisura de su boca. Quise saber qué rayos pasaba en su mente y pronto lo supe, le había encantado que yo la llamara "mujer" y no "niña", lo cual a sus ojos significaba que yo la veía como una igual y que también podría verla en el futuro como alguien deseable. Me sentí un hipócrita de lo peor, porque todo era absoluta y vergonzosamente cierto. ¡Demonios! ¿Podría ser ella? No, no lo creo. No le ví ninguna cicatriz en la cara." 
  


  
    - ¿Y éso qué significa? - se preguntó Irai en voz alta, al leer las líneas.
  


  
    "Valdus, ¿qué más da que me lo digas? De cualquier forma no nos veremos de nuevo."
  


  
    "A fe mía, que eres la niña más persistente y precoz que he conocido. ¡Pareces de otro planeta!"
  


  
    "Es porque leo demasiado, éso y porque acabo de escapar de un manicomio. ¿Vas a contestarme o no?"
  


  
    "¿Por qué quieres saber éso? ¿Me ayudarás a conseguir novia?"
  


  
    "Tengo curiosidad, me gustaría saber qué puedo esperar la próxima vez que visite Austria ¡y no estoy hablando de tí!" ¡Pero estaba mintiendo! ¡Sí hablaba de mí! ¡Se había puesto roja! ¡Estaba felíz de enterarse con mi respuesta de que tenía a un solterón delante de ella! Decidí entonces contestar con la verdad para desanimarla.
  


  
    "Negras"
  


  
    "¿Qué?"
  


  
    "Me gustan las mujeres negras. Son lo mejor que existe en éste mundo"
  


  
    "Oh" lucía muy decepcionada, pero luego de un momento se encogió de hombros.
  


  
    "¿Con quién hablas, chamaca?" dijo de repente “su novio” que venía acercándose, distraído, contando el cambio que le habían dado por un par de tés helados.
  


  
    "Con Valdus… ¿a qué te dedicas para ganarte la vida, Valdus?"
  


  
    "U-ummh, soy dibujante y--"
  


  
    "¡Dibujante! ¡Mira, qué coincidencia! Mi tío aquí también lo es, ¡pero él te gana porque puede hacerlo con las dos manos al mismo tiempo!" dijo la mocosa, interrumpiéndome.
  


  
    "¡Modales, modalesss! Estás siendo MUY grosera, sobrina" dijo el joven de los lentes ahumados, su voz era un gruñido contenido.
  


  
    “Así que eres su tío. Todo éste rato se la ha pasado diciendo que eres su novio” la acusé y ella enrojeció mucho.
  


  
    “¡¿Su novio?! ¡No le hagas caso! Es una sociópata, probablemente quería deshacerse de tí” el muchacho de las gafas me sonrió abiertamente y el corazón me dió un vuelco. Es como una ventana abierta dejando entrar el sol dentro de un cuarto oscuro, me sentí maravillosamente bien. Si tan sólo hubiera podido decirle ahí mismo que me perdonara por lo que les había hecho.
  


  
    “También es una fanfarrona, ha estado hablando y actuando como si fuera la dueña de éste lugar”.
  


  
    “¡Éste parque es mío!” exclamó ella y su tío de inmediato le dió un zape en la nuca con ojos bien abiertos. Como si quisiera que dejara de estar presumiendo. "¡Está bien, lo siento! ¿A qué más te dedicas, Valdus?"
  


  
    "Soy ingeniero mecánico y una especie de escribano en mis ratos libres".
  


  
    "Querrás decir escritor. ¿Cuánto tiempo te vas a quedar en Tokio?" dijo la Niña problema. ¡Eran demasiadas preguntas! Miré a los ojos del recién llegado, a su tío y noté que él me estudiaba. Se había sacado las gafas para echarme un buen vistazo. Todo el tiempo pensé que era el hermano mayor de ella, es un chico muy bien parecido y sus ojos eran igual que los de su niña, vivaces y astutos. Aún no es un hombre pleno, pero puedo asegurar que con esa apariencia no le resultará difícil encontrar una pareja en el futuro. Le dije:
  


  
    "Ésto es lo más raro que me ha pasado en todo el día, tu sobrina debería ser inquisidora de la policía."
  


  
    "Dímelo a mí, que tengo que lidiar con ella todos los días, ¡en verdad es una Niña Problema!" contestó él, poniendo los ojos en blanco mientras negaba con la cabeza. Antes de darme cuenta, el hombre ya estaba apretando mi mano. "Soy Elías, ¡mucho gusto!” No pude evitar sentir escalofríos cuando tocó mi mano, aún no puedo creer que fuera gentil conmigo después de maldecirme tanto hace años, cuando salió del edificio en ruinas.
  


  
    “Valdus Von Hopffer” contesté y Elías pareció soltar un respingo.
  


  
    “¿Valdus Von Hopffer? ¿Como el Doctor Vladyslav Von Hopffer?”
  


  
    “¡¿Co-conoces a Otto?!”
  


  
    “¡Mi abuelo me dió su libro a los quince y desde entonces soy un gran admirador suyo!” dijo, poniéndose en jarras, muy entusiasmado. “¿Eres acaso un hijo o nieto suyo?”
  


  
    “Bueno, podría decirse que somos familia” mentí de nuevo.
  


  
    “¡Vaya, en ése caso estoy absolutamente encantado!” Elías estrechó mi mano con muchísima más fuerza en ésta ocasión y no pude evitar echarme a reír. “Tienes las manos heladas, Herr Valdus, ¿estás bien?" dijo, cuando me soltó al fin.
  


  
    "Perfectamente chicos” observé cómo Elías se sentaba al lado de ella en la fuente y la Niña Problema apoyaba la cabeza sobre su hombro con cariño mientras bebía un sorbo de la pajita.
  


  
    “¿Y qué haces ahora?” preguntó el tío, pero la mocosa de nuevo interrumpió:
  


  
    “Está esperando a su novia”. 'Imaginaria', acompletó en su mente con sorna. Apreté mandíbulas, un poco dolido.
  


  
    “Hrrn. De hecho sí” contesté, cruzándome de brazos y mirando hacia el sendero. “Una chica muy guapa y con una cicatriz en la ceja, viene vestida de blanco ¿la han visto?” mentí. Soy un mentiroso. Ni siquiera sé cómo es su aspecto, pero me daría por bien servido si fuera al menos un poco parecida a la persona que fué Claudia. Dimlael me dijo que la conocería pronto, pero el siglo XXI está a las puertas y yo sigo esperando. La Niña Problema se quedó callada y me lanzó una mirada de complicidad, pero Elías miró en derredor buscando, negó con la cabeza, encogiéndose de hombros.
  


  
    - Valdus... Valdus, Valdus, Valdus. Te amo, lo siento tanto... - dijo Irai, conteniendo lágrimas.
  


  
    “Me gustaría quedarme a charlar más tiempo pero debo llegar a mi cita."
  


  
    “¿Ya te vas?”
  


  
    “¡Oye!” regañó Elías.
  


  
    “O ella se está tardando, o yo me equivoqué de sitio, creo que debería comprar un teléfono. Ya me voy, me dió mucho gusto conocerlos.” estreché con fuerza la mano de Elías y a ella le piqué la punta de la nariz.
  


  
    "Claro, fué un placer... ¡y Wilkkommen!" contestó ésa pequeña niña precoz.
  


  
    "¡Vielen danke, froelain!" atiné a decir, sonriendo. Volví a hacerme stealth de nuevo y me quedé ahí mismo, al lado de ellos. Pero Elías y su sobrina seguían mirando la proyección de Valdus caminando por la senda a su derecha.
  


  
    “Qué lástima que se fué tan rápido. Estaba pensando en invitarlo a comer con nosotros”. dijo Elías, para mi enorme sorpresa. Aún mientras escribo ésto me sigue conmoviendo.
  


  
    “¡Qué raro, no sueles invitar a nadie a la casa!”
  


  
    “Yo esperaba conocer a su novia, éstos europeos siempre buscan liarse con mujeres japonesas.”
  


  
    Irai levantó la cabeza del libro y echó una carcajada enorme que resonó en toda la habitación vacía de Semarius. Leer acerca de ella, de Kinich y de Valdus en un diario antiguo era como estar atrapada en una paradoja de tiempo. Sólo hacía falta por resolver quién era Dimlael y  la misteriosa “Niña de la Cicatriz en la Ceja”. Volvió los ojos a la lectura de nuevo:
  


  
    "Olvidé decirle mi nombre" dijo esa mocosa traviesa y Elías le dió un merecido coscorrón. Estuve a punto de echar a reír y arruinarlo todo.
  


  
    "¡Y también te olvidaste de pedirle su número! ¡Estás hecha una loca desde que murió el abuelo!"
  


  
    "¡Es la primera vez que un hombre así de guapo me habla! ¿Viste lo alto y guapo que era? ¡Nunca ví unos ojos tan azules!"
  


  
    "¿Y qué nórdico no es alto y guapo? Lamento tener que romper tu corazón pero ése tipo anda en sus treintas o cuarentas, podría ser tu papá... ¿además qué te pasa? No eres de las que conversan con extraños, si no te conociera diría que eras tú quien le coqueteaba." dijo Elías, mientras le tallaba los pies con agua oxigenada. Ella seguía buscándome con la vista.
  


  
    "¿Dónde está? ¡Estaba ahí hace un momento!" su cara... la expresión en su cara me atravesó, hiriéndome mucho. "Creo que su voz me suena familiar de algún lado pero no recuerdo de dónde" Se había quedado quieta, con la cabeza girada un poco a la derecha. Me estaba buscando y en dos segundos la habían golpeado la certeza y después la resignación de que no volvería a verme jamás. Tengo que pintar éste momento más adelante.
  


  
    "¿Sabes a quién me recordó por su altura y por cómo venía vestido? ¡A tu Coco Negro!" Elías reía, mientras le ponía bandas adhesivas en las ampollas, pero mi Niña Problema no estaba riendo. Se había puesto pálida. Se había dado cuenta y le sobrevinieron unas ganas de llorar inmensas, pero no le dijo nada. Pude oler el té helado de Chamomilla que estaban bebiendo y se me antojó, para esas alturas yo también tenía mucha sed. Cuando se retiraron aproveché que no había mucha gente y me puse a beber agua de la fuente. Menos mal que no tenía cloro.
  


  
    Se me adelantaron demasiado y ésta vez los seguí con toda la calma del mundo. Ahora no podría perderla porque se lo pasó pensando en mí toda la tarde. Su aura roja con destellos de azul fulguraba como un faro en la distancia."
  


  
    - Así es como puedes verme... así es como me encuentras tan rápido en ésta isla cada que me pierdo. - dijo Irai, sorbiendo la nariz. Continuó con la lectura:
  


  
    "Para la noche supe en dónde vivía la rica Niña Problema. ¿Quiénes eran éstos dos? Parecían no aprender. Vivían en el último penthouse de un edificio de 40 pisos. Éste vecindario es corporativo y me parece que muy exclusivo. Ahora sé por qué viajan tanto. Su habitación da hacia el este, hacia el mar. Lo sé porque ella salió a la terraza. Se siente inquieta y muy triste. Suficiente, era hora de decir adiós.
  


  
    Para la media noche estuve de vuelta con mi bravka, estacionado en modo stealth, cerca de la playa. Dormí un rato en la panza del Escualo pero desperté pronto. Si iba a proceder a hacer Dimlir con ella entonces tendría que ser en un sueño mío. En mis términos. Sin tonterías. Le dije a mi esclavo que me pusiera en su mano para sostenerme muy, muy en alto. Estuve meditando allí toda la noche, en posición de loto, esperando el momento oportuno. Faltó poco para que comenzara a cabecear pero entonces ocurrió. La Niña Problema estaba dormida y en paz. Todo Tokio estaba a oscuras, como si hubiera sido atacado por un pulso electromagnético. Ahora solo brillaban estrellas, la luna y la luz azul turquesa de mi pequeña muy lejos en la distancia.
  


  
    "Niña levántate. Es hora de que tú y yo hablemos. Y por favor, no vayas a gritar" toqué su hombro gentilmente y ella se incorporó de la cama. Yo no estaba ahí en realidad, pero me vió de pie afuera en su terraza. Siento en carne propia lo que pasa en su cuerpo. El corazón le late con fuerza, el aire se le escapa de los pulmones...  pero con un dominio de persona adulta sobre su propio miedo, recobra la tranquilidad al ver que no le haría daño. Abrió la puerta corrediza de vidrio, dando dos pasos afuera. Estaba vestida en pijamas de color verde.
  


  
    "Esto es nuevo, ¿qué haces aquí? ¿Estoy soñando o de veras estás aquí?" Es tan bonita, pero aún tan pequeña. Tiene que levantar la cabeza para mirar mi máscara.
  


  
    "Estoy allá" señalé el horizonte, donde luz lavanda podía atisbarse. Ella se acerca al barandal, observando y luego voltea a mirarme.
  


  
    "Esa luz morada... se siente tan… ¿estás triste?” me preguntó. Solté un suspiro y asentí con la cabeza. Ella siguió: “Hace rato, en la tarde… ¿eras tú? ¿Eras tú, Valdus? Mi monstruo de dientes filosos es mucho más alto pero tienes que ser tú porque la voz es la misma".
  


  
    "Sí, soy yo. Me llamo Semarius. Decidí usar un rostro amigable para variar porque si me vuelves a ver como soy estarás gritándome de nuevo".
  


  
    "Semarius... Semarius, Semarius… qué bonito nombre tienes… ¿qué haces aquí?"
  


  
    "Vine a enderezar los asuntos contigo y también a despedirme"
  


  
    "¿Despedirte? ¿A dónde vas? ¿Vuelves de regreso a tu planeta?" la muchacha está angustiada y triste. Se sienta en una de las sillas de la terraza, al lado de una mesita redonda y espera mi respuesta.
  


  
    "¿Qué edad tienes?" le pregunté.
  


  
    "Acabo de cumplir trece, ¿y tú?"
  


  
    "Mmmh… no me acuerdo…" mi estómago empezó a gruñir largamente y ella se dió cuenta. Seguí hablando: "Verás, ahora mismo estás pasando por muchos cambios y en verdad necesito que te olvides de mí en un buen rato… tus sueños son peores cada noche y se me está haciendo muy difícil lidiar con ello. Nunca me gustó ser tu Coco, pequeña. Tus pesadillas me despertaron llorando por muchos años. No me conoces, no sabes quién soy y sin embargo me juzgas severamente por el terrible daño colateral que les ocasioné. Por éso he venido, para pedir perdón."
  


  
    "¿Qué pasará si te perdono?"
  


  
    "Me iré en paz para siempre de tus sueños y tú de los míos" cuando dije ésto ella se quedó inmóvil, temblorosa. No lo concebía, no quería aceptarlo.
  


  
    “Eres muy cruel.”
  


  
    “¿Yo lo soy? Oye lo que estás diciendo.”
  


  
    “Te encanta que vaya a visitarte, ¿por qué quieres que esto termine? Tú me quieres y Demóstenes también.”
  


  
    “¿Quién?” el estómago me gruñó otra vez y la ví ponerse de pie y regresar adentro. Me quedé afuera esperando y la ví claramente ir a su despensa frigorífica, sonreí debajo de la máscara porque sacó muchas cosas. Esperé afuera, quise sentarme en la silla frente a la suya pero era demasiado pequeña para mí, así que volví a ponerme de pie.
  


  
    Ella volvió dentro de poco con una canasta llena de varias frutas. Y bastante comida chatarra. Acepté la fruta. Algo captó mi atención. Una fruta pequeña, ovalada y un poco peluda.
  


  
    "Es kiwi. ¿Nunca has comido kiwi?"
  


  
    "No"
  


  
    "Pruébalo, te va a gustar."
  


  
    "Eres muy mañosa. Quieres a toda costa que me quite la máscara."
  


  
    "Sí" dijo ella. Tenía demasiada hambre, así es que comí, dejando al descubierto mi cara. La cosa estaba buena, tenía un gusto ácido parecido a las fresas. Decidí no mirarla pero ella se llenó la vista. Es una descarada. "¿Cuánto tiempo llevabas sin comer, Valdus?"
  


  
    "Dos días y medio" dije, siguiendo con un mango.
  


  
    "Pobrecito"
  


  
    "Niña… necesito que me des una respuesta"
  


  
    "¿No vas a preguntar mi nombre siquiera?"
  


  
    "El punto de éste viaje es decirte adiós, ¿para qué quieres que sepa tu nombre?"
  


  
    "Porque eres el piloto del kaiju más famoso del mundo… porque estás hablando conmigo… y que tú supieras mi nombre… me haría sentir muy especial"
  


  
    "Pero ya eres especial… te he dicho dos de mis nombres"
  


  
    "¡Pero mañana no los voy a recordar! ¡Tampoco voy a recordar lo que tú y yo tenemos! Si digo que te perdono no volveré a soñar contigo… ¿verdad, verdad?"
  


  
    "Sí, todo eso es correcto" si tan sólo supiera lo mucho que me estaba doliendo. Lo sentí como si el torax se me estuviera reventando desde adentro y mi corazón fuera a salir para caerse al piso.
  


  
    Ella se puso de pie, estaba llorando. No quería que me fuera. Estaba aferrada y yo comenzaba a impacentarme.
  


  
    "¿Para qué me salvaste entonces? ¿Para qué me metiste a ésa cabina? ¡Mejor hubiera sido que me dejaras morir junto a mi familia, si así era "la voluntad de Dios"!"
  


  
    "¿Qué cosa? ¿Quién te ha dicho eso?"
  


  
    "¡TODOS, TODOS!" me dijo, alterada. Un escalofrío me recorrió porque ví de nuevo al pez globo moribundo.
  


  
    "Niña… de casualidad… ¿has tenido…? ¿Has tenido pensamientos suicidas?"
  


  
    "No sólo los he tenido, amigo Semarius… a mis trece años van dos veces que intento quitarme la vida sin éxito" abrí los ojos y me quedé helado. La niña despedía sentimientos horribles de abandono y soledad que me tocaron en lo profundo porque yo mismo también había estado ahí, aunque nunca en mi vida tuve el valor para hacerlo.
  


  
    La muchacha se quedó de pie, apoyándose en el barandal, tratando de reprimirse. Pero dentro de poco empezó a llorar con grandes sollozos llamando a su abuelo, a su mamá y a su papá.
  


  
    La Niña Problema y yo éramos la misma persona. Al igual que yo, había perdido a toda su familia y lloré porque yo le había quitado a la suya. Podía sentir que necesitaba mi abrazo y para éstas alturas en nuestro lazo Dimlir, ella se dió cuenta de lo mucho que yo necesitaba del suyo.
  


  
    Me paré detrás de ella y le dí la vuelta para que pudiera encararme. Echó de inmediato los brazos sobre mi cuello y la levanté del piso. Su llanto desconsolado me partía tanto el corazón y lloré en silencio sobre su hombro.
  


  
    "Prométeme que nunca más intentarás hacer eso de nuevo, promételo, Niña. No puedes hacerle ésto a Elías"
  


  
    "Yo sé"
  


  
    "Piensa, si tu tío lo hiciera ¿cómo te sentirías?"
  


  
    "Lo seguiría también... lo siento, ¡lo siento mucho!" le dí un beso en la mejilla pensando con un poco de pena en lo mucho que debió picarle mi barba, pero fuí consciente de que a ella no le importó. La puse de nuevo en el suelo y me aparté. Ella seguía llorando, pero al verme dijo: "Tienes los ojos tan rojos, Sem, no llores por favor, no llores." tomó mi cara en sus manos y me obligó a entrar en un ósculo lemurano. Su espíritu me suplicaba dejarla entrar una última vez así es que lo hice. Quería ver mi Casa una vez más, le mostré los libros, el jardín, la playa, las secoyas, la robleda, mis flores y los rostros de mis padres, de mi hermano Jaghar, mis dos hermanas y hasta el rostro joven de Melchineus, mi mejor amigo.
  


  
    "Quiero que dejes de verme como un monstruo, no lo soy. Ambos necesitamos cerrar éste feo capítulo y ponerlo detrás. Todos nosotros estábamos en el lugar incorrecto, en el momento equivocado y Dios no tuvo nada que ver con lo que le pasó a tu familia. Necesito que me perdones ahora… lo necesito para que pueda irme en paz" dije, inclinado a su nivel con mi frente unida a la suya. Me aparté otra vez, muy en contra de mi voluntad.
  


  
    Ella lucía tan deprimida. Creo que me había perdonado en su corazón pero no podía decir las palabras, no quería dejarme ir. El cielo ya se estaba poniendo claro. Estábamos parados frente a frente en la terraza y de pronto ambos miramos al interior de la recámara porque Elías había entrado y prendió la luz. El tío de Irai me vió con ella y me puse la máscara rápido. Tenía una taza de té en la mano y la dejó caer por el susto al ver a su sobrina afuera conmigo.
  


  
    "¡Semarius, mi nombre es…!" quiso alcanzar mi mano y yo la de ella pero la Niña Problema se desvaneció en el aire. Se había despertado. Abrí los ojos sintiéndome más triste de lo que había estado en muchos años. El Bravkah se portó lealmente al sostenerme en su mano en alto toda la noche. Ambos estábamos cansados y hambrientos. Llegamos a un lugar en mar abierto donde él pudo cazar libremente tiburones mientras yo seguía deprimido en la cabina. Éste viaje destrozó mis nervios, no creí que volver a verla fuera a afectarme tanto. Me siento un poco enfermo, sin energía y decaído al estar escribiendo ésto, pero no creo que sea nada que un día de descanso en el Sótano no pueda arreglar.
  


  
    Donde quiera que ella esté, de ahora en adelante me gustaría que supiera que estaré orando por su salud mental y espiritual. Espero que Dios pueda verla y la ayude a encontrar la alegría nuevamente en la vida. Espero que ella y Elías encuentren algo que los haga realmente felices. Amigos. Amor. Familia. Cosas básicas que no deberían negársele a nadie. Por favor, Usher, ayúdalos y no te olvides de mí también. Aún sigo esperando a los míos. Amén."
  


  
    Irai cerró la tapa y se acostó en la cama, abrazando el libro con todas sus fuerzas. "Ha estado orando por mí. Semarius ha estado orando por mí" Ella estaba de lado y las lágrimas le corrían por el puente de la nariz mientras suspiraba en silencio. Por mucho tiempo había recordado sólo la última parte, el abrazo del Coco y la forma tan suplicante en que le pidió perdón, pero no se acordaba de todo el resto de la charla y tampoco que le había revelado el vergonzoso secreto de sus tendencias suicidas.
  


  
    Pensó en cómo su vida había cambiado desde entonces. ¿Habrían funcionado las plegarias de su amigo Semarius? Un exámen riguroso en retrospectiva le indicó un sí a todo. Kinich se había vuelto sobreprotector con ella, vigilándola, amándola en todo momento sin reprocharle nada, dedicándole gran parte de su tiempo. Todo era dulzura y diversión con él. Los mejores años fueron de los 13 a los 15, antes de que ella se volviera gruñona e irritante, con toda su volatilidad hormonal de aquél entonces. Kinich fué para siempre su flaco campeón nerd y más grande héroe. Deseaba tanto verlo casado y con hijos.
  


  
    Luego, a sus veintitantos llegaron sus poderosos ángeles, Rolando y Olaf. El loco de Mendelssohn se coló sin ser invitado en su corazón desde el primer día, desde el primer momento en que posó ojos sobre él. Aquél fugaz encuentro con Valdus definió su gusto permanente por los hombres germanos, pero aunque el soldado rubio le parecía guapísimo, Olaf derrochaba siempre una energía inocente y paternal sobre ella nada más. Era muy diferente del tipo de cosas que Rolando Turcatti le hacía sentir. Cuando ambos se miraron, el sentimiento había sido mutuo y secreto. Pero las cosas habían cambiado. Rolando había dejado de sentir éso por ella poco después de que Irai se sinceró con él. La separación los hirió profundamente por un tiempo, pero después ambos se reconocieron como lo que en realidad eran, como hermanos.
  


  
    Olaf y Rolo. Ésos dos eran la mar de distintos, era como ver a una guacamaya dorada parloteando y pasando el rato con un silencioso cuervo. La idea la hizo sonreír. Los amaba y extrañaba tanto.
  


  
    Ahora pensó en su nuevo y maravilloso amigo Semarius. Irai tenía una conexión de un orden distinto cuando estaba con él. Una calma serena, sobrenatural y elegante la invadía en oleadas intensas durante ésos pequeños momentos que tenían juntos cuando estudiaban, leían o se entrenaban con meditación profunda en Xoriq Väa. Nada era aburrido cuando estaba con él, siempre le contaba las historias más edificantes y divertidas de las veces en que decidía subir a pasear. De la forma en que espiaba a los humanos, de lo mucho que los amaba, los admiraba, y en ocasiones los despreciaba… y de lo poco que recibía a cambio.
  


  
    El Hijo de Ulrich siempre resolvía de inmediato los acertijos humanos más difíciles de Irai, pero a él le encantaba hacerla rabiar con acertijos lemuranos que tenían niveles más altos de complejidad. Y hasta el momento no había podido resolver ninguno de ellos. Semarius era el viejo más interesante y sabio que había conocido y que jamás llegaría a conocer. Le estimulaba el intelecto demasiado, era muy adictivo estar cerca de él. Pero también estaba Valdus.
  


  
    Valdus. Ahora sentía escalofríos sólo de pensar en el nombre. Había olvidado por completo su rostro después de tanto tiempo, por éso no lo reconoció cuando lo vió por primera vez en el elevador. Sin embargo, Irai supo que era irresistible el día que lo vió salir del bosque para alcanzarla en el jardín de flores azules que circundaban al Gran Roble. Tan alto y con la capa negra flotando detrás… ésa vez le pareció que Valdus era poseedor de una belleza primigenia, un magnetismo tan crudo y salvaje, que cuando lo miraba era imposible hablar o apartar la vista de sus siempre esquivos y perezosos ojos azules. Era la contradicción más dulce.
  


  
    El Beso Lemurano que compartieron rato antes, cuando se despidieron la ayudó a comprenderlo mucho mejor en el lazo Dimlir. Valdus era consciente de que atraía miradas, pero al mismo tiempo se sentía feo y rechazado por lo diferente que era de los humanos en realidad. Y varios cientos de años de continuo rechazo y miedo hacia su persona habían pasado antes de usar su piel humana, destruyendo así toda su confianza y autoestima. Creció odiando su cuerpo ossë y aún no se adaptaba del todo a su cuerpo humano. Era por éso que él era tan reservado y tímido. Era por éso que no le gustaba tener espejos en su casa.
  


  
    Irai no tenía idea de lo que pasaría después pero tenía muchísimo miedo de que Gilradreth lo matara a él y a Rolando y después fuera por ella como le había prometido en su pesadilla. Estaba muy asustada.
  


  
    Cerró los ojos con fuerza, y se le saltaron las lágrimas. Nadie más en el mundo además de ella y Semarius sabían lo que estaba en juego si el Clan del Dragón se atrevía a poner su garra sobre el planeta Tierra. "Haz una oración por mí" había dicho el ossë, ¿pero cómo? ¿Cómo? El Padrenuestro carecía de significado para Irai y estaba segura de que una oración de una persona maldita e irreverente como ella no tendría la fuerza suficiente para traspasar las nubes o siquiera salir de la estratósfera. Tan indigna se sentía. Cerró los ojos buscando algo muy dentro de sí, pedazos rotos de su fe muerta, fe que ella misma había desechado como algo inservible…  y con un sentimiento profundo, con un corazón aplastado pidió perdón al mismísimo Soberano. Al eterno y antiguo Dios de Israel, Jehová.
  


  
    - Me han dicho que tú eres Amor, pero dudo mucho que me ames aunque sea un poco por todo lo que te he odiado en mi vida. - dijo, soltando un suspiro, ojos cerrados. - Perdóname, perdóname, perdóname… ahora mismo necesito un favor. Necesito de tu ayuda. Por favor, ésto es una cosa muy pequeña para tí. Levanta un dedo y da la orden. Envía al más pequeño de tus ángeles para fortalecer a Rolando y protegerlo. Tú sabes cuánto lo quiero. Permite que Semarius vuelva a casa por favor. Él es uno de los tuyos, te ama muchísimo. Si fueras tan amable conmigo e hicieras esto prometo... - se quedó quieta, llorando sin saber qué mas decir. - Prometo... prometo que lo intentaré. Lo siento... ya sé que no es mucho, pero para mí es un paso gigante. Prometo ser buena e intentaré hablar contigo más seguido... amén. - Irai lloró en silencio hasta que poco a poco se quedó dormida.
  


  
    La japonesa no lo sabía, pero el Teniente Turcatti había hecho una oración similar en aquella misma hora desde la cabina de Cicerón. Ni Irai ni Rolando lo sabían, pero en aquella misma hora Semarius habló con Usher, pidiendo por Rolando y por Irai, olvidando por completo pedir toda la gracia y protección de los Valchikkayah sobre sí mismo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    La batalla comenzó una hora después y Semarius con sus ojos de profeta podía ver no a uno, sino a dos altísimos ángeles flotando sobre las aguas, sin que sus pies tocaran el suelo. Semarius echó a reír con gran júbilo al reconocerlos y ellos le sonrieron en silencio de vuelta, saludando directo a su corazón.
  


  
    Observaron la escaramuza de lejos, impasibles. Valdus Semarius ya había tratado con éstos dos en el pasado. Le habían protegido e instruído en su paso por Galilea hacía muchísimo tiempo. Irradiaban tanta luz blanca y eran si acaso dos veces más altos que el wardog de Rolando. Halos de arcoiris coronaban sus cabezas, exhalando llamas y relámpagos multicolor. Todos los ojos en sus cuatro alas apuntaban al italiano y a él mismo. Vigilando, cuidando e infundiéndoles fuerzas desde lejos. Uno tenía cabeza de Toro, el otro tenía cabeza de Águila. Éste último extendió el brazo, tocando el hombro de Cicerón a distancia cuando preparó la flecha en su arco.
  


  
    El Toro no se movía, pero ardía en deseos de desenvainar su espada y acabar allí mismo con el ibyxdragäo Gilradreth por toda una vida de desacato a las leyes divinas y por la crueldad desmedida hacia sus semejantes. Pero tales, no eran sus órdenes. El valchikk aguileño posó ojos severos de rapaz sobre su compañero, amonestándolo al pillar sus intenciones. El Toro se recompuso y ambos miraron al frente. Ésta pequeña, pequeñísima distracción bastó para que Gilradreth tomara la ventaja. Observaron impasibles, pero con mucho dolor la tortura que estaba inflingiendo sobre el buen muchacho Semarius, el Toro soltó un suspiro cuando Gilradreth lo electrocutó, reventándole uno de sus hermosos ojos.
  


  
    Ambos miraron hacia el Cielo. Su Padre los llamaba a Casa, pero de forma amorosa les hizo ver que los aprobaba y que habían hecho mucho bien. El Águila se elevó, pero el Toro se quedó donde estaba, lamentando que el hijo de Ghayierd hubiera escapado después de todo el azote con que había castigado al cuerpo del niño Semarius. Rolando le estaba inyectando morfina para apacentarlo.
  


  
    "¿Vienes?" dijo el Águila, mirándolo sobre el hombro.
  


  
    "¿Estará bien?" preguntó el Toro, respondiendo al saludo de Semarius cuando la Raya elevó el vuelo hacia su Sepulcro en el mar. El Águila perforó nubes y aire hasta traspasar el chasis de la Raya, entonces sus ojos vieron el daño del niño Ossë, las costillas rotas, las quemaduras de tercer grado en su piel, los tres hoyos en sus entrañas. La vida se le estaba escapando. El Águila expandió pupilas, perforando el espacio y el tiempo, mirando eventos oscuros que aún no tenían lugar. Fué testigo de todas las vicisitudes, dudas, decepción, la confusión y el enojo de Valdus junto con su renuencia a seguir sirviéndole al Padre y a su Hijo, a quienes les había jurado lealtad y amor eterno. El Águila sonrió. Era sólo un pequeño berrinche de un niño mimado, pronto se le pasaría.
  


  
    "Sí... estará bien" dijo el Valchikk. Después de éso ambos regresaron al Cielo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      CAPÍTULO XVIII
    

  


  
    
      Visión Remota y
    

  


  
    
      Parálisis de Sueño.
    

  


  
    De vuelta en la base, Irai había despertado sintiendo grandes dolores. Tenía rojísimo el ojo derecho, le ardía toda la piel de la espalda y hombros. Salió arrastrándose de la cama aullando de dolor. Sangre púrpura le salía del vientre abierto. Pero todo era una visión.
  


  
    - ¡Aaagh, SEMARIUS! - gritó, llorando. - ¡AMOR, AMOR MÍO, QUÉ TE HAN HECHO! - Jangzhu rodó por el suelo, quedándose quieta y jadeando lo menos posible. No podía respirar. Demóstenes también rugía de dolor en la Caverna. La Raya había caído en el mar. - ¡DEM! ¡DEEEEMMM!
  


  
    - Aquí estoy. - contestó el ojo de la columna.
  


  
    - ¡Tráelo a Casa!
  


  
    - ¡Mi Amo dijo que te protegiera! ¡No puedo dejarte sola, Gilradreth podría venir!
  


  
    - ¡Pues como soy tu Dueña tengo el poder de invalidar la primera orden! ¡VUELA, VUELA, DEMÓSTENES, TRÁELO DE INMEDIATO, ANTES DE QUE MUERA! ¡VIGORSCHT!
  


  
    - ¡OBEDEZCO, SEÑORA!
  


  
    El Escualo Fantasma largó un rugido fúrico y de un salto espectacular salió del hangar exterior, usando velocidad y teletransporte para alcanzar más pronto a su moribundo Amo. Estaba mortalmente asustado, pero al mismo tiempo orgulloso de recibir la primera orden efectiva de Irai Jangzhu. El bravkah primigenio se hizo stealth por completo y miró en todas direcciones sobre las aguas. "¿Dónde estás, dónde estás amado Semarius Dinodiel? Estás desnudo, ¿por qué no puedo verte?" pensó Demóstenes. "¿Por qué no te veo?"
  


  
    "Me han... despojado... del manto..." contestó su Amo, muy débil, mientras el agua de mar anegaba la cabina de la Raya, en algún lugar del mar de Ojotsk. Con ésa pequeña referencia, Demóstenes fué capaz de ubicar la nave scout, que era al mismo tiempo una extensión de su propio cuerpo. Veloz como el pensamiento se desplazó del aire al agua para reunirse con él. La sangre de la Raya había atraído a varios tiburones pero todos a un tiempo huyeron cuando el macho alfa selachos sapiens llegó, mostrando dientes.
  


  
    Demóstenes abrió la mano y la cubierta negra de la Raya se hizo transparente, dejando ver toda el agua sanguinolenta que anegaba la cabina. El bravkah soltó un lamento de cetáceo debajo del agua, extrajo con cuidado a Semarius y lo tragó entero con mucho, mucho cuidado.
  


  
    "Perdóname Amo, ésto nos va a doler mucho" se disculpó Demóstenes. Semarius quedó tendido e inconsciente cuan largo era sobre la silla de la cabina, que en éste momento estaba casi en posición horizontal en su totalidad. Demóstenes puso en operación sus nueve perlas y se teletransportó otra vez hacia la base, usando decenas de saltos. Semarius fué despertado por el vértigo y el dolor.
  


  
    - ¡NNOOOOO! - aulló, llorando y haciéndose un ovillo, era como si lo estuvieran apuñalando y desollando vivo. Irai gritó, cayendo sobre sus rodillas en el elevador, estaba yendo de camino hacia el hangar dos con el cinturón blanco puesto, ya que ahí tenía las ampolletas de morfina. Dentro de la cabina del Escualo, Semarius lloraba: - ¡Basta...! ¡Me duele, NhNNnnngh!
  


  
    Pero a Demóstenes también le dolía, el penúltimo salto lo teletransportó al interior del hangar exterior y el kaiju apareció sosteniéndose apenas a cuatro patas sobre el suelo, babeando, apretando dientes y lanzando roncos gemidos.
  


  
    - ¡Uno más! ¡Sólo uno más, amado! - lloró Demóstenes, temblando. Con toda la energía que le quedaba en 6 de sus perlas activas, el kaiju hizo acopio de fuerzas y con un chasquido eléctrico traspasó de un jalón los 29 kilómetros que separaban de la Caverna al hangar dos. No podía transportarse más abajo. El Sótano no tenía puertas ni el techo alto diseñado para que un bravkah estuviera ahí.
  


  
    Demóstenes lloró, aún estaba sobre cuatro patas, pero al menos ya había llegado. La puerta del elevador 6 se abrió delante e Irai salió corriendo a encontrarse con él. Cuando lo vió, Demóstenes estaba abriendo por completo el chasis de su pecho y tuvo cuidado de poner su propia mano debajo para que el cuerpo, ahora sin vida de Semarius no golpeara el suelo mientras poco más de 100 litros de viscoso bolushki se precipitaba fuera como líquido amniótico. El olor era asqueroso pero a Irai no le importó.
  


  
    - ¡Su corazón no late, llévalo abajo por favor! - gritó el Escualo, llorando y poniéndolo lo más cerca que pudo de la puerta del elevador, estirándose por completo sobre el piso. Estaba muy cansado.
  


  
    A Irai le costó mucho trabajo sostenerlo, la baba que le cubría todo el cuerpo era resbaladiza como jabón. Decidió entonces tomar su brazo y lo arrastró con todas sus fuerzas al interior del elevador, dejando un rastro de sangre púrpura y líquido amniótico azul por el suelo. El ojo de Demóstenes se abrió sobre el umbral de las puertas y contempló la desesperación de Irai.
  


  
    Semarius tenía su único y precioso ojo azul abierto, pupila expandida en forma de estrella de cuatro puntas, la piel, antes azul morena se le había puesto gris muy clara, casi blanca. Irai sacó la jeringa especial con epinefrina y lo apuñaló en el pecho con ella. Nada. Apretó dientes, abofeteándolo y llamándolo con todas sus fuerzas.
  


  
    - ¡TÚ ERES MÁS FUERTE QUE ÉSTO, SEM! ¡NO TE VAYAS, NO TE ATREVAS--! - se inclinó sobre él, dándole furiosamente respiración de boca a boca y masaje al corazón. Una serie completa, dos, tres... hasta siete veces. - ¡VAMOS! ¡VAMOS! - chilló a voz en cuello, mientras le golpeaba el pecho con los puños entrelazados con todas sus fuerzas. Volvió a darle respiración de boca a boca, pero su alien estaba helado. El lamento de Irai fué prolongado y agudo. - ¡Semarius! ¡Semarius! ¡ESCÚCHAME!
  


  
    - ¡Hazlo una vez más! - comandó Demóstenes, sintiendo el regreso de la conciencia de su Amo, pero no el latido de su corazón. Irai volvió a darle RCP, pero en ésta ocasión el ojo en el interior del elevador se desprendió de la cuenca, sobre el marco de la puerta y levitó sobre ellos. - ¡Apártate! - la esfera negra flotó a escasos centímetros de su pecho e Irai saltó hacia atrás. Demóstenes envió una carga equivalente a 200 joules directo a su corazón, la desfibrilación lo hizo saltar, pero nada pasó. Llamó a Irai: - ¡DÁLE! - Irai continuó dándole respiración de boca a boca. Luego de un momento dijo otra vez: - ¡A un lado! - Irai se apartó, llorando. Demóstenes colocó el ojo encima y lo desfibriló, dejándole ir el triple de energía eléctrica por un espacio prolongado. La espalda de Semarius se arqueó un momento hasta que la esfera se drenó por completo y cayera, golpeando pesadamente su pecho y luego rodara por el piso. El hombre quedó inerte de nuevo.
  


  
    - ¡Demóstenes, ¿estás bien?! - gritó Irai.
  


  
    - Sí... sólo he perdido mi ojo. - dijo el bravkah desde el altavoz.
  


  
    Irai se arrodilló a su lado, contemplando su cuerpo desnudo y todas las heridas que tenía. Miró su rostro con gran dolor, ahora tenía desfigurada casi toda la mitad derecha, con extrañas quemaduras de segundo y tercer grado desde el interior, provocando que se le marcaran todos los capilares y venas en color negro y púrpura oscuro. La cuenca del ojo estaba abierta y en carne viva.
  


  
    Semarius se estremeció, todas las pecas en su cuerpo pulsaron débilmente, sus branquias se abrieron y la pupila de su ojo bueno, antes dilatada se contrajo. El ancho pecho subió y bajó. Irai gritó, dando gracias a Dios. Tomó su mano y siguió llorando, acarició su rostro y cabellos. Semarius cerró con fuerza su ojo nuevamente, haciendo una mueca de dolor y gimiendo. Quería hablar, pero no podía. El dolor era demasiado. La puerta del elevador se abrió y la japonesa metió las manos detrás de su cuello para incorporarlo. Semarius jadeó y gimió en un doloroso hilo de voz. Lágrimas salían por su ojo bueno. Irai, hecha todo un manojo de nervios lo tenía reclinado sobre su pecho, buscó la morfina en su cinturón táctico y le puso dos ampolletas. No se atrevía a usarlas todas por temor a matarlo.
  


  
    - Nno... por favor... - lloró cuando ella se colocó detrás para tomarlo por debajo de las axilas y comenzó a arrastrarlo al interior de la enfermería. Semarius gritaba... o más bien, gemía lastimosamente. Las costillas lo estaban matando. - Dueleee...
  


  
    - ¡Ya sé que te duele, amor! ¡Ayúdame un poco! - lloró Irai con voz tensa, roja y sudando, alcanzó al fin la cápsula más cercana. La tapa se abrió y dejó a Semarius acostado en el piso un momento, tenía los labios azules y estaba temblando de frío y de dolor, los dientes le castañeteaban.
  


  
    - ¡Demóstenes qué hago! ¡Aún no entiendo del todo las runas!
  


  
    - ¡Pónlo en la cápsula ya, yo me voy a encargar del resto! - gritó el bravkah desde la columna central.
  


  
    - ¡Vamos, vamos! ¡Maldita sea, Valdus, ¿cuánto pesas?! - chilló, y luego gruñó cuando falló su primer intento para levantarlo, ambos cayeron al piso. Semarius quedó inconsciente de nuevo. Irai apretó dientes e hizo acopio de fuerzas para cargarlo de nuevo. Le dió una bofetada. - ¡DESPIERTA! - Semarius abrió el ojo y la miró. Irai decidió usar una técnica militar, le abrió las piernas y se sentó de espaldas en ése espacio. Se recostó rápido pegando la espalda sobre su pecho y comandó: - ¡Dame los brazos! - ella ya había tomado su brazo izquierdo pero Semarius cooperó débilmente poniendo el brazo derecho quemado bajo su cuello. El ossë apretó dientes de tiburón y soltó un gemido cuando ella rodó sobre su lado izquierdo y se puso sobre sus cuatro con Semarius encima suyo. Su cabeza colgaba al lado de la suya, sobre su hombro. Irai luchó con todas sus fuerzas contra sí misma para reprimir una arcada, el olor era nauseabundo.
  


  
    - Lo siento... estoy sucio... - se disculpó Semarius en un suspiro susurrante, quería ayudarla más pero no tenía fuerzas, salvo para rodearla con los brazos debajo del cuello. Irai levantó una rodilla, lo sostuvo de los muslos con mucha fuerza y apretó dientes, gruñendo al levantarse del piso, soportando los 86 kilos de su alto y delgado alien. Caminó a la cápsula abierta, se dió la vuelta y se echó con cuidado para atrás, recostándolo parcialmente en el interior. Lo ayudó a subir las piernas y de ahí fué el propio Semarius quien se acomodó, echándose para atrás muy muy lentamente hasta que la cabeza quedó en la parte superior del lecho. - El Toro... ví al Toro y al Águila... ví a dos de los Cuatro que Viven...
  


  
    - Estás delirando, ¡Demóstenes! - dijo Irai, ordenándole que cerrara la cápsula. - ¿Y ahora qué?
  


  
    - Da dos toques sobre la runa "Aleph".
  


  
    - "Aleph" - dijo Irai, pasando ojos sobre las letras Rhai kishii en plata en todo el borde de la cubierta. - ¡Aleph! - exclamó, encontrándola. Estaba sobre la cabeza de Semarius. Dió dos toques y esperó más indicaciones. La runa se había puesto roja.
  


  
    - Ahora fija el tiempo para un cuidado intensivo de 3 días. Pon el número 3 haciendo un pellizco invertido.
  


  
    - ¡¿Cuál es el tres?!
  


  
    - La runa "Guímel".
  


  
    - Guímel, guímel. - la encontró, estaba cerca de sus pies. Pellizco invertido, eso era como un gesto de "zoom in" sobre la pantalla de un teléfono. Lo hizo. La runa brilló en color verde. - ¿Qué más?
  


  
    - Por último desliza tu dedo sobre "Tzadi" "Kuf" "Resh" y "Shin" de arriba hacia abajo.
  


  
    - ¡Ésas dos últimas no las conozco! - chilló, desesperada. Un movimiento en el interior de la vaina médica le hizo desviar la vista. Semarius había levantado el brazo quemado y puso el dedo debajo de las runas indicadas haciendo el gesto, a su derecha. Irai leyó la tapa. Allí estaban, en orden consecutivo: "Tzadi" "Kuf" "Resh" y "Shin". Pasó el dedo, como se lo habían indicado y todas las runas se pusieron en color verde y luego en color rojo. Irai se inclinó y besó la tapa transparente, sobre su desfigurado rostro. Semarius desde adentro puso su mano quemada de cuatro dedos sobre su boca. El gas analgésico se liberó y él dejó caer la mano sobre el pecho, quedándose dormido de inmediato. Irai quedó recostada sobre la cápsula, llorando y con los hombros temblándole. Le hacía falta todo el cabello blanco de la sien izquierda y su oreja estaba reducida a un sanguinolento muñón. Si Semarius había vuelto así, ¿qué habría pasado con Rolando?
  


  
    - Rolando está vivo. - dijo Demóstenes.
  


  
    - ¿Cómo lo sabes? - preguntó ella poniéndose delante de la columna.
  


  
    - Cuando lo traje acá nos reconectamos y a través de bolushki pude ver su mente.
  


  
    - ¿Qué cosa dijo hace un momento de un toro y un águila?
  


  
    - Los Valchikkayah lo auxiliaron... a él y a Rolando. Eran dos de los Cuatro que Viven... los míticos querubines de la visión del Profeta Ezequiel. Son los que están más cerca del Trono de Dios. Uno tiene cara de Hombre, otro tiene cabeza de León, uno es un Toro y el último es un Águila. Valdus conoció en persona a dos de éstos cuatro ángeles hace dos mil años... y ésos vinieron hoy para ayudarle.
  


  
    - ¡¿Querubines?! ¡¿Por qué--?! - se llevó las manos a la cara, volvió a donde Semarius pero las piernas le flaquearon y fué a caer de rodillas al lado de la cápsula. ¡Todo era una locura absoluta! Ella había hecho una oración rato antes, Dios no podía haberla escuchado ¿o sí? ¿Por qué le costaba tanto trabajo creer?
  


  
    - El Creador alimenta y le da cobijo a todas sus criaturas, Ama Irai. Hace llover sobre asesinos, violadores y gente malvada en su infinita misericordia ¿y dudas de que pudiera ayudar a Semarius Dinodiel, que es Rey? ¿Un Rey extraterrestre que le obedece casi en todo, para variar?
  


  
    - ¡Un kaiju me está sermoneando qué locura! - dijo ella, riendo nerviosamente desde el piso, hombros temblorosos. - ¡Oh Demóstenes, eres increíble! ¡Te quiero tanto!
  


  
    - Yo también. - dijo el bravkah, acostado en el piso allá en el hangar 2. El ojo más elevado en su cabeza se había reventado. Le había costado un ojo traer a Semarius de vuelta y daría uno más sin dudarlo si tuviera que hacerlo de nuevo.
  


  
    Irai se quedó de pie por horas a un lado de la cápsula, mirando los estremecimientos y pequeños saltos que su ossë gris daba en medio de su inconsciencia. Las quemaduras no eran importantes por el momento, la programación de la vaina médica estipulaba que el daño en sus órganos mayores tenían la mayor prioridad.
  


  
    Irai no lo sabía, pero de acuerdo a las instrucciones de Demóstenes, Semarius debía reposar allí dentro en su forma ossë por dos días hasta que las costillas soldaran de nuevo, junto con pulmones, vejiga natatoria y duodeno. Luego de eso tendría que ser despertado y curado en la cápsula mientras usaba la piel de Valdus. Demóstenes tenía previsto que al final del tercer día, Valdus Semarius saldría de la vaina médica como el viejo Adán. Nuevo e impoluto, lo único que lamentó fué que continuaría tuerto. Al menos tuerto era mejor que ciego.
  


  
    Irai contempló muy preocupada la forma en que varios delgados brazos robóticos armados con bisturís de láser le abrían la panza mientras una sonda autónoma le reptó hacia adentro para succionar cuidadosamente la hemorragia interna y otras inmundicias. Semarius tenía el ceño tenso y el globo ocular izquierdo se movía de un lado a otro debajo del párpado. Su boca se entreabrió, dejando ver las puntas de sus dientes.
  


  
    - ¿Le duele?
  


  
    - Yo espero que no.
  


  
    Irai dió un respingo, sintiendo escalofríos nuevamente. El lazo Dimlir se había activado otra vez. Miró el rostro de Semarius. Su ojo estaba abierto y la pupila dilatada casi en su totalidad.
  


  
    - ¡Mira! ¡Está teniendo una visión!
  


  
    - ¡No mires! ¡Irai, no mires! - dijo el bravkah, pero antes de que hablara siquiera, la Teniente Jangzhu ya había puesto la mano sobre el cristal de la cubierta y sus propias pupilas se dilataron también.
  


  
    Valdus estaba de pie de espaldas en un ventanal rectangular larguísimo y la fuerte luz de afuera enmarcaba su silueta en medio de un largo pasillo. Kinich llegó corriendo, deteniéndose de golpe para hablar con él, noticias muy importantes al parecer. No podía entender de qué hablaban, ambos lucían sorprendidos. El germano Valdus tenía aún cicatrices de quemaduras en la mitad del rostro pero tenía un ojo ossë del lado derecho y un ojo azul humano del izquierdo. Su expresión y su sonrisa eran de felicidad completa, de un absoluto éxtasis. Kinich lucía bastantes canas. Ambos se abrazaron, riendo. Ambos usaban atuendos quiy. Valdus levantó a Kinich del piso sin poder contener su alegría. ¿Qué estaba pasando?
  


  
    Entonces Irai supo, con un dolor punzante. Reconoció a Melchineus y a Vilyah y a muchos otros que no había visto antes, también habían adolescentes, niños y niñas lemuranos y terrestres. El séquito seguía de cerca a Dhelmarion Quiyoret, la rubia lemurana azul que Jaghar había besado en otro tiempo. Su prima. Ella llevaba un largo vestido blanco. Se reunió con Valdus y puso a un bebé recién nacido de piel azul, como la de ella, en sus brazos.
  


  
    Valdus estaba sin habla, tenía la boca abierta mientras contemplaba al muchachito. Kinich y Vilyah rieron al ver su reacción y se abrazaron, mirándose con gran amor. Irai vió de cerca al niño. Era un bebé quiy, de piel azul, pero la estructura ósea pertenecía a la legendaria sangre ossë. Cabello gris con puntas azules, ojos con pupilas de reptil. Como tal vez se habría visto el propio Semarius cuando nació. Éste hermoso bebé era hijo del Rey Valdus y la Princesa Dhelmarion. Irai comenzó a llorar al ver el gran arrobo y adoración con que él miraba a su esposa. Ella asentía escuchando sus palabras llenas de amor. Valdus sostuvo al niño, colmándolo de caricias y suaves mordidas, y luego, sin poder contenerse puso un beso ligero pero intenso sobre los labios de ella. Dhel correspondió, levantando una mano para acariciarle el rostro barbado. Vilyah y Kinich echaron a reír, felices. Irai despertó, soltando un suspiro.
  


  
    - Está viva...
  


  
    - ¿Quién? - dijo Demóstenes.
  


  
    - Dhelmarion, la prima de Semarius... está viva...
  


  
    - Eso tiene un 0.000000018% de probabilidad. Y si de verdad ella o cualquier otro miembro de los Quiy-Ossulphrëa sobrevivió al ataque de Valeria hace millones de años, entonces fueron tomados como prisioneros, convertidos en esclavos y para éste momento sus huesos se han reducido no a polvo, sino a meros átomos.
  


  
    - Te digo que está viva. Te digo que ella será la madre del hijo de Semarius.
  


  
    - Escúchate, Irai. Escucha lo que estás diciendo, no tiene sentido. Ningún ossë llega a vivir más que un bravkah. Sólo los ibyxdraghäo son capaces de hacerlo.
  


  
    - Kinich y Vilyah están casados en el futuro, los ví con Melchineus y con Gaelion...
  


  
    "No demoren mucho, hay que aplastar a Irai, Landon, Vilyah, Rolando y Olaf antes de que alcancen las estrellas, antes de que hagan contacto con Gaelion y la Familia Worffen".
  


  
    - Mmmmh… - pensó Demóstenes ruidosamente, escuchando la voz de Gilradreth en su mente.
  


  
    - Puede que tú mismo no vivas un millón de años y sin embargo has atravesado millones de ellos gracias a que has estado hibernando. ¿Qué tal si hubo sobrevivientes y después hibernaron, perdiéndose en el espacio?
  


  
    - Mmmmh...
  


  
    - ¡¿Qué tanto piensas y haces "Mmmh"?!
  


  
    - Si tu hipótesis es correcta entonces las probabilidades de que Dhelmarion y Valdus se encuentren en el futuro se dispararían a un 96%.
  


  
    Irai miró a Semarius. Su ojo se había cerrado nuevamente.
  


  
    - ¡Lo sabía! ¡Mejor olvidar lo que siento por él justo ahora! - se dió la vuelta para caminar hacia el elevador, alterada.
  


  
    - Está bien, sí, Semarius y Dhel se van a encontrar. Ahora es inminente y se puede dar por hecho, pero éso no significa que mi Amo vaya a tener coito con ella. Semarius ha pasado demasiado tiempo obedeciendo las leyes de ésta Jurisdicción como para permitir rendirse ante un acto de incesto, él no haría éso aunque la Ley Real Lemurana dicte que ambos deban casarse. - intentó hacerla razonar. - Vamos Irai, no tienes nada de qué preocuparte.
  


  
    - ¿De verdad? ¿Cuál es la probabilidad de ver nacer a ése niño?
  


  
    - No preguntes eso.
  


  
    - ¡¿CUÁL ES, DEMÓSTENES?!
  


  
    - 98.3567%
  


  
    - ¿Se supone que éso debe hacerme sentir mejor?
  


  
    - ¡Al menos no es un 100%! Ama Irai, ¿a dónde vas?
  


  
    - ¡A dormir!
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      DÍA 21
    

  


  
    Jangzhu estuvo horas al lado de la cápsula. Vigilando el sueño de Semarius. No tenía hambre, estaba demasiado deprimida. Un temor se apoderó de ella de repente. Gilradreth. El maldito había sobrevivido y se acercaba lentamente a la base quiy, podía sentirlo.
  


  
    - No en mi guardia. Jamás en mi puta guardia. - dijo, saliendo del Sótano para subir directo al nivel 24, en el laboratorio. - ¡Antes muerta si le tocas un pelo a Semarius! - Irai fué a su habitación y sacó la pistola. Sem le había entregado su arma de vuelta cuando llegaron a la base y ella la había puesto en el cajón del buró, al lado de la cama. Sacó el cartucho de la cámara, aún le quedaban seis tiros. Volvió a meter el parque por debajo de la cacha con un chasquido. Se amarró el cinturón, notando que en el compartimento asignado había otra carga con nueve balas. - ¡DEM!
  


  
    - Aquí estoy.
  


  
    - ¡Gilradreth ya viene! ¡Quédate en la Caverna, avísame en cuanto lo aplastes de un pisotón!
  


  
    - Obedezco, Señora mía.
  


  
    Irai volvió al Sótano, pistola en mano. Miró al monstruo de sus pesadillas en la cápsula médica, pero que al mismo tiempo era el hombre de sus sueños. Las quemaduras habían cedido significativamente en su piel para éste entonces, su oreja derecha estaba bastante cerca de verse normal de nuevo, pero no pudo recuperar su ojo. Un párpado cerrado y retorcido le coronaba la cuenca vacía. Irai soltó un doloroso suspiro. Se preguntaba si Valdus tendría un daño semejante.
  


  
    La noche había caído e Irai también. Gilradreth sonrió triunfalmente al verla durmiendo a ratos en una cápsula abierta, al lado de Semarius, quien por supuesto tuvo toda la razón desde que el dragón enviara su señal de auxilio tantos días antes.
  


  
    Todo había sido una larga treta de su parte para sacarlo de la Base desde aquél día, cuando peleó al lado de su ahora difunta amante Chessandra contra el advenedizo Kinich, Semarius y ése guerrero payaso que tanto, TANTO le gustaba, Jester Krampus.
  


  
    Gilradreth sabía qué es lo que tenía que hacer, porque había sido la propia Irai. La Irai del futuro quien había empujado sus recuerdos hacia él durante la última y odiosa vez que peleó contra ella. A años luz de la misma Tierra.
  


  
    Después de la muerte de Chessandra, durante la noche, Irai había activado el faro de emergencia. Sólo así pudo saber la ubicación precisa de la base. Y ahora que lo sabía, la muerte de Semarius era inminente.
  


  
    El Hijo de Othrollion dejó su posición de loto, poniéndose de pie y echó a andar sobre las aguas del océano en dirección a la Base Quiy. Gilradreth tiritaba de frío con labios temblorosos, exhalando nubes de vaho. El dolor lo hizo toser un poco pero siguió caminando a buen ritmo. Afuera estaba helando y llovía, pero un poco de agua, graves heridas de flechas, espadas y puñal, mas quemaduras de tercer grado, mandíbula rota, la falta de un brazo y temperaturas bajas eran insuficientes para quebrar su voluntad.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      DIA 22
    

  


  
    Irai despertó cerca de las cuatro de la mañana, jadeando y con la espalda hecha un arco. La sensación era horrible, parálisis de sueño, con la diferencia de que sentía las manos de Gilradreth recorriéndole el cuerpo sin que él estuviera ahí realmente. La estaba obligando a levantarse.
  


  
    El dragón albino estaba de pie, sobre las aguas, a 3.6 kilómetros de la costa, fuera del rango del escudo stealth. Cabello ondulado y blanco cayéndole sobre los hombros y la espalda hasta el nivel de las corvas. Mucho más largo que el de Semarius. Su antes bello rostro ahora lucía púrpura, desencajado e hinchado por la mandíbula fracturada que le había dejado Rolando. ¡Lo odiaba tanto! Sus ojos brillaban como dos pozos de magma en la oscuridad. Le hacía falta el brazo izquierdo y de alguna forma se las había arreglado para extraerse el puñal del riñón y las flechas de la pierna y el cuello.
  


  
    Irai estaba horrorizada. Desde la enfermería podía verlo, podía asomarse a su mente y vió la batalla, vió cómo lo habían dejado pero no podía concebir cómo era posible que estuviera vivo. Ella no podía hablar pero Gilradreth sabía todo lo que pasaba por su mente en aquél momento.
  


  
    "¿Cómo crees que lo hice? Fuimos nosotros, fué nuestro propio Adán, el primer ibyxdragäo quien inventó el Xoriq Väa y elevamos la disciplina a niveles que ninguno de ustedes alcanzará a comprender jamás. Nuestros hijos ya nacen con ésta habilidad de forma intrínseca, somos capaces de aislarnos por completo del dolor físico y emocional... pero basta de historia, muéstrame tu entorno, amor."
  


  
    - ¡No! - dijo Irai, cerrando los ojos, paralizada y llorando, desde la enfermería.
  


  
    "MUÉSTRAME".
  


  
    Irai abrió los ojos nuevamente, sintiendo una enorme y caliente mano girándole el rostro para obligarla a mirar todo el interior del Sótano. Caminó con lentitud hacia la cápsula de Semarius, quien dormía con expresión plácida. Ella luchó con todas sus fuerzas por liberarse pero no podía, la voz ni siquiera le salía. Lágrimas se le escapaban de los ojos desorbitados cuando levantó el brazo y disparó a quemarropa sobre la cápsula, pero respiró aliviada cuando las seis balas rebotaron. Estaba blindada. Semarius continuaba dormido. Gilradreth soltó un siseo furioso, desde el mar.
  


  
    - ¿Qué estás haciendo? - dijo Demóstenes de pronto, al dirigir ahora toda su atención a los ojos del Sótano. La vió cargando el arma de nuevo y hacer otros tres disparos en partes más vulnerables de la cápsula, en su base, para deshabilitarla. - ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO, IRAI?
  


  
    La mujer poseída se volvió, mirando los ojos en la columna. Tenía que hacer algo  para deshabilitar al bravka también.
  


  
    - Unidad Gladiador Selachos sapiens, Saulius Ghayierd Alfa de Primera Élite... - saludó Gilradreth con la voz de Irai en el antiguo idioma de los lemuranos.
  


  
    - ¿QUIÉN TE DIJO MI NOMBRE? - chilló Demóstenes, con asustada voz humana y mirando sobre el hombro desde la Caverna. - ¿Y por qué de pronto sabes hablar Xheruu kishii?
  


  
    Irai vió la mente de Gilradreth, conoció los comandos de la expulsión de perlas, las palabras de muerte y autodestrucción que le quitarían la vida a Demóstenes. El kaiju dió un salto para ir a buscar a Gilradreth fuera de la Caverna, pero Irai lo detuvo con una orden desde la enfermería, lágrimas de impotencia le mojaban las mejillas.
  


  
    - ¡Ponte en posición de loto ahora y no te muevas, Esclavo! ¡Vigorscht!
  


  
    Demóstenes cayó muy cerca de la entrada, bajo el umbral rectangular. También luchó con todas sus fuerzas pero al final los comandos antiguos prevalecieron. Y más ahora, que Demóstenes estaba sin piloto y vulnerable. El Escualo Fantasma se sentó, temblando. Cruzó las piernas y puso las manos de seis dedos sobre las rodillas.
  


  
    En el Sótano, Irai fijó la vista en la enorme consola central de la enfermería, entendiendo por fin el tablero en rhai kishii y los protocolos que debían seguirse para deshabilitar el modo stealth de la isla junto con los escudos y secuencia de autodestrucción en toda la base. La mujer avanzó sobre la consola y Gilradreth tecleó aquí y allá, intentando entender mejor la interfaz de la computadora.
  


  
    - Absolutamente arcaico e inservible. - dijo, al darse cuenta de que no podría sobreescribir el protocolo de autodestrucción para que se llevara a cabo lo más pronto posible. Necesitaba permisos de administrador y material genético ossë para proceder, lo cual no tenía. Irai tenía permisos restringidos, así que tampoco serviría. Tendría que conformarse con inundar de lava la enfermería para hacerla desaparecer junto a Semarius en 50 minutos. Inició la secuencia, la isla bajó los escudos e Irai se asustó muchísimo cuando Gilradreth la empujó ahora hacia el elevador para alcanzar la superficie.
  


  
    Pasó un rato que a Demóstenes le pareció eterno hasta que pudo oír los pasos de Irai subiendo por las escaleras del túnel. Venía para recitar las palabras delante de él y matarlo. Lo sabía y ella también, mientras su débil espíritu se revolvía bajo la garra del Dragón Blanco.
  


  
    Gilradreth había llegado. Sangre seguía manando de sus múltiples heridas y agua salada le chorreaba del cabello y las piernas al terminar de subir la escalinata hacia la Caverna, renqueando dolorosamente. No podía hablar. Necesitaba la voz de Irai para ejecutar los comandos. Gilradreth se reunió con ella. Ambos estaban frente a frente al lado del tembloroso e inmóvil bravkah.
  


  
    "Mírate. Aún tienes dos brazos... qué joven y deliciosa eres. En tu época en que estabas completamente indefensa ante mí. Es una lástima que me veas así y que tengamos tan poco tiempo ahora. De lo contrario, tendrías el honor de que te convierta en la Señora Ghayierd antes de morir... ¿qué pasa? ¿Qué quieres decirme? Habla, pues." Gilradreth aflojó sólo un poco su agarre mental para permitirle que se expresara.
  


  
    - Si la cosa te parece bien... puedo irme contigo a cambio de que dejes vivir a Semarius y a su bravkah. - jadeó ella, llorando y retomando por un momento el control de su propia mente. - Después de todo necesitas un medio de transporte para regresar con los tuyos... Saulius será un trofeo de guerra y un excelente regalo para tu hermano Nesserand si lo llevas de vuelta. - dijo Irai de un jalón, pero sin poder moverse aún. Estaba temblando con muchísimo miedo al ver venir al gran varón pestilente de 2.60 metros. Gilradreth la alcanzó con el brazo que le quedaba, sujetándola con fuerza por la espalda y atrayéndola hacia sí. Irai giró la cara, cerrando los ojos, aterrorizada pero continuó seduciéndolo: - Haré lo que sea, haré todo, TODO lo que me pidas… pero perdónales la vida a éstos.
  


  
    "¿Crees que no sé lo que estás haciendo, Ir-Ai?" dijo a su mente, mientras sostenía su rostro cerca de su abdomen perforado.
  


  
    - ¡No me llames así! ¡Maldito! ¡NO TIENES PERMISO DE LLAMARME ASÍ! - gritó, llorando desconsoladamente.
  


  
    Ahora que tenía en su mente el idioma rhai kishii y parte de xheruu kishii sabía que "Ir-Ai" era un cariñoso juego de palabras lemurano y japonés. "Ir" que significaba pequeño, un adjetivo calificativo en diminutivo y luego estaba "Ai" en japonés, que significaba "Amor". Entonces… la mujer supo que Semarius desde un principio había estado llamándola "Pequeño Amor" "Amorcito" como un apodo afectuoso por sus escasos 1.69 metros de altura. Pero viniendo de Gilradreth tenía un sentido, una connotación asquerosa y perversa. Difícil de soportar.
  


  
    "La idea es tentadora, pero creo que por el momento lo único que tomaré será al bravkah, tú y yo por otro lado, bajaremos para terminar el trabajo. No voy a dejar que los amantes se separen aún en el momento de su muerte" dijo Gilradreth, acariciándole el rostro. Volvió a tomar el control y entonces habló hacia el kaiju con la voz de Irai:
  


  
    - Deja abierta la esclusa y espera a tu nuevo Amo. Nos iremos de aquí pronto. ¡Vigorscht!
  


  
    - Obedezco. - gruñó Demóstenes, con gruesas lágrimas saliéndole por los ojos redondos. Había fallado por completo, su humillación era total. Las costillas se abrieron con un crujido carnoso, dejando la cabina abierta y Demóstenes esperó así sentado hasta que Gilradreth regresara y tomara posesión de él.
  


  
    El Dragón Blanco bajó rápido por las escaleras y se introdujo en el elevador tomando a Irai de la mano. Gilradreth vió un cangrejo dentro de la plataforma y lo aplastó, dándole un pisotón. "Qué asco de planeta. Esto es un basurero". El elevador descendió de forma tan veloz, que ambos flotaron como un par de astronautas dentro de una cabina con gravedad cero. Irai seguía llorando, sin expresión a causa del trance.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      CAPÍTULO XIX
    

  


  
    
      La Niña de la Cicatriz en la Ceja.
    

  


  
    En el Sótano, todas las cápsulas se habían abierto, junto con la de Semarius. La voz de la computadora de la Casa se oyó estentórea por los altavoces: "Alerta. Purga de magma inminente en la Enfermería en menos 22 minutos. Alerta. Todo el personal ibyxdragäo, quiy, ossë, quibyx y balasdragäo procedan urgentemente y con calma fuera de las premisas. Alerta". El mensaje se repitía una vez por cada minuto que pasaba.
  


  
    El protocolo de seguridad ordenaba inundar las cápsulas con un gas hecho a base de epinefrina y una descarga eléctrica en caso de haber algún ocupante, así que con un par de flashazos, Semarius arqueó la espalda, dando un salto y la vaina se abrió. El ossë despertó al fin, abriendo grande su ojo azul y dando una bocanada profunda de aire como si fuera un recién nacido. Tosió, jadeando ruidosa y dolorosamente cuando sus pulmones fueron inundados de aire otra vez. Su vista estaba nublada, ¿qué estaba pasando? El Sótano se sentía muy caliente conforme la integridad del escudo perdía su fuerza contra las paredes de magma. Saltó fuera de la cápsula y aquietó su espíritu tratando de localizar a Irai.
  


  
    Y ella pudo verlo, asustada. Semarius los vió a ambos. Gilradreth venía bajando y tenía a Irai aprisionada y cubriéndole la boca con una mano. El ojo izquierdo se le puso negro y un gruñido de jaguar le reverberó en la garganta. Semarius caminó desnudo en busca de las autoclaves con amniosis de bravkah, que servía para restaurar su enlace con Demóstenes. En la Caverna, el kaiju observaba a Semarius a través de los ojos de la columna. Lo vió darse dos disparos en el brazo izquierdo, dos en el derecho. Dos disparos en la pierna izquierda y dos en la derecha.
  


  
    Semarius se sentó y apretó los dientes, lanzando un gran grito. La solución concentrada de nanobots estaba caliente y él se retorció en el piso, hecho un ovillo.
  


  
    - ¡Sabía que no podía confiarte a Irai, Esclavo estúpido! ¡ENCIÉNDELO YA, DEMÓSTENES, ¿QUÉ ESPERAS?! - vociferó desde el piso mientras el bolushki infectaba su cuerpo nuevamente.
  


  
    - ¡OBEDEZCO, AMO! - exclamó el kaiju, reiniciando el enlace Dimlir con su piloto de forma remota. La esclusa se cerró de golpe sobre el esternón y el bravkah lemurano se puso de pie, libre al fin de la influencia de Gilradreth. - ¿Y ahora qué hago? ¡No puedo teletransportarme o teletransportarlos a ustedes con tan pocas perlas!
  


  
    - ¡Quédate allí! ¡Luego arreglaré cuentas contigo! - Semarius cerró su ojo, gimiendo cuando la armadura negra lo cubrió por completo. Las quemaduras aún le causaban demasiado dolor. - ¡OH DIOS... NNRRRRGHH-HRRrrrnnN! - el dolor fué disminuyendo de intensidad hasta que fué más tolerable. Semarius jadeó, recuperando el aliento y luego fué corriendo a la consola para tratar de detener el proceso de autodestrucción del Sótano, pero antes de siquiera poner las manos encima, la puerta del elevador se abrió e Irai disparó sobre el tablero, justo en la placa del control maestro, inutilizándolo. La piel y el ojo de Semarius se pusieron tan negros como su traje. Sólo era posible ver los dientes de tiburón mientras hablaba y sus cabellos blancos. La voz del ossë siseó, amenazante: - Suéltala, suéltala, Gilradreth… ésto es entre tú y yo.
  


  
    - Oh no. Vine desde tan lejos para asegurarme de que ella también muera aquí. No puedo darme el lujo de darle probabilidades desfavorables a Ness y a mi padre. - dijo Irai, avanzando con la pistola por delante. Gilradreth tenía puesta una garra detrás de su cuello y Semarius alcanzó a ver que le acariciaba la piel con el anular, frotándole suavemente en una zona cerca de la oreja.
  


  
    - Quítale la mano de encima a ésa mujer.
  


  
    - Me encantaría ser indulgente contigo, lindo muchacho, pero no. - Irai se puso el cañón de la pistola sobre la sien y apretó el gatillo, pero Semarius, anticipando su intención, levantó un brazo y le arrebató de golpe la pistola usando el magnetismo del traje. El arma salió volando lejos de la mano de Irai, fracturándole un dedo en el proceso, pero ella no se había inmutado. Tenía el rostro rojo y lágrimas que no paraban de salir de los ojos sin expresión.
  


  
    Gilradreth estaba tan ocupado de estudiar a Semarius, encarándolo, que no se había dado cuenta que tres de los ojos en la columna principal se habían separado de ella para levitar detrás de Irai. Demóstenes envió descargas eléctricas a la mujer para tratar de romper el lazo de Gilradreth y pareció funcionar. El ibyxdragäo soltó un grito, al sentir la electrocución de Irai como si hubiera ocurrido sobre su propio cuerpo.
  


  
    Semarius avanzó sobre él y ambos lucharon a puño limpio. Gilradreth se defendió con todas sus fuerzas, los ojos brillaban tan rojos como las paredes del Sótano. La voz de la computadora seguía clamando: "Alerta. Purga de magma inminente en la Enfermería en menos 13 minutos. Alerta. Todo el personal ibyxdragäo, quiy, ossë, quibyx y balasdragäo procedan urgentemente y con calma fuera de las premisas. Alerta".
  


  
    Irai por otro lado se estaba quejando, sosteniendo su mano derecha. Apretó dientes al enderezar su dedo con un crujido y trató de localizar la pistola con la vista pero no pudo hacerlo. Las tres esferas negras, los ojos remotos de Demóstenes levitaron cerca de Irai, protegiéndola.
  


  
    - Señora, es hora de irnos. No es seguro permanecer aquí.
  


  
    - ¡No voy a dejar a Semarius, ayúdale!
  


  
    Para éste momento, Gilradreth llevaba una gran desventaja. Su cuerpo gravemente herido no le respondía con la rapidez ni la fuerza usual. Empujó al guerrero ossë, quién voló, cayendo sobre una de las cápsulas, cerca de la caliente pared de magma y  trató de posesionar la mente de Semarius pero cuando lo hizo, Demóstenes, o en éste caso sus ojos se colocaron flotando por encima de él y lo electrocutaron. Gilradreth aulló pero alcanzó a agarrar una de las esferas negras y cerró el puño con todas sus fuerzas. Estaba hincado en el piso, soportando la descarga mientras apretaba, apretaba y apretaba hasta que el ojo de vidrio reventó en su mano.
  


  
    El kaiju bramó de dolor en el hangar exterior cuando Gilradreth hizo estallar su ojo derecho desde adentro. Un borbotón de sangre púrpura y humor vítreo le corrió por el rostro. Demóstenes no podía hacer nada más porque, al drenar las otras dos esferas de electricidad, el resto de sus ojos habían quedado inservibles también. Ahora se había quedado tuerto, justo como su Amo, Valdus Semarius… quien por cierto, había sentido también el dolor de Demóstenes en su propia carne.
  


  
    No lo toleró más, caminó renqueando hasta el débil Gilradreth, poniéndose detrás  de él. Lo tomó por los largos cabellos para enderezarlo sobre sus rodillas, justo como en la visión. Irai abrió los ojos, sintiendo el odio de Semarius. Lo contempló sin reconocerlo en su naturaleza ossë más baja. Parecía un demonio. Estaba cundido de negro, a excepción de los dientes afilados de tiburón y la cabeza blanca. Los cabellos eran una colección de púas, estaban todos apuntando hacia atrás. Vió cómo le metía los dedos de ambas manos dentro de la boca, sosteniéndole con fuerza los maxilares superior e inferior. Gilradreth se revolvió pero no podía hacer nada.
  


  
    - No… - musitó ella, temblando, deteniendo las puertas del elevador.
  


  
    - ¡No mires ésto, Irai Jangzhu! ¡Voltea la cara! - comandó Orossül, pero ella se había quedado petrificada.
  


  
    "No hagas caso" dijo la mente de Gilradreth en un susurro muy cerca de su oído. "Mira muy bien, hermosa guerrera casta... mira lo que podrían hacerte a tí misma las manos que tanto amas ahora. Las manos que te acarician ahora. Mira muy bien." los ojos de Gilradreth dejaron de ser rojos. Ahora volvieron a ser de color miel. El dragón negro albino se despidió de ella con un parpadeo lento.
  


  
    Semarius, con un gruñido, usando todas las fuerzas en sus brazos le separó las mandíbulas con un espantoso y escalofriante chasquido. Irai abrió la boca, queriendo gritar, pero ni un sonido salió de su garganta. Gilradreth cayó al piso con el maxilar sanguinolento colgándole de una sola mejilla. Aún seguía vivo. Irai estaba aterrorizada. Toda ella temblaba, llorando.
  


  
    El guerrero ossë, la Bestia, caminó en dirección al elevador, jadeando pesadamente, dientes afilados asomándose detrás de los labios negros y mirándola, perforándola con su único ojo que ostentaba un furioso brillo en oscuro color vino. Irai soltó un grito cuando Semarius la tomó con fuerza por el brazo y la metió dentro del ascensor de un empujón.
  


  
    - TE DIJE QUE NO MIRARAS. - vociferó con voz grave, detrás de ella. Las puertas se cerraron, pero el elevador no se movió. Semarius estaba furioso, bufando, gruñendo, caminando de un lado a otro dentro del espacio pequeño, jadeando con fuerza, muy alterado. No pudo hacer nada para impedir el conteo, para salvar la enfermería. Miró a Irai, posando su único ojo rojo sobre ella.
  


  
    La mujer retrocedió sobre sus pasos hasta que pegó la espalda contra la pared blanca. Era un maldito tigre. Estaba encerrada en el elevador con un furioso tigre y con un tiburón al mismo tiempo. Le tenía tanto miedo. Semarius puso la mano sobre las puertas blancas y las dos hojas se hicieron invisibles, dejando ver el interior del enorme Sótano.
  


  
    Las paredes estaban al rojo vivo. Semarius apretó dientes, soltando un rugido bajo de tigre cuando vió que Gilradreth estaba de pie en la distancia, sin mandíbula, sin un brazo y encorvado. El cabello le colgaba en mechones desordenados desde el rostro. Su alta figura temblaba a causa de los vapores calientes y muchas de las cápsulas empezaron a echar chispas al malfuncionar.
  


  
    El hijo de Othrollion Ghayierd le miró directamente con ojos de gato color miel. Llevó una mano hacia el lugar donde antes había estado su boca, luego hacia su frente y al final extendió su largo brazo hacia afuera.
  


  
    Irai se tapó los oídos y cerró los ojos cuando Semarius se puso a gritar con rabia y comenzó a golpear las puertas del elevador una y otra vez hasta que los nudillos le sangraron. Gilradreth se puso en posición de loto, encarando el ascensor y cerró los ojos, esperando el conteo final que derrumbaría los escudos del Sótano. Semarius quitó la mano de la puerta y las hojas volvieron a ser blancas de nuevo. Le hacía falta el aire.
  


  
    - ¡Vámonos! ¡Cierra la esclusa de éste elevador detrás de nosotros! - ordenó a Demóstenes, en un gruñido ronco. La plataforma comenzó a subir a toda velocidad y él fué a sentarse con la espalda y la cabeza apoyadas contra la pared opuesta a la de Irai. El brazo izquierdo sobre la rodilla levantada. Semarius estaba sollozando, pero lo hacía de rabia. Su cuerpo aún estaba negro, las branquias se abrían y cerraban, hiperventilando.
  


  
    Nunca más. Nunca más podría dormir de nuevo, hibernando por eones enteros hasta que tal vez, algún día su pueblo volviera para encontrarlo. No había ninguna otra cápsula de hibernación en toda la base, salvo el hangar dos, donde dormía el Escualo, pero ésa enorme cápsula estaba diseñada para la hibernación bravkayah. Si intentaba hacerlo ahí, moriría en cuestión de días. Semarius estaba atrapado para vivir el resto de su vida. Completamente solo en el planeta Tierra. El rostro se le puso gris de nuevo y todo el cabello le bajó sobre la frente poco a poco, como si le estuviera disminuyendo la estática.
  


  
    Dentro de poco les llegó el rumor y temblor de la destrucción del Sótano. Y hasta allí adentro, la presencia de Gilradreth se sintió de nuevo.
  


  
    - No debíste dejarlo morir, necesitaba llevarlo vivo a Sapporo. - dijo Irai, en trance nuevamente.
  


  
    - Lucha contra él, está haciendo lo imposible para mantenerse vivo pero todo pasará en un momento... - dijo Sem, mirándola con un ojo rojo.
  


  
    - No puedo morir. - contestó Irai, con voz de hombre, poniéndose de pie. Semarius se puso de un salto sobre sus pies, alarmado. Músculos crispados. Gilradreth siguió hablando. - Has pasado mucho tiempo lejos, hijo de Ulrich. No sabes que el punto más elevado del Xoriq Väa es precísamente éste, éste mismo, donde puedes transferir tu propio espíritu a un cuerpo nuevo. Nosotros llamamos a ésta disciplina Xoriq Valenya. Agradece de una vez que he usado éste cuerpo en vez del tuyo, mi niño. Estoy de buen humor hoy, así que te daré a elegir, o vienes conmigo o te dejo aquí para que sufras una larga muerte de corazón roto. Puedo darte todo lo que deseas, Semarius... todo lo que tu estúpido padre negó en su momento cuando le hice la misma invitación, hace tanto, tanto tiempo. - Irai tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, pero su expresión era de un sarcasmo y una lujuria cínica muy difíciles de contemplar.
  


  
    - ¿Qué herejía diabólica es ésta? - le gritó, horrorizado. Irai le dió una bofetada con el dorso de la mano, tan fuerte, que Semarius se estampó de lado sobre la pared del elevador, haciéndolo sangrar de inmediato por la boca. - ¡Sal de ella! - el ossë desfigurado forcejeó con Irai en el elevador, bloqueando todos los golpes y llaves más avanzadas del dragón negro. La paliza que ella le estaba dando era salvaje y despiadada. Ya no era una debilucha, Gilradreth estaba bien metido dentro de ella utilizando los miembros de la mujer al 100 por ciento de su fuerza. ¿Qué hacer? ¿Como evadirla sin tener que golpearla en puntos mortales?
  


  
    Irai largó una carcajada y un rugido bajo de dragón mientras lo castigaba. Semarius Dinodiel se odió a sí mismo al contraatacar, dándole con todas sus fuerzas en la cara y el cuerpo. La levantó, arrojándola violentamente contra la pared del elevador. Gilradreth succionó la sangre de los labios de Irai y la escupió en la cara de Semarius, quien la miraba asustadisimo y con los nervios de punta. El cabello había vuelto a parársele.
  


  
    El guerrero ossë vió una pequeña brecha, la aprovechó, atenazando a Irai por los antebrazos y aumentando la densidad de su traje para caer sobre ella en el piso. Irai atacó, dándole un cabezazo que lo alcanzó en la boca. Le quebró la punta de un diente, pero ella quedó con una cortada sangrante y profunda de casi tres centímetros de largo sobre la ceja izquierda. Un hilo de sangre se le metió en el ojo y Semarius abrió la boca, soltando un largo respingo. Ahora le pareció que el tiempo corría infinitamente más lento mientras la contemplaba revolverse, con dientes apretados y ojos inyectados en sangre, gritando una retahíla de maldiciones en xheruu kishii.
  


  
    La Niña. La Niña de la Cicatriz en la Ceja.
  


  
    Un escalofrío le recorrió toda la espina al ver por fin cumplida una profecía, una promesa milenaria. Su ojo dejó de ser negro y se convirtió en un ópalo, destellando brillos rojos, azules y dorados. Lo invadieron nuevos bríos y energías que tomaron a Gilradreth por sorpresa. Más golpes. Semarius rodó por el piso, forcejeando todavía con ella y de un movimiento la puso boca abajo. Aún con un cuerpo de mujer humana, Gilradreth era demasiado poderoso, así que los inmovilizó, tendiéndose encima de su mujer cuan largo era sobre el suelo de erean y sujetándola de los antebrazos.
  


  
    - ¡Imanes! - comandó, activando a toda potencia los candados magnéticos de la armadura para fijarse a sí mismo y a ella contra el piso del elevador. Para Irai, fué como si un caballo se le hubiera sentado encima, pero Gilradreth comenzó a reír de forma desdeñosa. Semarius gruñó y jadeó sobre el oído de su mujer, pero se dirigió al hijo de Othrollion. - ¡SUÉLTALA Y MUERE YA, MALDITO!
  


  
    - No puedo morir, los Ibyxdragäo reinarán por siempre... en su momento lo comprenderás, mi hermoso muchacho.
  


  
    - ¡Sacrilegio! ¡¿No existe nada sagrado para tí?! ¡USHER! ¡USHER, AYÚDAME! ¡NOOO! - gritó horrorizado cuando Irai siseó y gruñó ronroneando con voz de dragón, tratando de levantarse. ¡Tratando de violar incluso las leyes físicas del candado magnético! Semarius no quería lastimarla pero tendría que hacerlo para librarla de su influencia. La armadura empezó a ponerse al rojo vivo en la zona de las manos. - ¡IRAI! ¡PELEA, PEQUEÑA! ¡PELEA, POR FAVOR! ¡AMOR! - suplicó Sem, asustadísimo. Gilradreth gritó con voz horrible, revolviéndose debajo de él y dentro de poco la entidad se disolvió, dejando al descubierto el aullido agudo de Irai cuando Semarius le hizo graves quemaduras en los antebrazos con su poderoso agarre.
  


  
    - ¡BASTA, SEM, SEEEEM! - exclamó ella en un hilo de voz, con el rostro pegado al piso y sangre saliéndole de la ceja, la nariz y la boca copiosamente. Semarius la soltó de inmediato y con una orden mental desactivó los candados magnéticos. Se incorporó rápidamente para sentarse en el piso a un lado de ella, pero Irai no se levantó. Estaba llorando a gritos, con pecho y hombros temblándole con violentos espasmos, estaba hecha un ovillo, sintiendo en su alma; en cada una de sus fibras un ultraje malvado e indescriptible, mucho más doloroso que las quemaduras de segundo grado que Semarius le había hecho en los antebrazos.
  


  
    La Posesión. El peor tipo de violación que existe en el Universo. Semarius alargó el brazo, queriendo alcanzarla pero ella rehuyó el contacto, negando con la cabeza e impidiéndoselo con una mano levantada.
  


  
    - Ya no está... se fué... tranquila.
  


  
    - ¡Me arde todo el cuerpo! - dijo con cara roja, llorando, sentía un extraño gusto a sangre y le dolían el cuello y esófago, como si se hubiera tragado un melón entero. - ¡Me destrozó la garganta! ¿Por qué estaba hablando así?
  


  
    - Tus cuerdas vocales se abrieron a su orden... lamento mucho que hayas tenido que experimentar éso. - dijo, soltando un suspiro.
  


  
    - ¡Sem, el sótano! ¡Perdón por sabotear el Sótano, no tenía el control! - lloró ella, desconsolada y con voz áspera, sabiendo lo que significaba para él ésta enorme pérdida.
  


  
    - No fué tu culpa... - dijo, cerrando su único ojo azul mientras apoyaba la cabeza contra la pared con el pecho subiéndole y bajándole. La puerta se abrió en el nivel de la caverna y Semarius se agachó y la tomó en brazos. La mujer estaba demasiado débil para ponerse de pie. Había luchado violentamente contra Gilradreth y contra Semarius después de todo. El dedo le dolía, sentía como si le hubieran reventado las costillas, la herida en su ceja empezaba a arder y ya ni mencionar las quemaduras. El ojo de Semarius se le estaba poniendo oscuro otra vez. Echó a andar con Irai en brazos escaleras arriba, muy rápido, casi corriendo. Estaba furioso. Quería hacerle saber a su bravkah el enorme daño que había sufrido ella gracias a su incompetencia.
  


  
    - ¿Estás enojado? ¿Qué haces? - dijo ella, débilmente.
  


  
    - Debo arreglar cuentas con mi esclavo...
  


  
    Demóstenes retrocedió, en la Caverna, al percibir sus intenciones. Lo que le había prometido. El peor castigo para un Bravkah. ¿Qué debía hacer? ¿Esperar ahí, obedientemente hasta que su Rey le ordenara ser un eunuco?
  


  
    - ¡Demóstenes, huye! ¡VUELA YA! - exclamó Irai, su voz áspera rebotó por las paredes escaleras arriba. - ¡No vuelvas hasta que te llame de nuevo!
  


  
    El kaiju del norte obedeció al punto y salió disparado fuera de la cueva rectangular a toda velocidad. Semarius posó sobre ella una mirada negra. Irai tembló de miedo. Estaba completamente a su merced.
  


  
    - Sabes que éso no servirá de nada. Puedo decir las palabras sin que tenga que estar frente a él. - Semarius abrió la boca para enunciar los códigos, pero Irai le cubrió la boca con la poca fuerza que le quedaba.
  


  
    - ¡Cállate! Romperás de nuevo mi corazón si haces ésto... - dijo en voz baja, y Semarius giró la cabeza violentamente para quitarse la mano de encima, pero no se atrevía a devolverla al piso. - No fué culpa suya, Gilradreth me controló mucho antes de acercarse a la playa y fuí yo quien activó desde adentro los códigos de purga de la enfermería. ¡No le hagas ésto!
  


  
    - Sigues pensando que soy un monstruo. - siseó el ossë desfigurado, mostrando los dientes. Ojo negro. Irai sentía que le estaba dando un infarto. - ¡Sigues temiéndome!
  


  
    - ¡Sí! ¡Te tengo mucho miedo! ¡Eres y serás mi Monstruo hasta que muera! ¡No pensé que fueras capaz de hacerle a una persona lo que le hiciste a Gilradreth allá abajo! Pero después de todo eres un Rey, si quisieras podrías forzarme y luego matarme a mí también... ¡porque éso es lo que hacen los reyes a capricho!
  


  
    - No puedo creer que le tengas mucha más piedad a Gilradreth y a un bravkah desobediente que a mí... a mí, que te he recibido en mi Casa y te he cobijado, a mí Irai, que te he revelado lo que hay en mi corazón y mis pecados... a mí... que te he amado en secreto por tanto tiempo. ¿Por qué tienes más piedad de Demóstenes que de mí?
  


  
    - ¿Qué? - preguntó Irai, con lágrimas contradictorias de miedo y anhelo.
  


  
    - Te amo... como nunca he amado y deseado antes a ninguna mujer humana o lemurana. Te amé tiernamente cuando eras bebé... y te amé... te amé sin que lo supieras de forma muy ilícita cuando eras apenas una niña... mi Niña Problema. No sé si lo recuerdes, pero mis sentimientos por tí cambiaron cuando te ví una vez en el parque. Siempre fuíste tan inocente y salvaje. - Semarius lloró, avergonzado. Su único ojo brilló de color verde. - Dejé de verte en mis sueños y te extrañé por años... oh Dios mío, perdóname... todas las noches pensaba en tí, esperando que aparecieras de nuevo para besarme, hablar contigo por horas y para que tocaras mis manos... pero no volviste, ¡me olvidaste! ¡Fué sólo a través de mucha disciplina y oración que logré desterrarte de mi mente y mi corazón! ¡Y es un infortunio todavía mayor que estés aquí ahora, siendo precísamente tú, porque no tienes idea de todo el mal que te espera si acaso llegaras a amarme! ¡Te esperan cosas que no le deseo a mis enemigos y es una carga, porque hice votos de silencio!
  


  
    - Entonces... como me amas y respetas, vas a escucharme. Promete que no le pondrás una mano encima a tu gladiador. ¡Es mío también! Le prometí a Demóstenes que no le harías nada, así que tendrás que pasar por encima de mí si llegas a castrarlo. ¡Promete que no lo lastimarás! ¡Acaba de perder 6 de sus 7 ojos al tratar de ayudarnos, no necesita perder nada más ahora mismo!
  


  
    - ¡No puedo creerlo! ¿Quién te crees que eres? - para Semarius era inaudito que ella continuara hablando del Escualo mientrás él le declaraba su amor. - El kaiju nació para ser un Esclavo, ¡es sólo un animal!
  


  
    - Promételo, Valdus... sé un buen cristiano... - Irai estaba muy pálida, muy débil y muy fría. La vista se le ennegreció y los párpados se le cerraron. - Demóstenes es más que un animal... es una criatura con  libre albedrío...
  


  
    - ¿Irai? ¡Irai! - exclamó alarmado cuando se quedó lánguida en sus brazos. Se había desmayado. Regresó rápido sobre sus pasos para volver al elevador y llevarla de vuelta al laboratorio. No había más cápsulas médicas, pero sí había suficientes suplementos médicos y de primeros auxilios en cada nivel de la base. Semarius se puso en posición de loto sobre el piso del elevador con la mujer recostada en su regazo. Miró su rostro pálido y negó con la cabeza. - Soy un Rey, ya lo creo... pero es evidente que en éste castillo no mando yo.
  


  
    Alcanzaron pronto el nivel 24 y Semarius entró corriendo al Laboratorio. Fué derecho a la habitación de Irai y la recostó en su cama. Salió a buscar jeringas y medicina para reanimarla. Se quedó cuidándola todo el día, había pasado por tanto mal. Sabía que sus nervios estaban destrozados y que tenía un profundo dolor físico y emocional. Le curó una herida amoratada que tenía en el labio, curó y desinfectó la cortada en su ceja, le entabilló el índice. No quería aventurarse más pero tenía que hacerlo. Le quitó el cinturón táctico. Y a un toque suyo, el mono tipo militar perdió cohesión, convirtiéndose en una sábana que la envolvía de forma mortuoria.
  


  
    Semarius la destapó, contemplando su cuerpo desnudo. Frunció el ceño al examinar todo el daño que él mismo le había hecho con la golpiza brutal que le dió en el elevador. Tenía grandes moretones en el pecho, las costillas, sobre la espalda, en las piernas y las horribles quemaduras en sus antebrazos. El ossë se levantó de la cama y corrió a vomitar al baño. Fué a la alacena y encontró varias pomadas analgésicas. Le vendó y colocó parches sobre las heridas mientras lloraba, arrepentido. Al final, volvió a cubrirla de nuevo, colocándole la ropa; y siendo incapaz de dejarla, terminó por recostarse con ella en su cama.
  


  
    - Nunca, mientras viva, le pondré un dedo encima a Demóstenes. Nunca más lo obligaré a ir a una batalla si él no lo desea. Lo prometo, lo prometo. - dijo, débil y cansado. Le dió un beso en los labios y después se quedó a dormir a su lado, agarrando su mano. - Perdóname por favor.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  


  
    
      ¡Gracias por leerme!
    

  


  
    Hoy es viernes 12 de enero de 2024. Estoy a unos minutos de irme a una importante reunión y ¡he terminado de editar la versión Kindle de Blue Cluster Legends volumen 3! Tengo el estómago un poco hecho un nudo porque éste libro tocó temas muy sensibles para mí. Además de éso lo he descafeinado un pelín y aún así siento que la cosa quedó en un inaceptable PG-15 a pesar de que en un principio había dicho que quería mantenerme en el rango PG-13. ¡UGH!
  


  
    

  


  
    Bueno, de cualquier forma me divertí un montón mientras escribía esto, déjenme ver, si mal no recuerdo los eventos retratados en este volumen fueron mecanografiados por allí de finales de abril o principios de mayo del 2020. ¡¿Puedes creer que me haya tomado 4 años para sacar esto a la luz?! Y todas las palabras que se amontonaron después... ay... lo que viene después. Específicamente el volumen 5. El que tendrá por título "Reacción en Cadena"... aaargh, es tan negro. Lo hice en un momento de mucha opresión y pena para mi familia... *Mira al vacío con ojos llorosos y luego revienta un globo. ¡Basta! ¿Te ha gustado ésta entrega? ¿Qué te pareció la Tragedia en la Base Quiy?
  


  
    

  


  
    Después de éste vigoroso sprint viene un volumen más relajado y de descanso. Al menos así lo sentí yo. No todo puede ser un oscuro drama misterioso. Hay bastante lugar para la comedia y el deporte entre los Perros de la Coalición. Además de eso, shhh, deja te cuento. ¡El volumen 4 le cederá el paso a la siguiente ship canon! ¡Iiiiiiiih! Neta, ¿por qué rayos mis cartas de agradecimiento siempre suenan como si me estuviera dirigiendo a chicas que leen shojo? ¿A quién quiero engañar? ¿Hay alguna señora allá afuera a la que le apasionen las máquinas de escribir, el género mecha y kaiju al igual que a mí? ¡¿Hay alguien allá afuera?! ¡ME SIENTO MUY SOLA! *cheemzllorando.gif
  


  
    

  


  
    Entre otras cosas, me complace mucho decir que durante 2023 recibí retroalimentación de varios lectores y me dicen que fué un poco confuso leer Hombre de Venus porque introduje de jalón a muchos personajes y se sintió un poco apresurada la entrada a la acción. ¡Prometo hacerlo mejor pero eso no garantiza que salga perfecto! ¡MUAHH! Por cierto, ¿alguno de ustedes imagina de cierta forma las voces en Blue Cluster Legends? Yo sí. Por ejemplo, hay días en que a Stanislav Donovan lo escucho con la voz de Mario Castañeda mientras escribo sus líneas jajaja. Para quien no lo conozca tan sólo imaginen a un Goku con acento ruso. A Kinich definitivamente lo imagino con el sarcasmo y el desparpajo del Rayo McQueen. Jajajaja, díganme ¿estoy loca?
  


  
    

  


  
    Acerca de mis redes sociales, por lo general me encontrarán más activa en X (antes Twitter). En esa plataforma pongo lo que me va en gana. Tranqui, soy mucho más civil allí que en mi propia casa. Por otro lado no he posteado mucho en Instagram y lo que más hago allí es compartir reels ajenos en mis historias. Jejeje. Cosas bonitas que me hacen reír o reflexionar acerca del mundo. Estoy todas partes como @ivanovaili. Síganme for daisywheel sake! ¡Ahora sí, a lo que te truje Chencha!
  


  
    

  


  
    COMING UP NEXT!
  


  
    

  


  
    Irai y Semarius sanan sus heridas y liman sus asperezas en un episodio que tendrá fútbol, infinidad de personajes nuevos y autopsias también... ¡¿autopistas?! ¡NO! AUTOP-SIAS. Y el volumen 4 tiene por nombre... *A coro por favor:
  


  
    

  


  
    ¡"UN CRISANTEMO PARA CICERÓN!"
  


  
    - ¡Admítelo, Turcatti, esto lo viste venir desde el principio y ahora estás gritando!
  


  
    - ¡Almirante Kon! ¡¿Qué hace usted aquí?!
  


  
    

  


  
    ¡ESTO ES BLUE. CLUSTER. LEGEEEENDS!
  


  
    

  


  
    

  


  
    つづく
  


  
    Tuya,
  


  
    

  


  
    Iliana Ivanova.
  


  
    Mamá autista.
  


  
    [image: "Los días que dormiste los he pasado en vela. ¿Te he dicho alguna vez que tengo muchas ganas de que me hables de tú familia?"]
  


  
    

  


  


  
    
      Acerca del autor
    

  


  
    Iliana Ivanova
  


  
     
  


  
    
  


  
    @Ivanovaili es una ilustradora freelance nacida en Veracruz, México en 1980 que últimamente escribe demasiado y autopublica con seudónimo. Desde niña solía llenar libretas enteras con dibujos, mapas e historias de fantasía pasando por la secundaria, bachillerato y en la Universidad Veracruzana donde estudió Ciencias de la Comunicación.


    


    Blue Cluster Legends o Leyendas del Cúmulo Azul es una saga que empezó a escribir desde Enero de 2020, pero Ivanova tiene la mala costumbre de escribir varias historias cortas cuando se aburre o estresa de hacer "la cosa", como suele llamar a su historia principal. 


    


    Está felízmente casada con un ilustrador freelance  muy paciente, Fabián Lorenzo Cobos, quien también la rompe haciendo muchas historias y dibujitos que luego comparte en su Instagram. Ambos viven en algún lugar de Chiapas, al sur de México. Tienen un niñito autista llamado Ezra al que apodan "Nenchitodón" o “Nenchonimus Prime” porque se lo pasa haciendo ruidos de dinosaurio y de detector de radiación, además corre mucho en la casa y nunca quiere tomar la siesta cuando se lo ordenan.
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